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Antecedentes 

Desde que el mundo es mundo, el hombre siempre ha buscado en la naturaleza el remedio para 
calmar su dolor. También desde tiempos ancestrales los guaraníes han utilizado diferentes 
especies de vegetales para curar ciertos tipos de males, para ritos espirituales όǘŀƪǳŀ ȅ ƘȅΩŀύΣ 
como alimentación o como materiales para la construcción de sus viviendas. Las plantas están 
presentes prácticamente en todos los momentos de la vida del guaraní. 
 
La medicina herborista, nacida del aprovechamiento de los conocimientos ancestrales de los 
nativos sobre las plantas y la práctica y uso del pueblo, está presente y va a seguir siendo usada 
mientras haya quebrantamiento de la salud porque forma parte importante de nuestra cultura, 
es de bajo costo, no tiene fecha de vencimiento y es de fácil adquisición. 
 
Las preguntas que guían esta investigación son: ¿quiénes ejercían la medicina indígena?, ¿cuáles 
fueron las enfermedades autóctonas de la población aborigen y cual la terapéutica empleada 
para su cura?, ¿cuáles las enfermedades traídas por los conquistadores y los medicamentos 
empleados para su tratamiento?  
 
El propósito central de este estudio fue conocer los aspectos más relevantes de las costumbres 
guaraníes: en este contexto se buscó identificar cuáles fueron las enfermedades y la terapéutica 
empleadas por ellos y como se dio la influencia de los jesuitas en el proceso de salud-
enfermedad. Para el logro de estos objetivos hemos focalizado fundamentalmente nuestro 
trabajo en las características que identificaron a esta cultura guaraní atendiendo a las creencias 
asociadas a ellas. 
 
Este material trae información sobre las enfermedades autóctonas y las adquiridas de los 
españoles que más afectaron a la población aborigen y, los medicamentos empleados en su 
cura. El marco temporal de la propuesta comprende parte del Paraguay Colonial hasta el periodo 
independiente.  
 
La información empírica analizada en este escrito resulta de estudios realizados por autores 
tales como Moisés Bertoni, Juan Carlos Caravaglia, Branislava Susnik, Cadogan, Bartomeu Mellía, 
Francisco Guerra, como así también las Cartas Annuas, Se recurrió a unas 200 fuentes de 
información, incluyendo obras de Pedro Montenegro, Bartolomé de las Casas, P. José Sánchez 
Labrador, Antonio Ruiz de Montoya y otros.  
 
Los guaraníes 
Poco o casi nada se sabe de la historia de los primitivos habitantes del Paraguay por que no se 

han encontrado monumentos que revelaran la existencia de una 
antigua organización social como en Méjico, Colombia o Perú. Los 
únicos vestigios que quedan de una época muy remota son la gruta del 
cerro Santo Tomás, en Paraguarí, o las cavernas de Vallemi o runas del 
Amambay, sobre la cual se hallan gravadas, a cincel, jeroglíficos y 
caracteres que hasta ahora no han sido descifrados.    
Según la leyenda, el primer padre de estos pueblos, llamado Tapaicúa, 
nació del fondo del lago del mismo nombre, siendo reemplazado 
después por el de Ypacaraí, que quiere decir laguna conjurada.1 Este 
lago se desbordó inundando el valle de Pirayú quedando entonces el 
lago de Tapaicúa con el nombre de Ypacaraí. 
 

                                                           
1 Teran y Gamba. (1904). Compendio de la Historia del Paraguay. Asunción.: Juan E. Quell. 14ed. 



7 

 

Los guaraníes antes de la llegada de los conquistadores, vivían en toda la zona central y 
meridional de Sudamérica, desde los Andes hasta la costa del Atlántico y, desde las Guayanas 
hasta el río de la Plata. Actualmente están constituidos por numerosos grupos que habitan en 
zonas de Brasil, Paraguay, Uruguay y Argentina, que comparten una cultura y una lengua común. 
 
Sabían mejor que nadie los secretos de la selva. Conocían cuáles eran las propiedades 
terapéuticas de los vegetales, raíces, hojas, cortezas, bulbos y frutos, lo que les permitieron 
clasificar sus propiedades en vermífugas, purgantes, diuréticas, eméticas, anestésicas 
soporíferas, narcóticas (semilla de andaí); cardosanto amarillo: curupay). Como Antineurálgicos 
y antiespasmódicos usaban el Armi, Umbáru, Sooí, Malvácea; Colita: Tamana Kuná, 
Borraginácea. Jaborandí, Curare, Copaiba, Tolú.  
Conocían también de las afinidades entre algunas de ellas y el antagonismo entre otras, por lo 
que supieron aplicarlas correctamente.  
Utilizaban el sufijo άǘȅ όƴŘȅύέ para referirse a vegetales (aguai-ǘȅΣ ƪǳǊǳǇŀΩȅ-ǘȅΣ ƪŀΩŀǊş-ƴŘȅΣ ƪȅΩȉƛ-
ndy).  
 
El guaraní es una de las lenguas que más términos ha aportado a la nomenclatura botánica. En 
la actualidad, en los diccionarios y vocabularios científicos paraguayos se registran más de 700 
géneros y más de cuarenta familias botánicas de origen guaraní. 
 

2 

 

Numerosos jesuitas han dedicado gran parte de su vida al estudio de las hierbas 
medicamentosas usadas por los guaraníes. Los primeros registros médicos sobre las 
propiedades de estas plantas han sido realizados por los jesuitas y documentadas gracias a la 
obra del P. Furlong.  
 
El manuscrito más conocido sobre medicina guaraní está escrito en castellano y pertenece al 
hermano Pedro de Montenegro (1663-1728) que vivió un tiempo entre los indios guaraníes que 
realizó un importante estudio sobre las plantas y su acción terapéutica.  
 
En el siglo pasado, estudiosos como Moisés Bertoni, en su libro Civilización Guaraní, publicó la 
medicina guaraní (1927), un compendio de conceptos, tratamientos y plantas medicinales y 
León Cadogán, publicó apuntes de medicina popular guaireña (1957) sobre recetarios y materia 
médica. Tanto el Dr. Bomplant, como el Dr. Emilio Hassler, el Dr. Teodoro Rojas y muchos otros, 
estudiaron las especies medicinales de la flora guaraní y de sus experiencias quedaron muchas 
certificaciones muy útiles para controlar y prevenir muchas enfermedades. 
 

                                                           
2 Biblioteca Surucuá. Gentileza de Luis Verón. 
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Sus costumbres 
Los españoles creyeron que los guaraníes no tenían religión porque no encontraron templos ni 

imágenes de dioses, sin saber que ellos creían que el universo entero estaba poblado por almas 

benefactoras y almas peligrosas. El hombre mismo estaba poblado por dos, tres y hasta cuatro 

almas y un alma animal que se instalaba en el niño en el momento de su nacimiento y es por 

eso que el recién nacido está lleno de cólera y muerde el pecho de su madre. 

 
Entre las primeras creaciones de aqueƭ Řƛƻǎ Ŝǎǘŀōŀ άƭŀ ƭǳȊ ǉǳŜ ŜƳŀƴŀōŀ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻ ŎƻǊŀȊƽƴέ ȅ 

ǉǳŜ ƭǳŜƎƻ ŀƭƛƳŜƴǘŀǊƝŀ ŀ ǎǳ ƘƛƧƻ άYǳŀǊŀƘȅέ el sol. Luego fueron creados cuatro dioses: Karaí, dios 

del fuego; Tupá, dios del trueno, la lluvia y de la sabiduría; Jakairá dios de la neblina y la 

medicina, eŀƳŀƴŘǴ tȅΩŀ Guachú, confundido con el sol inspirador del coraje. Cada uno de estos 

dioses solían mandar algún agente para alguna misión.  

 

En su creencia Ñamandú creó la primera tierra con sus inviernos y primaveras pero luego fue 

destruida porque no tolero la conducta indecorosa de sus primeros hijos que pecaban de 

incesto. Ello le valió un diluvio que acabo con la primera morada y sus almas fueron convertidas 

en animales. 

 

Después se decidió a crear la segunda tierra Ñamandú envió a su hijo Tupá. Se creó un mundo 

ordenado con cada especie animal ocupando un lugar en ella, nuestro primer padre decidió 

proveer a la tierra de un héroe cultural, fundador de la estirpe guaraní, sus usos, costumbres, 

normas e instituciones. 

 

άYǳŀǊŀƘȅέΣ Ŝƭ ǎƻƭΣ ŦǳŜ ƎŜƴŜǊŀŘƻ por un dios en el vientre de una niña púber, sin unión sexual. Es 

el modelo de conducta de todo guaraní. 

Jasyra, futura luna, es el hermano del sol. Es causante de cosas fuera de lugar como la 

menstruación, el adulterio, la mortalidad, la seducción y otras picardías. 

 

El enemigo de Kuarahy es el ά!Ʒłέ demonio-jaguar identificado con el blanco u otros enemigos. 

El antiguo pueblo de los añá devoró a la madre de Kuarahy y este se vengó destruyéndolos. La 

única sobreviviente concibió incestuosamente a su hijo y éste fue el causante e inspirador de 

toda cosa dañina, destructiva y peligrosa: desde la palmera con espinas y los mosquitos hasta la 

ǇŜǊǎƛǎǘŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ŎƻƴŘǳŎǘŀ ƛƴŎŜǎǘǳƻǎŀ ȅ ƭŀ ƭƻŎǳǊŀΦ ό¦ƴ ƎǳŀǊŀƴƝ ŜƴƭƻǉǳŜŎƛŘƻ Ŝǎ ǳƴ άJaguareté-

aváέΦύ 3    

Los guaraníes buscaban la perfección del alma y creían en su 

inmortalidad y por ende el tránsito a una vida futura, junto a las 

estrellas, pero antes pasaba por este mundo como los duendes, 

pero con necesidades terrenas por eso con los muertos se 

enterraba buena cantidad de comestibles y bebidas, un arco y 

flechas. De su servidumbre, los más fieles se mataban para seguir 

a su amo y lo mismo hacían a las veces las viudas, cuyo descuido 

se achacaban los desenlaces fatales. 

                                                           
3 Recuperado de: www. la cultura guaraní.com.ar 
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Creyeron que con fe y sacrificios se podía llegar a la Tierra Sin Mal, ofrecida por un dios cuyas 

primeras creaciones habían sido el lenguaje humano y el amor a los demás. 

Según la antropóloga Branislava Susnik los indígenas sudamericanos no tenían miedo a la 

muerte, pero si a los muertos.4 Bartomeu Mella dice que en las reducciones el entierro ocurría 

al final siendo que el cortejo fúnebre era acompañado de rezos y cantos de los músicos y de los 

lamentos de las indias viejas, que lloran y elogian al difunto por lo que ha sido y ha hecho o por 

lo que hubiera podido hacer y ser de haber seguido viviendo. 

Las vasijas de cerámica más grandes servían para guardar la chicha y también para enterrar a los 

muertos 

 

 
 

Al llegar a la pubertad, los rituales de iniciación de varones y jovencitas adquirían solemne 

importancia.   

En el caso de la niña, su primera menstruación se juzgaba tan contaminante y peligrosa que era 

rodeada de una verdadera red de tabúes y completamente aislada. En las Menstruaciones 

dolorosas se las medicaba con doradilla, siete sangrías, canchalagua, llantén. 

El adorno en forma de T se insertaba bajo el labio inferior de los muchachos que llegaban a la 
adolescencia. Era signo de virilidad. También el tembetâ hecho en ƪǳǊǳǇƛƪŀΩȅ. A ese efecto, se 
perfora el labio inferior del niño-joven que pasó por el ñemongarai, ceremonia en la cual se 
otorga los derechos cívicos a aquellos que hasta antes de dicho ritual eran considerados niños 
y, por consiguiente, sin mayores responsabilidades o compromisos cívicos.5  
El ritual de iniciación coincidía con la maduración de los primeros frutos del maíz. Los 
adolescentes eran tomados por el shamán y sus ayudantes, los y emborrachaban y luego les 
ǇŜǊŦƻǊŀōŀƴ Ŝƭ ƭŀōƛƻ ƛƴŦŜǊƛƻǊ ǇŀǊŀ ƛƴǘǊƻŘǳŎƛǊƭŜǎ Ŝƭ άǘŜƳōŜǘłέ. Este era el símbolo de la 
masculinidad que los incorporaba como adultos aptos para la caza, la paternidad y la guerra. 
        
Entre los guaraníes, la gestación se daba cuando los cónyuges se comunicaban en sueños, la 
madre quedaba embarazada. Así, la gestación dejaba de ser un hecho biológico y se creía que el 
niño traía ya un alma de determinadas características. Durante todo el embarazo, el niño podía 
comunicarse con la madre y decirle que alimentos deseaba.  
 

                                                           
4 Susnik, Branislava (1984). La cultura indígena y su organización social dentro de las misiones jesuíticas,  Suplemento Antropológico 2 
5Galeano Oliveira, D. Plantas de importancia religiosa en la cultura guaraní. Recuperado de: https://dgaleanoliveira.wordpress.com/plantas 
de importancia religiosa en la cultura-guaraní 
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Para la imposición del nombre el payé entraba en trance para recibir el nombre del niño. Tal 
nombre se consideraba en sí mismo un alma y por ello era 
secreto. 
Los guaraníes consideraban que el niño varón era de su padre 
y la relación con éste era más fundamental. Lo contrario 
sucedía con la niña, y permanecía cerca de su madre hasta 
después de su matrimonio. 
 
En el momento del parto, los maridos ayunaban durante 
quince días y no iban de caza cuando alguna de sus mujeres 
daba ä luz. En ciertas tribus las mujeres eran reemplazaban en 

la cama, inmediatamente después del parto, y recibían solícitos cuidados, mientras ellas se 
purificaban en el río y lavaban al niño.  
 
La situación de la mujer era muy inferior en la familia: todos los trabajos domésticos, y hasta las 
labores del campo estaban ä su cargo. Los hombres sólo se ocupaban en la guerra.   
                          
El guaraní educaba a sus hijos de tal manera que ellos fueran fuertes, audaces y valientes. Nunca 
le castigaban; los dedicaban desde muy temprano ä rudos ejercicios corporales, y los 
adiestraban en el manejo del arco y en la carrera.  

En las ceremonias, los guaraníes usaban adornos de 
plumas en los brazos, en los tobillos y en la cabeza. A 
veces las plumas se pegaban directamente al cuerpo. 6 
En la iniciación de los jóvenes varones en la sabiduría 
ancestral, ingresaban ataviados con adornos de un 
elaborado arte plumario y de pinturas corporales 

La alimentación estaba basada principalmente en el avatí, el maíz, ya sea hervido, asado, como 
harina, como bebida fermentada. La mandioca, la batata, la miel, las larvas de mariposa e 
infinidad de raíces y frutos de la selva completaban la dieta del indio guaraní. 
 
¿Quiénes ejercían la Medicina entre los guaraníes? 
Para los pueblos primitivos estar enfermo significaba estar poseído por espíritus malignos, que 
roban o destruyen al individuo, su alma o su órgano enfermo y aquel que se revele dueño del 
remedio o controlador de los espíritus malignos, demostrará tener el verdadero poder mágico 
y religioso. (Vara (h).1984:97). Los guaraníes consideraban la enfermedad como una venganza 
de los espíritus maléficos. Creían en las amenazas y las profecías de los hechiceros de otras tribus 
o del mismo grupo y vivían con temor de ser víctimas de algún maleficio.  
Cuando estaban enfermos los indígenas no acostumbran a auto medicarse; por el contrario, 
ellos tienen su Ava Paje, una especie de sacerdote y médico que vive retirado en compañía de 
algún Paje Mirî, niño a quien va transmitiendo sus conocimientos y que lo sucederá en el cargo.  
 
El aprendiz está siempre con el maestro y lo ve todo de manera que a los 14 o 15 años ya puede 
ser άǇŀȅŞ ƳƛǊƝέ y ŀŎǘǳŀǊ Ŝƴ ƭƻǎ Ŏŀǎƻǎ Ƴłǎ ŎƻƳǳƴŜǎ ōŀƧƻ ƭŀ ǾƛƎƛƭŀƴŎƛŀ ŘŜƭ ƳŀŜǎǘǊƻΣ Ŝƭ άporomboé 
árŀέΦ 
Dicen que este médico indígena es el único que puede curar pues el posee en su interior el 
espíritu o la fuerza natural de cada planta del monte. Para ser médico, entre los indios, si no es 
hijo de un médico reconocido, es necesario ir a vivir con él desde niño y como aprendiz 
declarado.  

                                                           
6 De Hoyos, M. Gente Americana: Guaraníes-Su vida y sus Mitos. Palermo, M.A. aZ Editora 
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El que empleaba medicamentos o fármacos, era el médico, era el pohámoñanga o 
poháñangorá. A los más sabios se los llamaba arandú o poró-pohámoñanga. No tenían 
residencia fija y existía un cierto misterio alrededor de su origen. Estos eran los más 
impenetrables en cuanto a los principales secretos de su profesión.7  
Eran los mediadores entre el mundo sobrenatural y el de los hombres comunes. El tuvichava, 
llamado erróneamente cacique, también solía ser médico. El kurupaihavo ñangá también es 
médico, pero más bien espiritista o evocador de espíritu. Para nuestros indios al falso médico 
desprecian tanto, que lo obligan a mudarse para otra parte, y los guaraníes de Bolivia los 
condenan a muerte.  
 
Los chamanes 
Los guaraníes reconocían la autoridad de los chamanes quienes, según Clastres (1993), tenían 
distintas categorías por cumplir funciones diversas. El de menor jerarquía -pajé- era como el de 
un curandero. Estos hombres, llamados también caraíba, karaí o pajé-guaçú, eran tratados 
como profetas. Había especialistas para determinadas enfermedades. Estos últimos solían viajar 
de tribu en tribu, y aparecer a veces en países muy lejanos.   

El poder del chamán suele ser terrible pues puede 
propiciar con sus rituales la pérdida de los cultivos, 
alejar las lluvias, provocar plagas y enfermedades hasta 
la muerte de los que el considere sus enemigos, 
contando siempre para ello con la ayuda de espíritus 
auxiliares, que pueden ser espíritus de la naturaleza o 
bien muertos terribles. También puede producir un bien 
a la comunidad o librarla de un mal inminente. 
 
Las palabras de un chamán guaraní recogidas por el 
antropólogo Miguel Chase- Sardi dicen άbǳŜǎǘǊŀ 

sabiduría está en el conocimiento que tenemos del idioma de los pájaros, del idioma de los 
animales, que nos cuentan las cosas que ocurren a nuestro alrededor, las que ocurren muy lejos, 
donde no llega nuestra vista ni perciben nuestros oídos. Fuimos destinados a conocer la ley del 
bosque. El día que se acabe la raza guaraní, se acabe todo. Nuestra misión es mantener al mundo 
ǾƛǾƻΦ /ǳŀƴŘƻ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǘŜǊƳƛƴŜƳƻǎΣ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ ǘŜǊƳƛƴŀǊłέ 8 
 
Los payés adquirían conocimiento por medio de sueños. Antes de entrar en trance y quedar 
como dormidos, rezaban y esperaban que, en el sueño, sus espíritus auxiliares les revelaran 
cómo curar una enfermedad, dónde encontrar tierras más fértiles y mejores lugares de caza, 
quién era el autor de un maleficio y otras cosas. Habían recibido dones especiales y eran los 
únicos capaces de adivinar el futuro, curar o causar enfermedades y, empleando su fuerza 
mágica, dominar la lluvia, hacer crecer los frutos más rápidamente y ayudar a los guerreros para 
vencer a sus enemigos. 
 
Solamente los niveles más altos del chamanismo pueden curar a los enfermos pues son los que 
conocen las propiedades curativas de las plantas y la forma de preparar los medicamentos como 
así también de diagnosticar la enfermedad y definir la terapia apropiada,  
A veces, un payé adquiría tanto prestigio y autoridad que era apreciado en toda una zona y tenía 
el privilegio de transitar libremente entre comunidades en conflicto.  
Recibía el nombre de karaí, -que significa "sabio" y le atribuían el poder de dominar a la 
naturaleza, de convertir a la gente en animales y de transformarse él mismo en jaguar.  

                                                           
7 Bertoni, Moisés (1928). La civilización guaraní. Parte I. Etnografía, Conocimientos. Asunción. 
8 Colombrea, A. (2008).Historia de las civilizaciones y de la cultura: Los guaraníes. Buenos Aires: Del Sol, 80p.1°ed 
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Considerado como una especie de profeta, iba de aldea en aldea y, cada vez que se anunciaba 
su llegada, todos salían a recibirlo cantando y bailando. Dirigía las grandes ceremonias y 
fascinaba a la gente con sus discursos. 
Para perfeccionar sus dones, los karaí se imponían una vida austera: vivían en soledad, rezaban, 
hacían penitencias y ayunos. 
 
Cuando el chamán no logra encontrar la naturaleza del mal en la primera observación, recurre 
a las revelaciones del sueño no sin antes entonar un cantico compuesto para ese fin y 
acompañado por el mbaracá o maraca sagrada. En el sueño le será revelada la naturaleza de la 
enfermedad y el lugar donde se encuentra la hierba que debe utilizar para expulsar el mal. Si no 
la encuentra debe atender las señales divinas, que pueden ser una rama quebrada o un pájaro 
llamativo posando sobre esa planta. 
Su prestigio se basa en la cantidad de cantos y modo de decir que vaya creando, así como el 
grado de perfección que alcance. Recibirá la visita de Mainó, el colibrí sagrado mensajero del 
sol, quien le trasmitirá aún más sabiduría, permitiéndole así comunicarse con las plantas, los 
animales y el espíritu de todas las cosas, y hacerse también de espíritus auxiliares. En esta etapa 
podrá ya usar la doble banda plumarias cruzada sobre el pecho que identifica a los Pai Guazú, 
es decir a los chamanes de mayor energía.   
El conocimiento sobre las propiedades curativas de las plantas es trasmitido por el chamán de 
reconocido prestigio al que se está iniciando en el arte de curar.  
 

¿Cómo curaban a los enfermos los guaraníes? 
La sugestión constituye una de las mayores fuerzas del curanderismo. Los guaraníes se sometían 
a frecuentes ayunos, a veces muy prolongados. A los enfermos no les daban alimentación alguna 
si estos no los pedían. La alimentación era peligrosa y a veces hasta mortal si se hace uso de la 

carne, en los enfermos, según sus creencias. Se suspendía su 
ingestión cuando se trataba de heridas, mordeduras de 
serpientes, viruela o lepra. 
 
El chamán realiza métodos especiales para lograr la sanación 
tales como succionar la sustancia de la enfermedad o soplar 
sobre la zona afectada para introducirle una fuerza curativa que 
habrá de luchar contra el espíritu causante del mal. También se 
valían de fumigaciones, las cauterizaciones, las aplicaciones de 

ventosas y los emplastos. Se hacían escarificaciones hechas en los brazos o en las piernas con 
objetos punzantes para descongestionar y evitar el cansancio. 
Además, curaban por rezo, invocando a los espíritus y al dios que le otorga poder y también cura 
con hierbas medicinales. 
Ante una picadura ponzoñosa, acercaban la parte lesionada al fuego sin llegar a tocarlo, hasta 

que se adormecía el dolor. También usaban en estas picaduras 
ventosas hechas con la corteza de la calabaza. Las pequeñas 
heridas eran tratadas con plantas astringentes y las grandes 
heridas eran vendadas con tejido de algodón y a veces tratadas 
con hojas de tabaco, especialmente las gangrenosas.9  
Usaban también el humo de tabaco a través de una pipa de 

cerámica, que tenía un tubo de caña para curar las heridas. 
 
Para los guaraníes, las plantas medicinales no debían ser cortadas o arrancadas sin necesidad 
y generalmente solo pueden serlo para el uso, y solo para emergencia.  

                                                           
9 Téllez, C. (1993). La medicina en las lenguas americanas y filipinas prehispánicas. Universidad de Alcalá de Henares, s.l. 
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Distinguían tres grandes grupos de plantas medicinales: a) tƻƘń Ǌƻ֖ǎń: Remedios refrescantes, 
usados para la fiebre, como diuréticos, b) Pohã aku: Remedios calientes, para combatir las 
enfermedades causadas por el enfriamiento del cuerpo y c) Pohã pochy: Remedios peligrosos, 
que se usaban con sumo cuidado en casos muy particulares. 
El pohâ se prepara generalmente verde, aplicando el zumo o el jugo. También se hervía o se 
machacaba y a veces se mezclaban con ciertas plantas ya machucadas con miel, resultando 
poderosas infusiones. 
 

 
 
A veces utilizaban la yerba plateada para la pronta curación de las heridas frescas y llagas. 
Se hervía la yerba en un tazón con agua, se lavaban las llagas con esta preparación y se aplicaba 
sobre ellas la yerba en forma de emplasto. La virtud de esta yerba era que evitaba la putrefacción 
y en poco tiempo las heridas estaban curadas. La yerba balsámica era empleada para el mismo 
fin y del mismo modo.  
 
Para hacer el licor balsámico se quebraban las raíces del bálsamo y se hacía hervir en agua. Se 

recogía en una cuchara y se guardaba para ser usada cuando así lo 
requería la situación. Cura todo tipo de heridas y llagas y sirve también 
para escozores, quemaduras y escoriaciones. 10 
Para curar heridas también se empleaba el ka ŀǘłƛΣ ƪǳǇŀΩȅΣ ǘŀǇŜƪǳŜΣ 
guavira. 
Las heridas antes de ser tratadas eran muy bien limpiadas y 
desinfectadas que según Piso y Marcgrav, con ciertos vegetales como el 
Tarerokih con la cual los indios se perfuman cuando caen enfermos 
porque creen que ella tiene propiedades antipútridas.  
También utilizaban la flor del guavirá (Campomanesia) con hojas de 

Taperihúa (Cassia) o de la cáscara de kavureih (Myrocarpus), del derma del Ihsipó-katí-payé 
(Aristolochia) o con otros desinfectantes aromáticos. 11  
Cocidas las batatillas, machacadas y puestas sobre las heridas o llagas, es un medicamento que 
tiene gran éxito en la cura de las heridas. También se usa con suceso en caso de calenturas y 
dolores del cuerpo.  
Para lograr una inmunización contra la ponzoña de las serpientes, se hacían morder repetidas 
veces por otra que fuese menos mortal, generalmente una que llamaban ñakánina. 12 Recetaban 
al enfermo y a sus deudos la abstinencia de ciertos manjares. 
 
 
 

                                                           
10 Labrador, P. J. (1910). El Paraguay Católico. Buenos Aires.: Imprenta de Coxi Hermanos. 
11 Colombrea, A. (2008). Historia de las civilizaciones y de la cultura: Los guaraníes. Buenos Aires: Del Sol, 80p.1°ed. 
12 Sanabria Ortiz, L. (1998). Historia de la Anestesia en Paraguay. Asunción: Sociedad Paraguaya de Anestesiología. 
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Como calmantes eran usados el ŀƎǳŀǊŀ ǇƻƴŘŀΣ ŎŀǊŘƻǎŀƴǘƻΣ ƳōǳǊǳƪǳƧŀΣ ǎȅƛƷŀƴŘȅΣ ƪŀǇƛΩƛ ƪŀǘƟΦΤ 
SudoríficosΥ ŀƪŀǇƻΣ ǘŀǊƻǇŜΣ ƧŀƎǳŀǊǳƴŘƛΣ ȅǎȅǇƻ ƳƻǊƻǘƟΣ Ŏƻƭŀ ŘŜ ŎŀōŀƭƭƻΤ Laxantes: rosa mosqueta, 
ŀƴŘŀǳǎǳΣ ƪŀǊŀƎǳŀǘŀΣ ƳōŀΩȅǎȅǾƻΤ Expectorantes: amba´y, cardosanto, juasy´y, kumanda 
yvyra´i, malva blanca, mamón; Hepáticos: ƪƻƪǷΣ ȅŀƎǳŀǊŜǘŞ ƪŀŀΣ burrito. Usaban el uru-katú 
(Catasetum ximbriatum) como agente antiespasmódico. Para combatir la Diarrea usaban 
guayaba, granada, ȅǾŀǇǳǊǷΣ guayacán, agrial, ƪŀŀǊӿ, palosanto; en las Infecciones, aromita, 
contrayerba, guavira, Santa Lucía. Para el Reumatismo empleaban el guayako, kaarova, 
kalaguala, palosanto, kupay. La corteza del güembé puesta sobre las brasas es un poderoso 
agente hemostático. Cardo Naayoyo, la fruta se mezcla con un poco de azúcar y se da de beber 
a los niños para librarlos de las lombrices, del escorbuto y de las calenturas. Para picaduras y 
mordeduras de animales ponzoñosos: contrayerbaΣ Ƴōƽƛ ƪŀ łΣ ǇŜǘ֖Σ ƪǳǊǳǇƛƪŀ’ y, ñambi. Para 
el ojo: zanahoria, guavira. 
 
Paludismo o malaria (akanandú yrundi ara) 
Para el historiador Guerra (1964)13 la fiebre amarilla fue descrita recién en 1648 mientras que 
Carter (1931) sostiene su origen africano y según él llegó a América por medio de los 
navegantes a mediados del siglo XVII, provocando una elevada reducción de la población.  
 
Cuando Alvar Núñez llega al Chaco, él y muchos de sus hombres fueron afectados por la fiebre 
palúdica (miasmas y fiebres). Trae consigo la enfermedad y llegó a Asunción en muy precario 
estado.  
 
Los indígenas llamaban Araá, al tiempo de caer enfermos y era el periodo que empezaba la 
endemia palúdica que suele acaecer de enero a abril, durante la mayor creciente del Rio 
Paraná. El Araá era tan temido que raramente los indios salían a la costa y nunca durante 
aquella estación. 
 
Se conocían como tercianas y cuartanas a las fiebres intermitentes (paludismo) que en Europa 
eran tratadas con la quinina, introducidas en ese continente en 1650.La terciana no era rara y 
era la que más pronto y fácilmente podía ser curada. La planta llamada Taperyvá, del género 
Cassia, era la empleada para su cura.   
 
En ocasión de una gran epidemia de malaria que hubo algunos médicos indígenas recetaban el 
Kaá-hái, que es una begonia muy común.  
 
También usaban dos o más hojas del Aguape pururua que se colocaba sobre la parte hinchada. 
El agrial, agǳŀǇŜ ǇǳǊǳΩńΣ ȅŀƎǳŀǊǳƴŘƛΣ ǘŀǇŜƪǳŜΣ ǘŀǇŜǊȅǾŀ eran también usados. 
 
Los guaraníes se untaban el cuerpo con aceite de palma con el arilo de la semilla de Urukú (Bixa 
orella) para protegerse de los mosquitos y esto hacía que su cuerpo fuese intocable. 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
13 Guerra, F. (1988). Origen de las epidemias en la conquista de América: quinto centenario. Ediciones Especiales Nº 9 México. 14: 43-

52.  
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En 1629 una epidemia ocurrida en el Paraguay, en, una epidemia, probablemente de malaria 
fue descrita de la siguiente manera en las cartas anuas:έ aǳȅ ŎƻƴǘŜƴǘƻǎ ǉǳŜŘŀǊƻƴ ƴǊƻǎ 
[nuestros] Paranas en paz llevando con paciencia su hambre quando despues de ocho días les 
visito nr. Sr. con una enfermedad general de catarro y calenturas q les derribo casi a todos 
enfernos al mesmo tiempo cayó enfermo el P. Franco del Valle de una prolija y grave 
enfermedad pero el Pe. Roque González con su mucha chd [caridad] acudia a regalar y curar al 
Pe. y a ¡os de afuera, haciendo por muchos sin ayuda de la tierra pero muchas del cielo y nr Sr 
gde [nuestro Señor grande] como Pe [Padre] de misericordia q no avia aun descargado el azote 
ŘŜ ǎǳ ƧǳǎǘƛŎƛŀ ŘŜ ƭƭŜƴƻ ΧƳƻǾƛƻ ŀ ±w ώǾǳŜǎǘǊa reverencia] que embiasse al Fe Tomas de Urueña 
al tiempo q tenía determinado de descargarle para q ayudase al Fe Roq gez [González] lo mucho 
q avia q hacer y anssi parece q vino por la posta desde Santiago hallandose a punto conmodidad 
de viaje y a Ignacio llego estando ya yo de camino pa Yguapoha a baptizar muchos enfermos q 
estavan alli sin rremedio segun me avia escrito el Pe Roq g Llegamos a Yaguapohaa y viniendo 
con el Fe. Roque g a Ytapua el Pe Tomas quedandome yo en Yaguapo ha cathequizando y 
baptizando. Vino desterrio arriba una enfermedad pestilencial de la qual mananasi el ayre los 
ŜƴŦŜǊƳŀǊƻƴ Ŏŀǎǎƛ ǘƻŘƻǎ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ƳƛǎƛƽƴϊέΦ (sic).  
Los muchos niños que baptizados se morian) embiando esquadrones de angeles ala glia [gloria] 
de niños con la gra [gracia] bautismal q passarian de 70 y aunq se arraygo mucho la enfermedad 
pero con el cuydado en curarlos escaparon más ardia con gran furia la peste en este rilo arriba 
adonde decian q eran tantos los muertos q se los comian los perros de q no eran pequeños 
indicios las muchas canoas q desamparadas de sus dueños venian rodando este Parana abajo. 
Tanto de más lastima y compassion quanto la muerte de sus cuerpos redundava en la eterna 
de sus almas lo qual atravesava el corazon de los Pes con muy intenso dolor por no poderlo 
remediar por q el Pe Franco dcl Valle (como dije) estaba muy enfermo el Fe Tomas no sabía la 
lengua y un muchacho q le podía servir de lengua estava enfermo fuera de q andava enterrando 
los muertos y ayudando al Pc Roq González el qual tenía tanto q hacer aque q no podia acudir 
a otra parte ante a bs q tenía más obligacion como son los de Yaguapoha y Maracanay a los 
quales acudi yo tres veces baptizando muchos parvulos y adultos de los quales llevo nro Sr los 
que tenía escogidos pa si (Algos falgunos] de estos con admirable providencia vinieron el Rio 
abajo porque los tenia Dios predestinados)y deste rrio arriba con su eterna providencia entre 
saco los q tenian predestinados para la vida eterna porq trajo sudivina mgd [Majestad] muchos 
xpranos q estavan quarenta años havia huydos entre infiles en este YAafia y vinieron enfermos 
e hicieron confesiones.(sic) 
Aviendo la enfermedad cessado en parte y sintiendose mejor el Fe Franco del Valle le parecio al 
Fe Roque González dar una buelta a Yaguapoha aunque no avia mucho q yo avia estado en 
aquella Redon por no permitir las necesidades continuas q ay larga aussencia en tiempo de 
enfermedad pero nro Srq mueve los corazones le movio al Pe a que fuese visitandolos pueblos 
que estan en el Parana grande q estavan pereciendo sin rremedio y (modo que llevan dos Ynos 
al Pe Roque)aunque con mucha dificultad los fue visitando y pa llegar a un pueblo destos fue 
necessario llevarle atravesando dos yndios como un palo q en lagran creciente del Parana le 
tenía todo medio anegado y con la grande experiencia y como soldado viejo tien el Pe fue 
sacando por el rastro unos enfermos q andavan descarriados como huyendo de la muerte 
(encuentran una niña y en baptizandola luego murio)y abs primeros lances fue una niña que no 
hizo sino recibir el aguadel baptismo y espirar (Engañados del Demo Idenzonio] q los q se 
baptizen mueren luego). Ha avido y ay muchos enfermos estos messes passados reliquias de la 
enfermedad grande en algunos adultos ha avido no pequeña dificultad en recibir el baptismo 
engañados del demonio q los q se baptizan mueren. (sic). 
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El Dengue 
Bertoni en su libro sobre Higiene y Medicina de los Guaraníes, hace referencia al dengue 
aseverando que probablemente ésta enfermedad haya estado instalada en la región pero 
confundida con la fiebre palúdica, por coincidir frecuentemente en tiempo y lugar, a pesar de 
sus síntomas claramente identificados como ser los dolores reumáticos, la fiebre, la erupción y 
el prolongado abatimiento sucesivo de las fuerzas físicas. Pero esta enfermedad era atendida 
y curada por los médicos indígenas. 
 
Leishmaniosis americana 
Numerosas Investigaciones realizadas indican, entre las enfermedades autóctonas del nuevo 

mundo, a la lesihmaniosis americana, en América Central y América 
del Sur14. Las mismas son descriptas por la aparición de llagas en los 
españoles, que llegaron a los valles andinos, hábitat de los vectores, 
donde existían unos pueblos que cultivaban coca, y cuyos rostros 
presentaban lesiones de la piel que destruían la nariz y la boca.15 Está 
representada por la cerámica mochica o huacos peruanos" (WEISS 
1984: 48). Los indígenas empleaban el Kaá tai para luchar contra la 
leishmaniosis. La leishmaniosis era confundida con sífilis. 

 
Tripanosomiasis americana (Mal de Chagas) 

Otra enfermedad identificada es la tripanosomiasis 
americana, debido a que convivieron primitivamente 
con las especies de mamíferos autóctonos, los 
Triatomas o vinchucas, que se distribuyeron 
particularmente en Brasil. 
 
Llamada teicoaraiba por los indígenas tupinambas, 
estaban representadas por figuras de personas 
ciegas, en referencia al edema palpebral que 

caracteriza las etapas iníciales de la enfermedad, llamada por los portugueses mal de bicho o 
mal de culo, debido a las lesiones rectales y a la enorme distensión del intestino grueso, que 
aparece en las etapas finales de la enfermedad.  
La identificación de los triatomas vectores, el mecanismo de transmisión y la descripción del 
Tripanosoma cruzi (1909) fue logrado por el investigador brasileño Dr. Carlos Chagas quien 
denominó así en honor de su maestro, el médico salubrista Osvaldo Cruz. En la imagen se 
observa a la primera mujer que contrajo el mal de Chagas en el Brasil. 
 
Disentería amebiana 
La disentería amebiana también en la época precolombina era endémica en estas tierras. Los 

indígenas tupíes del Brasil utilizaban la raíz de ipecacuana para su 
cura, según Purchas (1625).16 
 
Los estudiosos se ocuparon muy poco de las enfermedades 
parasitarias. El libro más completo que se escribió sobre medicina, 
Guillermo Piso solo menciona a las lombrices en su capítulo sobre 
helmitiasis. Los efectos de la uncinariasis eran atribuidos a otras 
causas. 
 

                                                           
14 León, L. A. (1942). Ojeada histórica sobre el Carate o mal del Pinto en los países de la Gran; Colombia. Revista Médica, 4, 25-68. 
15 Fernández, G. (1526). Oviedo de la Natural hystoria de las Indias. Toledo (España): Remón de Petras. Fol. 52., 2h. 
16 Purchas, S. (1625). Hakluytus Posthumus or Purchas his Pilgrimes. Londres. 
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Mosquitos, moscas, flebótomos, chinches, triatomas, pulgas, piojos, ácaros y garrapatas, son 
causa de enfermedades en el hombre, como miasis, escabiosis. Piojos y sarnas también son 
introducidas por los conquistadores en América, según Las Casas (1559) y Friedman (1947)17 El 
Ornithodorus talaje que se distribuye desde México al Paraguay es transmisor del tifus y las 
rickettsiasis.  
 
Anquilostomiasis y uncinariasis  
tŀǊŀ {ŜǇǇ άƭŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴŘƝƎŜƴŀǎ ƳƻǊƝŀƴ ŘŜ ǇŀǊŀǎƛǘƻǎƛǎΣ ŘŜōƛŘƻ ŀ ƭŀ ǾƻǊŀŎƛŘŀŘ Ŏƻƴ ǉǳŜ 
consumían la carne semicruda que se pudren en el estómago y donde hay carne putrefacta, 
existen las lombrices y al aumentarse el estómago no retiene nada más lo que produce la 
ŘƛǎŜƴǘŜǊƝŀ ǎŀƴƎǊƛŜƴǘŀ όŦƭǳƧƻ ŘŜ ǾƛŜƴǘǊŜ Ŏƻƴ ǇǳƧƻǎ ȅ ǎŀƴƎǊŜ ƳŜȊŎƭŀŘŀύέΦ  
 
La parasitosis reducía la vida de los indígenas a no más de cincuenta años.18 
La Anquilostomiasis y uncinariasis, de origen africano son introducidas en América por los 
esclavos negros durante la colonización.  
El Ancylostoma duodenale se distribuye en África por encima del paralelo 200 N, mientras que 
el Necator americanus se distribuye en África por debajo del mismo paralelo.  
Un estudioso llamado Darling (1920)19 sugirió que ambas especies podrían haber sido 
introducidas a América por las migraciones asiáticas a través del Estrecho de Bering.  
 
Soper (1927)20 hizo estudios en tribus indígenas aisladas, como los Lengua del Chaco paraguayo 
y encontró que existía en ellos una infestación por Ancylostoma trece veces superior al Necator  
lo que confirmaría que las corrientes migratorias precolombinas eran ya portadoras de estos 
nematodes.21  

Las enfermedades traídas por los conquistadores  
La colonización española (siglo XVI a comienzos del XIX) está fuertemente marcada por la 
Compañía de Jesús, si bien las primeras reducciones indígenas fueron franciscanas. Fray Luis de 
Bolaños (OFM) (1) y Fray Alonso de Buenaventura (OFM) fundan, a partir de 1580, una vasta 
red de reducciones que se despliegan desde el río Jejuy hasta la provincia del Guayrá.  
 
La gripe, viruela, sarampión, peste bubónica, tuberculosis, sífilis, conjuntivitis epidémica, 
disentería, lepra, sama, fiebre tifoidea, calenturas tercianas, catarros, esputos de sangre, tisis, 
asma, entre otras, fueron las enfermedades que trajeron los conquistadores y eran tratadas con 
mercurio, opio, vomitivos, purgantes (crémor tártaro y sal de higuera) sal de amoníaco, mineral, 
y quina. Se hacían sangría y se usaban vejigatorios, ventosas escarificadas y sanguijuelas. 
 
Estas enfermedades fueron las que causaron mayor impacto en la población indígena de las 
misiones jesuíticas del Paraguay que, sin defensa alguna, sucumbían por millares ante ellas que 
desconcertadas no sabían cómo tratar estos males.22  Tribus enteras fueron barridas por las 
nuevas bacterias y virus introducidos por los europeos.   
 
 
 
 

                                                           
17 Friedman, R. (1947-1948). Thestory ofScabies. New York, Froben Press Inc.4/2 vols. ilust. Citado por.  
18 Echenique, N. y  Ferreira M. (1985). La medicina en las reducciones jesuíticas. V Simpósio Nacional de Estudos Missioneiros 1983: 
254. 
19 Crosby, A. (1967) «Conquistador y Pestilencia: the First New World Pandemic and the Fall of the Great Indian Empires», Hispanic 

American Historical Review, XLVII. 
20 Soper, F. L. (1927). TIte repon of a nearlv pure Ancylostoma duodena/e infestation h; óáative South American Indians a; d a discussion 

of ¶s ethnologica/ signpôicance: American Journal of Hygiene, 7: 174-184. 
21 Guerra, F. y Sánchez Téllez, M.O.C. (sf). Las enfermedades del hombre americano 
22 González Torres, D. (1958). Temas médicos. Vol. III. Imprenta Nacional, Capitulo IX, 232. 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?pid=S1515-59942008000100007&script=sci_arttext#1
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A lo largo de siglos de su existencia, los pueblos originarios desarrollaron una serie de 
conocimientos y prácticas para conservar y recuperar la salud de sus miembros. Al decir de 
Garlet, a veces los propios misioneros eran en muchos casos, los agentes transmisores de las 
enfermedades, pues en vez de evitar el contacto, impidiendo la contaminación, iban 
continuamente a las aldeas, que muchas veces podrían haber estado libres de enfermedades.23 
 
La viruela (mbiru´a) 
De acuerdo a las informaciones proporcionadas por varios autores, se puede afirmar que la 
viruela no se conocía en América. Fue un legado de la vieja a la nueva España. Para algunos 
investigadores fue la enfermedad traída por los conquistadores que produjo mayor mortalidad 
entre los indígenas. Para los indios el remedio consistía en huir del contagio, esconderse en las 
selvas y dejarlos en total desamparo. 
 
Asunción al igual que muchos otros lugares del país, sufrió diversos ataques de viruela como la 
registrada en los años 1558-1560, 24 que según el relato del Padre Nicolás del Techo25 se dio 
ŀǎƝΧ  άƭŀ ǇŜǎǘŜ ƘŀŎƛŀ ƘƻǊǊƛōƭŜǎ ŜǎǘǊŀƎƻǎ Ŝƴ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜ !ǎǳƴŎƛón, y tanto, que morían al 
ŘƝŀ Ƴłǎ ŘŜ ŎƛŜƴǘƻέ. La epidemia se repitió en los años 1592-159426 y en los años 1606-1612.27 
En 1613 la viruela ataca San Ignacio y en 1614 a 161528, Guarambaré. Corpus- Guayrá en 1627-
162929 y Asunción en los años 1628-163230 y Villa Rica, en los años 1663-1665.  
 
La epidemia de viruela se da en forma casi decenal y se pueden identificar como tres grandes 
oleadas epidémicas, muy mortíferas. 
 
La primera ocurre entre 1690 y 1700, en Asunción y Villa Rica. 
La tercera se da en 1729-1735 31 y Ŝƭ tŀŘǊŜ DǳŜǾŀǊŀ ǊŜƭŀǘŀ ŘŜ ƭŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ƳŀƴŜǊŀΧ άluego que 
se hubo cebado la epidemia en la ciudad, se extendió rápidamente por los campos, y allí el daño 
fue mayor, por la escasees de las cosas necesarias. Los PP. Ortega y Filds administraron el 
sacramento de la Penitenciaria a diez mil moribundos en los pueblos y aldeas pertenecientes a 
la jurisdicción de la Capital y enterraron ellos mismos otro número igual de cadáveres. Cuatro 
mil paganos recibieron el bautismo, casi todos los cuales pasaron muy prƻƴǘƻ ŀ ƳŜƧƻǊ ǾƛŘŀέΦ 
ά[ƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ǘŀƴǘƻ ƎŜƴǘƛƭŜǎ ŎƻƳƻ ƴŜƽŦƛǘƻǎΣ ŀǘŜǊǊŀŘƻǎ Ŏƻƴ Ŝƭ ŀȊƻǘŜ ǉǳŜ ƭƻǎ ŎŀǎǘƛƎŀōŀΣ ǎŀƭƝŀƴ ŘŜ ƭƻǎ 
ōƻǎǉǳŜǎΦΦΦέΦ ά[ŀ ƳƻǊǘŀƭƛŘŀŘ ŦǳŜ ƘƻǊǊƻǊƻǎŀ Ŝƴ ±ƛƭƭŀ wƛŎŀΦΦΦ [ŀ ǇŜǎǘŜ ǘƻƳƽ ŀ ƴƛƷƻǎ ȅ ŀƴŎƛŀƴƻǎΣ 
mujeres y varones. Murieron más de dos mil indios, quienes viniendo de parajes 
ŘƛǎǘŀƴǘŜǎΦΦΦŦǳŜǊƻƴ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳƛƴƻ ŀǘŀŎŀŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ ǊŜƛƴŀƴǘŜΦΦΦέΦ άǎŀŎƛŀŘŀ ȅŀ ƭŀ ǇŜǎǘŜ 
Ŝƴ ±ƛƭƭŀǊǊƛŎŀ ȅ ǇǳŜōƭƻǎ ǾŜŎƛƴƻǎΣ ǎŜ ǇǊƻǇŀƎƽ Ƴłǎ ȅ Ƴłǎ ǇƻǊ ƭƻǎ ŎŀƳǇƻǎέΦ όǎƛŎύ. Xeréz32 describe la 
virulencia de la epidemia que atacó Asunción, Guairá, Villarrica, en éstos términos:  ά9ƳǇŜȊƽ Ŝƭ 
ŎƻƴǘŀƎƛƻ Ŝƴ ƭŀ ǇŀǊǘŜ Ƴłǎ ƳŜǊƛŘƛƻƴŀƭ ŘŜ Şǎŀǎ tǊƻǾƛƴŎƛŀǎΦΦΦέ ǎŜ ŜȄǘŜƴŘƛƽ ǊłǇƛŘƻΣ Ƴŀǘƽ ŀ ƳǳŎƘƝǎƛƳŀ 
gente y duró tres años. Dobrizhoffer relata que fue horrible la epidemia de viruela que en 1734-
1737 mató a 30.000 indígenas. 
 
 
 

                                                           
23 Melià, B. (1986). El Guaraní Conquistado y Reducido. Asunción. Vol 5: 87.   
24 León, L. (1985). Enfermedad y muerte de Huayna-Cápac. Rev. Ecuatoriana de Medicina y Ciencias Biológicas. 21 (2): 99-123. 
25 Techo, N. del, (2005). Historia de la Provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús. FONDEC, Asunción. 
26 Cieza de León, P. (1967). El señorío de los Incas. Lima: Instituto de Estudios Peruanos. 
27 Mc Neill, W. (1984). Plagas y Pueblos. Madrid: Siglo XXI. [Sn]. 
28 Guerra, F. (1983). El intercambio epidemiológico tras el descubrimiento de América. Anales de las Primeras Jornadas de Historia de la 

Medicina Hispanoamericana. 19-40. 
29 Viesca, C. (1990). Las Enfermedades. En: Historia General de la Medicina en México, 1: 93-109.   
30 Somolinos DôArdois, G. (1982). La viruela en la Nueva Espa¶a. En: Ensayos sobre la historia de las epidemias en M®xico, 1: 237-48. 
31 Caravaglia, J. C. (1984). 
32 Guevara, J. (1882). Historia de la Conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán. Buenos Aires, Editor S. Ostwald. 
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Otra epidemia azotó en 1742 a Jesús, San Cosme y Damián descrita por el padre jesuita José 
Cardiel en su Carta-Relación33 en donde cuenta que el hospital se llenó de enfermos y tuvieron 
que construir cabañas de aislamiento para los variolosos. Fue tan cruel que en poco tiempo 
ƭƭŜǾŀōŀ ƳƛƭƭŀǊŜǎ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŀ ƭŀ ǎŜǇǳƭǘǳǊŀ Ŝƴ ŀƭƎǳƴƻǎ ǇǳŜōƭƻǎΦ 5ƛŎŜΧά¸ ŘŜ ǘŀƭ ŎŀƭƛŘŀŘΣ ǉǳŜ Ŝƴ 
dando ƭŀǎ ǾƛǊǳŜƭŀǎ ŀ ǳƴƻ Ŝƴ ǳƴŀ ŎŀǎŀΣ ƭǳŜƎƻ ǎŜ ƭŜǎ ǇŜƎŀōŀ ŀ ǘƻŘƻǎΦ Χ5ƛǎǇǳǎŜ ōǳŜƴ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ 
cabañas fuera del pueblo en sus cercanías, y otras más bien formadas. Cuando alguno caía algo 
enfermo, lo llevábamos a las primeras. Si la enfermedad mostraba no ser de viruelas, lo cual se 
conocía en pocos días, lo volvíamos a su casa. Si era de viruelas los llevábamos a las segundas 
cabañas, y se quemaba la primera y se hacía otra de nuevo. Así conseguía el que no se pegase 
el mal a los de su casa, y que el que iba a las primeras cabañas en duda de si su enfermedad es 
la de la peste, no contrajese esta por entrar en donde otro apestado hubiese estado, que 
también se pegaba por esto. aƻǊƝŀƴ Ŏŀǎƛ ǘƻŘƻǎ ŀƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻέΦ [Ŝǎ ŜƴŎŀǊƎǳŞ ƳǳŎƘƻ ǉǳŜ ƴƛƴƎǳƴƻ 
se acercase al sitio de los apestados, porque moriría luego, como sucedía en otras partes. Puse 
guardas para que ninguno lo hiciese. No obstante varios iban a escondidas, y entraban en los 
ŀǇƻǎŜƴǘƻǎ ŘŜ ǎǳǎ ǇŀǊƛŜƴǘŜǎΣ ȅ ƧǳȊƎƻ ǉǳŜ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ Ŏŀǎƛ ǘƻŘƻǎ ƳǳǊƛŜǊƻƴΦέ όǎƛŎύ34.   
 
A fin de evitar la propagación de la viruela fueron tomadas medidas de prevención como la 
notificación de junio de 1736, en donde se prohíbe el desembarco de pasajeros que llegan a 
Asunción para evitar el contagio que ataca a las Provincias del Sur (Corrientes).  
 
En 1765 se desata una nueva epidemia en 32 misiones matando a 12.000 personas. Según 
Peramás  la gravedad de la peste fue tal que redujo notablemente la población guaraní lo que 
queda evidenciado en los registros parroquiales  que de 144.252 almas pasaron a 18.773. 
Una medida adoptada en la prevención de este mal en las misiones del Paraguay fue la 
variolización, durante las epidemias de viruela de 1785-1786.35   
 
En 1799 una epidemia de viruela asoló el Río de la Plata y también el Paraguay, entonces el 
Gobernador Lázaro de Rivera envió a Antonio Cruz Fernández a Buenos Aires, en 1801 a traer 
de aquella ciudad el virus vacunal, en lo que se llamó άƭŀ ŜȄǇŜŘƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎέΦ 
 
La segunda, en 1717, con mayor mortalidad, que se origina en uno de los navíos anclados en 
Buenos Aires, y se extiende rápidamente por toda la región del Río de la Plata, Asunción- Villa 
Rica y Tucumán, llegando al Alto Perú.  
Las reducciones jesuitas ven descender sus efectivos de unos 121.000 indígenas a poco más de 
105.000. Esta epidemia de viruela termina en 1724.  
Epidemia de Sarampión 
Con efectos devastadores ocurre la epidemia de sarampión en 1635-163636 y se repite en 1690 
hasta 1702. Según relatos del padre Cardiel en su Carta-Relación37, describe que el hospital se 
llenó de enfermos y tuvieron que construir cabañas de aislamiento debido al fuerte ataque de 
sarampión en Jesús y en San Cosme y Damián, en 1724. En la peste de sarampión morían 9 a 10 
indios diariaƳŜƴǘŜ ȅ ŜǊŀ ǘŀƴ ŎǊǳŜƭ άǉǳŜ Ŝƴ ǇƻŎƻ ǘƛŜƳǇƻ ƳƻǊƝŀ ƳƛƭƭŀǊŜǎ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ Ŝƴ ŀƭƎǳƴƻǎ 
ǇǳŜōƭƻǎέΦ  
La epidemia de 1735-1736 se cobró miles de víctimas y la hambruna y la fuga de las misiones de 
muchos guaraníes que iban en busca de comida, junto con el movimiento de tropas y el tráfico 
fluvial, facilitó la propagación del contagio.38  
Hay indicios que en 1863 se habría desatado una nueva epidemia de sarampión. 

                                                           
33 Furlong,  G.S. J.; Cardiel del, J. (1953).SJ y su Carta-Relación 1747. Buenos Aires: Librería del Plata. 
34 Peramás, J. M. (1946). La República de Platón y los Guaraníes. Buenos Aires.: Emece Ediciones. 
35 Jackson, R. (sf). Comprendiendo los efectos de las enfermedades del Viejo Mundo en los nativos americanos: La viruela en las Misiones 
Jesuitas de Asunción. 
36  Bustamante, M. (1982). La fiebre amarilla en México y su origen en América. En: Ensayos sobre la historia de las epidemias en México. 

1: 19-36. 
37 Furlong,  G.S. J.; Cardiel del, J. (1953).SJ y su Carta-Relación 1747. Buenos Aires: Librería del Plata. 
38 Op.cit 
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La gripe por Influenza virus  
Es la primera enfermedad epidémica que llegó a América y también al Paraguay, según lo 
describe Fray Bartolomé de las Casas. Encontró a los médicos indígenas desorientados porque 
no la conocían, pero sin embargo pronto le encontraron remedio para combatirla.  
Tomaban baños calientes con hierbas olorosas y se friccionaban con plantas aromáticas; para 
calmar los dolores usaban el mburucuyá y una especie de quina para todas las fiebres o 
realizaban la sangría con el punzón de la raya, para curar cefaleas y fiebres. 
 
Existen menciones sobre la aparición de una epidemia catarral en 1405 que pudiera tratarse de 
influenza o gripe, seguida luego por la viruela que se dio en La Isabela, Santo Domingo en 1493 
y luego en 1518, causando gran mortalidad entre los indígenas39Χ άŀunque atribuyera grandes 
pérdidas de vidas humanas a las excesivas demandas y a la codicia de los conquistadores, 
también reconocía que la enfermedad contribuyó en la mortandad de la población indígena.40  
En 1617 en San Ignacio, se desata una epidemia de Catarro. Luego se extiende a Itapúa y Guayrá, 
en los años 1618-1620. Para el catarro usaban ƎǳŀǾƛǊŀƳƛΣ ƪǳǇŀΩȅΣ ǘŀǇŜǊȅǾŀ. 
 
Medicina en las Reducciones Jesuíticas 
Los jesuitas o sacerdotes de la Orden de la Compañía de Jesús llegaron entre 1685 y 1688 
conformando un numeroso grupo entre los que había médicos y enfermeros, que ejercieron 
funciones médico-asistenciales con una clara vocación por el estudio de la medicina y 
farmacología indígenas. Fueron los primeros en explorar las tierras conquistadas y en describir 
los habitantes, la fauna y la flora. Se destacaron sobre otras comunidades religiosas asentadas 
en América, por la manera de afrontar los problemas sanitarios y por la precisión de sus 
testimonios históricos en ese campo. 
 
La Orden se encontraba radicada en forma permanente en la ciudad de Córdoba desde 1599. 
Esta sede junto con la de Santiago del Estero y la de Asunción fueron los pilares de la nueva 
provincia Jesuítica del Paraguay. 
En las misiones alejadas del Río de la Plata y Paraguay la estrategia de sanación iba desde el 
preparado de brebajes, la invocación a la virgen, el arrepentimiento por los pecados cometidos, 
etc. Muchas de las especies utilizadas y recomendadas siguieron usándose en los siglos 
subsiguientes e incluso algunas llegaron a conocerse y emplearse en Europa, en tanto muchas 
de ellas se podían plantar y crecían hasta en los patios de las casas41.  
 
Fueron los jesuitas, más que las otras órdenes religiosas, los que realmente se ocuparon de la 

salud de los indígenas, por el aseo y la salubridad del poblado, según se puede constatar en los 

varios testimonios escritos que dejaron, como ser las Cartas Anuas que los Padres escribían a 

sus superiores. 
En ellas se relatan las enfermedades que afectaron a los indios y la terapéutica empleada para 
curar esos males. Incorporaron elementos de la medicina europea y de la aborigen y llegaron 
a componer recetarios en los que apuntaron las diferentes propiedades terapéuticas de un gran 
número de plantas medicinales autóctonas, aprovechando la experiencia ancestral de los 
chamanes y curanderos de los pueblos originarios. 
 
 
 

                                                           
39 Guerra, F. (1988). Origen de las epidemias en la conquista de América: quinto centenario. Ediciones Especiales Nº 9 México. 14: 43-

52. 
40 Casas, Bartolomé de las: Historia de las Indiasô. Madrid. M. Ginesta, 1875-1876.4.ò. 5 vols. 
41 Vera, M. C. (2005). Gaspar Juárez y su vínculo con Córdoba y su Universidad-Carlos Page, Córdoba.: Educación y Evangelización. 
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Para atender las necesidades sanitarias de las reducciones, los jesuitas establecieron hospitales 
en tiempos de epidemias y tenían además boticas bien surtidas y bibliotecas notables. El nivel 
científico de los misioneros en esta área era elevado según se deduce de los libros de medicina 
que poseyeron. Cada pueblo contaba con un Hospital, pegado a la iglesia, en el que se 
amontonaban los enfermos en tiempos de epidemia y eran tratados por un enfermero llamado 
Curuzúya.  
Usaban plantas con acciones terapéuticas específicas, ajo triturado, grasa de yacaré, gallina, 
cordero o jaguar, azúcar, tabaco, azufre, pimienta, triturado de hojas de romero con vino. 

Las obras sobre la medicina natural de los jesuitas 
Los ámbitos abarcados por los misioneros jesuitas de los siglos XVII - XVIII, en la provincia del 
Paraguay, son la evangelización propiamente dicha, la urbanización, la herboristería y la 
curación como servicio al prójimo. Las obras sobre la medicina natural demuestran que los 
jesuitas estaban preparados en materia de historia natural y cirugía y que muchos de ellos 
habían practicado en hospitales europeos.42  
La obra de los misioneros jesuitas que actuaron en el Paraguay en el siglo XVIII está muy bien 
documentada gracias a la obra del P. Furlong.   
 

Médico Jesuita Pedro Montenegro (1663-1728)  
Su obra principal del que se conservan dos códices, en dos bibliotecas diferentes. En Buenos 
!ƛǊŜǎΣ άaŀǘŜǊƛŀ aŞŘƛŎŀ aƛǎƛƻƴŜǊŀέ ȅ Ŝƭ ƻǘǊƻ ǎŜ ŎƻƴǎŜǊǾŀ Ŝƴ ƭŀ .ƛōƭƛƻǘŜŎŀ bŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ aŀŘǊƛŘΦ 
Libro primero y segundo de las propiedades y virtudes de los árboles y plantas de las Misiones y 
provincia de Tucumán, con algunas del Brasil y del Oriente. 

Año de 1710, publicado en 1995 en Granada con el título de: La farmacia 
en la América Colonial: el arte de preparar medicamentos43 y el cirujano 
hermano Marcos Villodas (1695-1741) con quien está relacionado el 
manuscrito Pohã Ñana.  
 
Se le atribuye el Libro de Cirugía médica escrito en 1725. Comprende 
nueve capítulos:1) Dispensario médico (con toda suerte de fórmulas de 
medicamentos para tomar por la boca y aplicar exteriormente). 2) La 
anatomía.3) El tratado de sangrar. 4) Enfermedades de la cabeza.5) 
Enfermedades del pecho. 6) Enfermedades de la cavidad abdominal. 7) 

Enfermedades de las mujeres. 8) Tratado de las fiebres. 9) Capítulo de pulso y orina.44  
En su obra detalla la forma de recoger las plantas por parte de los indígenas. También hace 
interesantes descripciones sobre la utilización de las plantas medicinales como el hecho que era 

común emplearlas verdes aprovechando el jugo o zumo para la 
maceración o infusión. 
En otra parte del libro explica el significado de los vocablos empleados y 
enumera la lista de nombres de hierbas y árboles usados, así como las 
enfermedades susceptibles de ser curadas por las plantas. Va 
acompañado de ciento treinta y seis dibujos de plantas medicinales. 

Padre Jesuita Segismundo de Asperger (1687 - 1771) 
El médico y botánico Padre Jesuita Segismundo de Asperger (1687 - 
1771), estudió las plantas medicinales del Paraguay y escribe un tratado 

de materia médica, inédito hasta hoy, pero mencionado por diversos autores. Sus libros de 
medicina: Virtudes del Bálsamo de Aguarayva, Tratado breve de Medicina, Recetas médicas y 
Apuntes de varias cosas pertenecientes a esta provincia, escrito en unión de Félix de Azara 
fueron copiados múltiples veces y pasaron de mano en mano hasta bien entrado el siglo XIX.  

                                                           
42 Canton, E. (1928). Historia de la Medicina del Río de la Plata. Tomo I, Madrid. Pp 275. 
43 Otazú,  M. A. Contribución a la medicina natural: Pohã  Ñana, un Manuscrito inédito en guaraní (Paraguay, S. XVIII). 
44 Furlong, G., (1963), op.cit, p.611 
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Fue Bálsamo o Elixir de Misiones, preparado con aguarayva (gen. schinus, fam. 
terebentinaceas), el creador del famoso usado para toda clase de dolencias, especialmente 
heridas, granos, sarnas y que era enviado en gran cantidad a Europa.  
En 1673 se editó la obra del P. Nicolás del Techo en la cual tres capítulos están dedicados a la 
fauna y la flora regional.  
 
Tomás Falkner, en su extensa obra se refiere a las enfermedades y su cura por medio de drogas 
americanas basada en plantas nativas. Su reconocimiento está íntimamente ligado al 
ŘŜǎŎǳōǊƛƳƛŜƴǘƻ ȅ ǇǊƻǇŀƎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǘŞ ŀƳŜǊƛŎŀƴƻ ƭƭŀƳŀŘƻ άŎǳƭƭŜƴέ LƴŘƝƎŜƴŀ 45 
En 1773, el P. Pedro LozanoΣ Ŝƴ ǎǳ ά/ƘƻǊƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜl Gran Chaco DǳŀƭŀƳōŀέΣ dedicó el capítulo 
IV a la Botánica del Chaco y el Capítulo V a la Zoología. 

P. José Sánchez Labrador (1714-1798) 
En 1798 el P. José Sánchez Labrador (1714-1798) escribió una obra monumental que aún está 
sin publicar en la que seis de sus tomos están dedicados al Paraguay Natural (1771-1774) 
cuatro tomos al Paraguay Cultivado y ocho tomos al Paraguay Católico. 
En el Paraguay Natural incluye varios capítulos de medicina de considerable importancia. Se 
muestra conocedor de la medicina clásica y de la medicina actual. Describe las enfermedades 
más comunes: disentería, viruelas, calenturas tercianas y cuaternarias; mal de bazo, lombrices; 
úlceras; mal de ojo. En épocas de calor; las calenturas; flujos y; salpullidos y en el invierno; 
pasmos.  
 

46 47 
 
En los libros del P. Antonio Ruíz de Montoya, Tesoro de la Lengua Guaraní y Vocabulario de la 
Lengua Guaraní quedaron registrados las reacciones de los guaraníes ante las enfermedades y 
epidemias y sus desastrosas consecuencias. 
En 1767 un decreto firmado por Carlos III expulsa a los jesuitas del Río de la Plata, quienes hechos 
prisioneros, llegan a Cádiz donde fueron encarcelados.  El Papa Clemente XIV decreta en 1773 
la supresión de la Compañía de Jesús. Este hecho contribuye a que las Misiones decayeran y 
llegaran a desaparecer, perdiéndose así su valiosa obra y experiencia en las costumbres y en la 
medicina indígena.  

                                                           
45 Grosso, A. B. (1993). Imágenes publicadas en el libro Nociones de Historia Nacional Buenos Aires: Talleres gráficos Federico Rossi 

e hijo. 
46 Grosso, A. B. (1993). Imágenes publicadas en el libro Nociones de Historia Nacional Buenos Aires: Talleres gráficos Federico Rossi 

e hijo. 
47 Fondo Antiguo de la Compañía de Jesús en Argentina  
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Herbario de las Plantas Medicinales de las Misiones 
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48 Sánchez Labrador, P. La Medicina en el Paraguay Natural (1771-1776). Biblioteca Digital Republicana. 
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La salud en el Paraguay Independiente 
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Antecedentes 

Paraguay se consolidó como nación mismo antes de iniciarse las conspiraciones para la 

independencia, mediante el mestizaje que surgió del intercambio de dos culturas entre la 

población autóctona y la europea.  

 

Ocupaba un extenso territorio habitado por etnias tupí-guaraní con varias άǘŀōŀǎέ o poblados, 

con grandes casas άƻƎŀǎέ que albergaba a varias familias cuya economía era agrícola y silvícola 

y se basaba en el intercambio y la solidaridad.  

Los españoles pactaron con los indios la entrega de sus esposas e hijos, pero nunca fueron 

ǘǊŀǘŀŘƻǎ ƴƛ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻǎ ŎƻƳƻ άŎǳƷŀŘƻǎέ ƻ άǘƻōŀȅłέ ǎƛƴƻ Ƴłǎ ōƛŜƴ ŎƻƳƻ άǘŜƳōȅƎǳŀȅέ o 

esclavos.  

 

El mestizo y la mestiza formaron un pueblo nuevo, ni guaraní ni español, que es el origen de 

nuestra ciudadanía. La vida cotidiana de 20 pueblos originarios y de españoles permitió un 

intercambio de cultura y una distribución de poder. Su chacra era el άǘŜƪƻȅłέ de una cultura que 

se iba consolidando pero que era campesina.  

El Paraguay, gobernado por el español Velazco, nace independiente el 14 de 

mayo de 1811 cuando estalla el movimiento revolucionario que culmina en la madrugada del 15, 

con la capitulación del gobernador. Se hace cargo del Gobierno, 

una Junta Gubernativa presidida por Fulgencio Yegros y 

conformada con los vocales: José Gaspar Rodríguez de Francia, 

Francisco Javier Bogarín, Fernando de la Mora y Pedro Juan 

Caballero.  

El nuevo gobierno le da al Paraguay el carácter de gobierno 

republicano y se declara el 15 de mayo como άCŜŎƘŀ tŀǘǊƛŀΣ ŘƝŀ 

de nuestra nativa libertad, será de tabla y gala, ahora y 

ǎƛŜƳǇǊŜέΦ 

En 1812 se crea en Asunción una Academia Militar.  

En 1813 el Congreso establece un nuevo Gobierno conformado 

por, José Gaspar Rodríguez de Francia y Fulgencio Yegros con 

una dignidad de Cónsules.  

 

El Paraguay se declara libre y soberano. Ambos redactan un reglamento de Gobierno que es 

considerado como la primera Constitución paraguaya.49 

El Tercer Congreso Nacional llevado a cabo ese año, decide abolir el gobierno consular y adoptar 

un gobierno unipersonal del Dr. Gaspar Rodríguez de Francia, con una duración de cinco años y 

con el título de Dictador Supremo de la República del Paraguay. Luego el Congreso General 

ǊŜǎǳŜƭǾŜ ŘŜŎƭŀǊŀǊ ŀƭ ŎƛǳŘŀŘŀƴƻ WƻǎŞ DŀǎǇŀǊ ŘŜ CǊŀƴŎƛŀ ά5ƛŎǘŀŘƻǊ tŜǊǇŜǘǳƻ ŘŜ ƭŀ wŜǇǵōƭƛŎŀέ 

(1816).  

                                                           
49 Marcos Echeverría. Fotos Antiguas de Asunción 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/14_de_mayo
http://es.wikipedia.org/wiki/14_de_mayo
http://es.wikipedia.org/wiki/1811
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Durante el gobierno de Francia la preocupación por la salud se hace patente con la continuación 

del Cuartel del Hospital de Asunción iniciada durante el Consulado. Trabajaban indios y criados, 

según se puede desprender de una orden de pago de 50 pesos fuertes al Comandante del 

Cuartel del Hospital para auxilio de los mismos y la compra de varios artículos para la obra 

(setiembre 9 de 1814, firmada por los Cónsules Francia y Yegros).   

Existe poca documentación sobre lo que ha sido la atención de la salud en ese tiempo. La única 

encontrada, hasta hoy día, fue relacionada al tema fue la que nos proporcionó el Dr. Pablo 

Balmaceda.  

 

Se trata de un informe del Cirujano del Cuartel General Pablo Joséph Benítez, sobre la asistencia 

prestada al soldado Santiago Fernández quién padecía de una fístula, por orden de la Junta 

Gubernativa, rubricada por el Secretario Ladislao Galván. 

En el mismo informe solicita a los Jefes militares lo liberen de toda fatiga y servicio militar. La 

nota fue enviada a la Junta Superior Gubernativa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ά!ƭ ŎƛǊǳƧŀƴƻ ŘŜƭ ŎǳŀǊǘŜƭ ǊŜŎƻƴƻȊŎŀ ŀƭ ǎǳǇƭƛŎŀƴǘŜ όŘŜƭ ƭŀǘƝƴ ǇŀǘƛŜƴǘύ ǎƻƭŘŀŘƻ ƭƻǎ ƳŀƭŜǎ ȅ ŘƻƭŜƴŎƛŀ 

que (ilegible) y el resultado informar. (Fdo.) Yegros, Francia, Caballero, Fernando de la Mora y 

Larios Galván. 

En obedecimiento a la orden superior que antecede luego a la (ilegible) reconocí al soldado 

Santiago Fernández quien se halla con una fistula en campaña, no acompañándole otro achaque 

en lo demás del cuerpo.Sin embargo el soldado dice que padece de espasmo de vientre. Con otra 

fistula no podrá subsistir en el cuartel al servicio por estar con mal lugar. Es cuanto tengo que 

informar a Vuestra Señoría.  

(Fdo) Cirujano del Cuartel Pablo Joseph Benítez (Cuartel General). Asunción, marzo 5 de 1813.)   

Visto el (ilegible) examinaré al soldado Santiago evitaran de toda fatiga y servicio militar 

asimismo; en esta razón los Gefes Militares no lo molestaran durante el tiempo de su curación 

Ƙŀǎǘŀ ŎƻƴǎŜƎǳƛǊ ǎǳ ǎŀƴƛŘŀŘΦάόCŘƻΦ ¸ŜƎǊƻǎΣ /ŀōŀƭƭŜǊƻΣ CǊŀƴŎƛŀΣ .ƻƎŀǊƛƴ ȅ CŜǊƴŀƴŘƻ ŘŜ ƭŀ 

Mora.)(sic). 50 

 

 

                                                           
50 Enciclopedia Republicana. (1982). Edit. Leandro Prieto Yegros 
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Gobierno del Dr. José Gaspar Rodríguez de Francia, el Karai Guasú (1816 a 1840) 

 

  

 

 

 

 

Durante un corto período de alternancia en el Gobierno, el Dr. José Gaspar Rodríguez de Francia 

asume definitivamente el poder del país, con el título de "Supremo Dictador Perpetuo de la 

República del Paraguay" hasta su muerte acaecida en 1840. 

La larga dictadura se prolonga durante un cuarto de siglo, hasta su muerte a los 74 años, el 20 

ŘŜ ǎŜǇǘƛŜƳōǊŜ ŘŜ муплΦ aǳǊƛƽ ǇƻōǊŜ άNo se ha quedado con un solo cuartillo y murió pobre 

aunque pasaba por sus manos toda la renta de la República" escribe Jorge Federico Masterman 

Ŝƴ ǎǳ ƭƛōǊƻ Ϧ{ƛŜǘŜ ŀƷƻǎ ŘŜ ŀǾŜƴǘǳǊŀǎ Ŝƴ Ŝƭ tŀǊŀƎǳŀȅέΦ  

Su gobierno (1816 a 1840) se caracterizó por el férreo manejo de las finanzas, la adopción de 

una serie de medidas de orden militar tendientes a preservar la consolidación de la 

independencia, el cierre de las fronteras, la creación de las "Estancias de la Patria" en Santa 

María, Itauguá, Misiones, Cordillera, Costa Alejo, y Surubí-i. Se llegan a instalar 64 estancias de 

la Patria.  

Francia prohibió las órdenes religiosas y mandó cerrar el Colegio de San Carlos, pero estableció 

la obligatoriedad de la enseñanza primaria (1828) a expensas del Estado.  

Para los maestros había un salario (6 pesos fuertes y una vaca al mes para cada uno). Se 

distribuían gratuitamente las provisiones escolares, el material de enseñanza y los trajes de los 

maestros.  

En ese tiempo existían 140 escuelas rurales para 5000 alumnos, en un país con menos, de 

200.000 habitantes, con un promedio de 36 alumnos por clase. Se crea la primera Biblioteca 

Pública de la historia del Paraguay, con 5000 volúmenes.  

Suprimió los conventos y confiscó toda propiedad de la Iglesia para arrendarlos a los pobres.   

Las fronteras se cierran y el país queda aislado lo que de alguna manera favoreció a que no se 

introdujeran epidemias.  

La economía dirigida por el Estado, basada en la producción, circulación y comercialización de 

bienes y servicios, a diferencia del modelo imperante en el mundo occidental que era el 

esquema de libertad de mercado, la oferta y la demanda, lleva al país a un pleno desarrollo.51 La 

agricultura y la industria lograron el autoabastecimiento de la población. La pequeña industria 

se fortalece.  

Se fabrican ponchos y mantas para caballos, uniformes y vestuarios, tabacos, cigarros, miel de 

abeja, cueros crudos y curtidos. Se producían además drogas medicinales con hierbas y otras 

plantas. 

                                                           
51 Ugarte Centurión, D. (1983). Evolución Histórica de la Economía Paraguaya ςEditorial Graphis SRL.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Poncho


37 

 

La producción agrícola fue rica. Entre los cultivos comerciales, el Estado es el comprador del 

tabaco y el encargado de su comercialización exterior.  

En 1836, hay una superproducción de ganado vacuno tanto que los sobrantes se regalan a la 

gente pobre. Si esta distribución no era suficiente para disminuir su número, se ordenaba su 

sacrificio. Tiempo después, una epizootia ataca al ganado vacuno (1839), que queda cubierto de 

garrapatas, Francia ordena la ejecución de todas las vacas que tenían esos parásitos. Se castiga 

con prisión a los que no cumplían la disposición de separación y sacrificio de los animales 

infestados. Si aun así no fueran acatadas las órdenes, un batallón del ejército iba a cumplirlo. 

Cuando en 1820 una invasión de langostas asoló las cosechas que estaban a punto de ser 

recolectadas, Francia ordena que se realice un nuevo cultivo, inmediatamente, para que nadie 

sufriese hambre Los jueces de paz reciben la orden, para que la población cultive. La cosecha 

salió mejor que la primera. Por decreto, ordena a los campesinos que tenían tierras en usufructo, 

a las dos cosechas anuales, con pena de perder sus tierras.  

Se crea la institución de las Obras Públicas; se construye el primer astillero, se pavimentan las 

primeras carreteras y se reparan los caminos después de las lluvias. Se erigen los primeros 

puentes, el primer telégrafo y, se proyecta instauración de un ferrocarril que lo lleva a cabo su 

sucesor.  

Asunción es dividida en cuadras, con calles pavimentadas por primera vez, plazas, monumentos, 

con reconstrucciones del Cabildo y la Catedral. Se moderniza el sistema de iluminación; se 

construyen casas, las "construcciones-cajas" para alojar de inmediato en cuartos baratos a los 

pobres de los edificios que había que demoler.  

Se establece un nuevo escudo para el país (1825). Se dispone que únicamente los paraguayos y 

americanos identificados con la revolución, puedan 

ocupar puestos públicos. ά[ƻǎ ƻŦƛŎƛƻǎ ȅ ŜƳǇƭŜƻǎ ŘŜ 

cualquier clase se ocupasen y sirviesen por los patricios 

siempre abatidos, vilipendiados y postergados hasta 

entoncesέΦ  

 

En cuanto a la parte legal en ese tiempo los delitos 

comúnmente juzgados, eran άƘƻƳƛŎƛŘƛƻǎ ƻ ŎƽƳǇƭƛŎŜǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŎǊƝƳŜƴŜǎΤ ƛƴŦŀƴǘƛŎƛŘƛƻΤ ǳȄƻǊƛŎƛŘƛƻΤ 

fratricidio; estafa; incesto; bigamia; por proferir palabras contra el Dictador y otros excesos; 

abigeato; por rateros y ladrones; holgazanería; amancebamiento; necrofilia, violencia a la 

ƘƛƧŀǎǘǊŀΤ ǊŀǇǘƻ ŘŜ ƳǳƧŜǊΤ ǇƻǊ ƘŀōŜǊ ƻŎŀǎƛƻƴŀŘƻ ƘŜǊƛŘŀǎ ȅ ǳƴ Ŏŀǎƻ ŘŜ ǘǊŀǾŜǎǘƛǎƳƻΦέ 

Una anécdota: Cierta mañana, una humilde mujer de edad madura, cuyo concubino había 

muerto recientemente, se presentó ante el doctor Francia para contarle 

el problema que tenía. El supremo la recibió en su despacho y le pidió 

que le contara cuál era su problema. Ella le refirió: -Che KARAI GUASU, 

vengo a contarte que anoche se murió mi concubino y que el Pa'i 

(sacerdote) de la iglesia, no quiere rezarle el responso y se niega 

además a enterrarlo en el camposanto.  
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Y ¿por qué no quiere hacerlo? - le preguntó el Doctor Francia.- Dice que nosotros que hemos 

vivido amancebados por más de 30 años, hemos pecado gravemente por no habernos casado 

por la Iglesia - le contestó la mujer:- Y ¿Que tiene que ver eso con el entierro ? le indagó el 

supremo.  

Dice que al morir mi marido en estado de pecado mortal, se fue, nomás, derechito al infierno y 
que por ello no puede enterrarlo en el camposanto, en donde se entierran a los que están en 
gracias de Dios solamente. Yo ya recurrí al obispo Parrés pero me dijo lo mismo que el Paí- 
Espérame un rato - le dijo el supremo y en pocos minutos entregó a la viuda una esquela, de su 
puño y letra, para el obispo Parres que decía así: Demuestre el Señor Obispo Parrés que el alma 
del difunto concubino de la señora n.n. está en el infierno. En caso de no hacerlo, désele al occiso 
la cristiana sepultura que solicita su mujer. (sic)52 

 
La salud pública en tiempos de Francia 

Desde el punto de vista de la salud, el aislamiento del país favoreció a la salud pública en el 

sentido que durante ese periodo favoreció a la salud pública.  

A partir de la Independencia todo lo relacionado a las acciones en salud pública pasa a depender 

del Cabildo o Ayuntamiento que existía en Asunción y también en algunas de las ciudades más 

importantes como, Villarrica, San Isidro de Curuguaty y, Pilar. Pero el 30 de diciembre de 1824 

el Cabildo, única institución política vigente, es abolido por decreto del Dr. Francia, entonces la 

administración de asuntos de salud pasa a depender de la Secretaría de Gobierno. 

Medidas preventivas con respecto a la lepra  
La lepra era una enfermedad muy frecuente en ese tiempo y es así que Francia dispuso en 1827 

que los leprosos fueran aislados del resto de la población, en los lazaretos, construidos lejos de 

la ciudad en  Yuty, donde existía una chacra donde eran llevados los leprosos desde la época de 

los jesuitas.  

 

Por recomendación de Bonpland, los enfermos eran tratados con aguaí guazú y aguaí mirí. La 

fruta de ese árbol debía ser cocida con leche a la que se le agregaba miel de abeja. De la corteza 

blanca del tronco se hacía un bálsamo que se untaba por las partes enfermas.53  

Con la ayuda de Bonpland se introduce la fitomedicina científica en el Paraguay54  

Creación de la Sanidad Militar del Paraguay 
Francia pone gran énfasis para hacer de los cuarteles lugares saludables donde los jefes y los 

soldados pudieran trabajar por la patria. Le molesta de sobremanera el derroche en alimentos, 

vestimentas y la falta de salud. Se queja a menudo de que los paraguayos llegan sanos a los 

cuarteles y a corto plazo ya están llenos de granos y de piojos. Se preocupa por la higiene en los 

cuarteles y en la ciudad. 

 

 

 

 

 

                                                           
52 Sosa, E. Fotos Antiguas del Paraguay. 
53 Dominguez, J. A. (1833). Prensa Med. Arg, octubre. 11 
54 Op cit 
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Con esa idea crea la Sanidad Militar del Paraguay55 según  Auto Nº 122 de fecha 20 de mayo de 

1819, firmado por Francia que dice: ά9ƴ !ǎǳƴŎƛƽƴ  /ŀǇƛǘŀƭ ŘŜ ƭŀ wŜǇǵōƭƛŎŀ ŘŜƭ tŀǊŀƎǳŀȅΣ ǎƛŜƴŘƻ 

exactamente el día veinte de mayo de un mil ochocientos diez y nueve yo el Supremo Dictador 

de la República del Paraguay, Doctor Don José Gaspar Rodríguez de Francia, hago constar que 

por este propio Auto he resuelto crear la Dirección de Sanidad Militar, cuyas funciones han de 

ser la de mantener sanas y arregladas las tropas, de cualquiera de las enfermedades propias 

de este trópico y afines, y además, cuidar de la rehabilitación, resolución, etc. de bebidas, 

golpes magulladuras y otros menesteres propios a su carrera.  La Dirección de la Sanidad 

Militar dependerá de este propio Gobierno y el sueldo correrá por gastos de esta Tesorería.(sic)  

Juan Vicente Estigarribia fue el encargado de formar el primer Cuerpo Médico de la Sanidad 

Militar, que en verdad estaba integrado solo por enfermeros. Se señala que el origen de la cirugía 

nacional habría tenido su origen en ese hecho. 

Hospital El Potrero 
En tiempos de la colonia existía un Hospital llamado Hospital Potrero, construido en el siglo XVIII 

y reconstruido por el Dictador Supremo, 

hacia 1820. En él se atendía a los enfermos 

de las tropas de guarnición de la capital así 

como al pueblo.  

Francia hizo hace instalar en las 

inmediaciones del Arroyo Jardín, un 

Cuartel de Caballería, conocido con el 

nombre de Cuartel del Hospital, ocupado 

por un Regimiento de Caballería, 

ŘŜǎƛƎƴŀŘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ά/ƻƭƻǊŀŘƻǎέ 

por el uniforme rojo que usaban. El Hospital El Potrero es el primer Hospital Militar de nuestro 

país.56  

Allí prestaron sus servicios el médico paraguayo y Protomédico Antonio de la Cruz Fernández, 

introductor de la vacuna antivariólica de Jenner en el Paraguay.  

Actuó como médico de las fuerzas paraguayas en las batallas por la Independencia. 

Posteriormente fue confinado por el dictador Francia en Itauguá hasta su muerte (1826).  

También actuaron los cirujanos de tropas, Roque Pereira, Gregorio Larrea, Juan Gelly, Donato 

Estigarribia, y Domingo Noguera.  

Dieron asistencia médica algunos médicos paraguayos que allí hacían su práctica; si bien es 

cierto que estos no eran formados en universidad alguna, pero tenían conocimientos de la 

aplicación de nuestras plantas medicinales. Eran "empíricos" y practicaban y servían en el citado 

Hospital, que era el único lugar de formación práctica de nuestros médicos algunos de los cuales, 

como Juan Vicente Estigarribia, traído en 1814 desde Villa Rica por el Dictador Francia, el médico 

catalán Domingo Bruguez, el herborista Patricio Narváez, el médico suizo John Rudolf Rengger, 

el cirujano del ejército don Luis Cálcena Echeverría.57 

                                                           
55 Ayala Queirolo, V. Historia de la cultura en el Paraguay 
56 Franco, V. (1984) Historia de la Sanidad Militar en el Paraguay. Su creación. Anales de la Facultad de Ciencias Médicas de la 

Universidad Nacional. Vol. XVI, No. 1:2 269. Asunción. 
57 Antecedentes de la enseñanza del arte de curar en el Paraguay. Publicado en números dominicales de La Tribuna. Asunción.   29. 

VI.; 6.VII; 20.VII de 1969. 
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Los médicos personales del Dr. Francia 
El médico personal del Dr. Francia fue el español Dr. Juan Lorenzo Gaona, egresado de la 

Facultad de Medicina de Valencia, vino al Paraguay en 1787 con su 
amigo el Gobernador Intendente del Paraguay don Joaquín de Alós y 
Brú. Actúo como médico militar cuando la invasión de Belgrano y 
durante los combates de Paraguarí y Tacuarí, dio asistencia a los 
heridos y enfermos.  
Lorenzo Gaona se casó en Asunción con Petrona Larios Uriarte.  

En 1821 es encarcelado junto con 300 españoles y recobra su libertad 
al cabo de un año y medio, luego del pago de un jugoso rescate, pero 
sufriendo la confiscación de sus bienes. Muere en Asunción en 1847.          

Le sucede Juan Vicente Estigarribia, quién practica la medicina 
herbolaria mediante los conocimientos transmitidos por los mbya y la 
lectura de los tratados de los jesuitas, Montenegro, Lozano, Sánchez 

Labrador y otros. Ejerce su profesión en el Hospital Militar.  
Como médico personal de Rodríguez de Francia, era el único que no necesita autorización para 

acceder a sus aposentos. Fue quién certificó la muerte del dictador, el 20 de septiembre de 1840. 

 Generoso, y con la humildad que caracteriza a todo sabio, Estigarribia compartía sus 

conocimientos con otros estudiosos que llegaron al país en su época: Bonpland, Munck de 

Rosenschold, Meister, Demersay.58 

Era el médico por excelencia, a todos trataba por igual ya sean pobres o ricos. El no hacía 

diferencia. A los que no podían pagar sus servicios, les trataba en forma gratuita. 

Crónicas de la época señalan que era común para los asuncenos ver la menuda figura del médico, 

que, cubierto con un viejo sombrero, recorría las arenosas calles para atender a los pacientes 

que requerían de sus servicios. 

Su fama llegó a oídos del dictador Rodríguez de Francia, quien le convocó a Asunción para ejercer 

la medicina en el Hospital Militar. Pero recién en 1820 el médico Estigarribia se instaló 

definitivamente en Asunción, ganándose la simpatía del huraño dictador, su amistad y su 

confianza tal, que le designó médico de cabecera. 

Actuó en momentos en que otras afecciones hacían su aparición en la sociedad paraguaya, 

llámese sarampión o escarlatina.  

Las sabias manos y el profundo conocimiento que tenía le posibilitaron poner a disposición de 

sus compatriotas, medicinas de fácil acceso y no tan caras como las adquiridas en las boticas de 

entonces. 

En la guerra contra la triple alianza, Estigarribia fue lanceado por los brasileros cerca del cadáver 

de Francisco Solano López.59 

Los últimos años de su larga vida los pasó en Villa Rica y luego se trasladó a Ajos (Coronel 

Oviedo), donde, según algunos autores, murió el 15 de julio de 1869. Sus restos fueron 

sepultados en Ajos, pero, luego fueron trasladados y sepultados en el cementerio del Mangrullo, 

en una gran tormenta producida años más tarde, los raudales arrastraron su féretro hasta el río, 

perdiéndose para siempre.60 

                                                           
58 Reproducido de la Enciclopedia Republicana. Edit. Leandro Prieto Yegros, 1982 
59 Álbum de la Guerra del Paraguay. (1893). Año I. Entrega I 
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Aimé Bonpland, el Karaí arandú 

 

En 1817 llega a América el científico francés Aimé Bonpland. Nació en Francia el 29 de agosto 

de 1773, hijo de un cirujano francés, médico y botánico, realizó importantes estudios sobre la 

ōƻǘłƴƛŎŀ ŘŜƭ ǇŀƝǎΦ [ƭŜƎƽ ŀƭ wƝƻ ŘŜ ƭŀ tƭŀǘŀ ŀ ōƻǊŘƻ ŘŜ ƭŀ ŦǊŀƎŀǘŀ άtƛȊŀǊǊƻέΦ  

Fue nombrado naturalista del Río de la Plata. Viajó a Corrientes y a Misiones a proseguir sus 

investigaciones sobre el uso de ciertas plantas medicinales. Acusado por la explotación de la 

yerba mate en el territorio argentino que Francia consideraba paraguayo, fue apresado. Se 

queda forzosamente durante unos nueve años en el Paraguay.  

Durante su cautiverio produjo medicamentos fitoterápicos para la 

sanidad militar. El sabio francés se establece en un asentamiento 

agrícola ganadero, en Cerrito, ubicado entre Santa María y Santa 

Rosa, Misiones, pero no podía escribir ni una sola carta, pero, pudo 

hacer informes sobre botánica.  

Como en este país no se apreciaron sus escritos, en parte se 

perdieron y en parte fueron aprovechados por universidades y 

museos franceses, así como de Buenos Aires y Corrientes, donde 

pasó muchos años de su vida.  

En ese lugar formó una nueva familia con una mujer llamada María, 

hija del cacique Guachiré, de cuya unión nacieron Amado y María.  

En ese lugar instala en 1822, un Hospital de cuatro salas. Allí atendía a los enfermos y los 
medicaba con jarabes y medicamentos elaborados con plantas medicinales que el mismo 
preparaba.  
Se lo llamaba el Karaí arandú.61 Algunos pobladores de Santa Rosa relatan que aún quedan 
vestigios de su estadía en ese lugar como ser blok de recetario con su nombre.   
En el tiempo en que estuvo en prisión, tuvo que ir ganándose la confianza de las autoridades del 

lugar y como era médico, muy pronto consiguió una enorme clientela y prestigio.  

Bonpland podía ir hasta Itapúa y comercializar sus productos. Había instalado un alambique para 

caña. Tuvo una carpintería y enseñó a la población técnicas de cultivo.  

Fundó un leprosario y organizó un equipo de sanitaristas. Tuvo mucho éxito en su tratamiento 

y se dice que hasta el propio Dr. Francia, aquejado de gota, tuvo que hacer uso de sus servicios 

que le dio sus recetas de yuyos.  

                                                           
61 González Torres, D. (1963). Temas Médicos. Volumen IV. Apuntes para la Historia de la Medicina en el Paraguay. Asunción 
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Cuando Bonpland salió del Paraguay, Francia envió una nota preguntando por su medicina, 

según una nota que obra en el Archivo Nacional. Era un tratamiento a través de terceros porque 

Bonpland jamás llegó a Asunción y Francia nunca viajó hasta Itapúa. (sic). 62 

Aimé Bonpland es liberado por orden del Dr. Francia (1830), mediante la presión internacional. 

El delegado de Itapúa, Ortellado, le informaba 

que estaba en libertad y que debía abandonar 

el país, pero quedó un año más, tiempo en el 

cual vendió sus cosas.  

 Cruzó el rio con 400 cabezas de ganado y con 

algo de plata y le escribió a sus amigos 

franceseǎέΧ la prensa mundial se empeña en 

decir que yo he sido prisionero de este tirano y 

que he sido tratado horriblemente mal por él, 

pero ha sido un país donde viví tranquilo y del 

Ŏǳŀƭ ǎŀƭƝ ǊƛŎƻέΧ63 

Regresa a Santa Ana (Corrientes) sin su familia 

ya que Francia había dicho que ¡los paraguayos se quedan en el país! Vivió en ese lugar hasta 

su muerte ocurrida el 11 de mayo de 1858, a los 85 años. El archivo del sabio francés quedó 

depositado en la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. Reunió un herbario de 60.000 

plantas del cual la décima parte, correspondía a especies descubiertas por él- que entregó al 

Jardín de Plantas de París.  

Como resultado de este viaje, escribió cuatro volúmenes sobre las plantas equinocciales de la 

obra Voyage aux régions equinocciales du noveau continent fait en 1799 - 1804 y, en 

colaboración con Alexander Von Humboldt, los siete volúmenes de Nova genera et spacies 

plantarum. 

Un manuscrito sobre plantas medicinales escrito por Mariano Bogarín 

 

Un manuscrito sobre plantas medicinales escrito en el año 1820 por Mariano Bogarín relata el 

uso de diferentes plantas con fines terapéuticos. Este documento que debería ser enviado a 

Europa para su impresión, es retenido por el Dr. Francia. 64 

                                                           
62 Boccia Romañach, A. La vida de Amadeo Bonpland. Diario Noticias, 4 de julio de 1999. 
63 Boccia Romañach, A. La vida de Amadeo Bonpland. Diario Noticias, 4 de julio de 1999. 
64 Yvapuru Bogarín. Fotos Antiguas del Paraguay 
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El 20 de septiembre de 1840 el Dr. Francia fallece, siendo las 13:30 horas, a los 74 años, después 

de 26 años de férrea dictadura.  

Luego de la muerte del Dr. Francia, una magna asamblea decidió la conformación de un 

Consulado integrado por Mariano Roque Alonso y Carlos Antonio López. El 13 de marzo de 1841 

Carlos Antonio López gobernó como Primer Cónsul. 

Gobierno del Dr. Carlos Antonio López (1840 a 1862) 
El Primer Presidente Constitucional del Paraguay fue Don Carlos Antonio López, quien gobernó 

desde el 14 de marzo de 1840 al 10 de setiembre de 1862, es decir, 22 años. 

 

De temperamento tranquilo, pasó desapercibida su participación política, durante la dictadura 

de Francia. Obeso, sufre de gota y está bajo los cuidados de Juan Vicente Estigarribia, quién 

preparaba sus propias recetas de herbolario. 

Uno de los pilares de su gobierno fue sin dudas, la educación. Funda el primer diario nacional 

"El Paraguayo Independiente", órgano de defensa de la independencia y soberanía nacional. 

Aparece su primer número el 26 de abril de 1845. Ya en el año anterior existía otro diario con el 

nombre de ά9ƭ wŜǇŜǊǘƻǊƛƻ bŀŎƛƻƴŀƭέΦ El decreto 

del 1 de agosto dictamina la libertad de prensa. 

Contribuye a la aparición de otros periódicos 

independientes como ά9ƭ 9Ŏƻ ŘŜƭ tŀǊŀƎǳŀȅέ y 

luego ά[ŀ ;ǇƻŎŀέ. 

Por Decreto del 24 de noviembre se promulga la 

libertad de vientres de las esclavas y sus hijos 

que nacieron en adelante 65los que son llamados 

libertos de la República66. Queda prohibido todo 

tráfico de esclavos y el que lo hiciere será tratado 

como pirata. Esa ley ocasionó el aumento de la población esclava, la reducción de los precios de 

venta de esclavos y al mismo tiempo aumentó la natalidad de esclavos. Las condiciones 

empeoraron con la importación de unos 50.000 esclavos africanos que fueron usados como 

obreros agrícolas.  

Carlos Antonio López ordenó la distribución de carne a los emigrados pobres venidos de 

Corrientes. 

                                                           
65 Editorial Tiempo de Historia 
66 Monte de López Moreira, M.G. (1997). Crónica Ilustrada del Paraguay. Capítulo VIII. La época de López. Distribuidora Quevedo de 

Ediciones. Primera Edición. 
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Las Estancias de la Patria, creadas en el gobierno del Dr. Francia, son promovidas y aumentadas 

en número durante el gobierno de Carlos Antonio. López, llegando a 64 según el mensaje de 

1849. 

Trabajador incansable, emprende obras de trascendencia. Se edificaron refugios para huérfanos 

y viudas.  

Se nivelaron y terraplenaron las calles, se construyeron calzadas, murallas y defensas, porque 

en muchos lugares de Asunción existían vertientes subterráneas y permanentes de aguas, que 

volvían insalubres esos sitios.  

Estableció una serie de medidas de salubridad como la construcción de 105 cementerios 

públicos, incluyendo los que pertenecen a los destacamentos y frentes de frontera.  

El gobierno creó un cementerio general en la Recoleta, fuera de la ciudad. También destinó 

carros fúnebres para la conducción de los cadáveres destinado a beneficios de los pobres, que 

sirvan gratis.  

Prohíbe la inhumación de restos mortales en las iglesias, como era costumbre de la época 

porque sostenía que los enterramientos en las iglesias reñían con la salubridad pública, según 

se desprende de su mensaje dado al pueblo, en 1842.  

Otra preocupación de su gestión fue el medio ambiente y tratando de preservar la salud pública 

promulga una ordenanza que prohíbe arrojar basuras o aguas pestíferas a las calles y plazas67 

y castiga ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ǘǊŀƴǎƎǊŜŘŀƴ Ŝǎǘŀ ƻǊŘŜƴŀƴȊŀ άŎƻƴ ǇŜƴŀ ŘŜ ǎŜƛǎ ǇŜǎƻǎ ŘŜ ƳǳƭǘŀέΦ  

La salud pública y las enfermedades más comunes 
La salud pública se vio igualmente fortalecida principalmente con campañas de vacunación 

difundidas por los médicos ingleses que llegaron al país. Se fortalecen acciones preventivas, a 

más de la vacunación, la limpieza de calles, la construcción de obras de saneamiento básico y 

eliminación de excretas. 

Las medidas que se adoptaban para la atención de la salud de la población eran reducidas, si 

bien la farmacopea era amplia. Los enfermos que poseían los medios suficientes para hacerlo, 

eran tratados de sus enfermedades y se curaban o morían en sus casas. 

Las enfermedades más frecuentes en ese tiempo eran: sarampión, viruela, catarro, disenterías, 

gripe, otitis, tiña, herpes, dolor de dientes, indigestión, escarlatina, mal de oídos, 

hemorroides, reumatismo, contusiones, obstrucciones.  

 

Para todas ellas se recetaba medicamentos y se daban consejos sobre su tratamiento como por 

ejemplo qué hacer cuando la orina es rojiza y espesa; para cortar los vómitos de sangre por la 

boca. Sobre el socorro que debe darse a los asfixiados por el frío; ulceras en la boca; purga; rabia; 

ǉǳŜƳŀŘǳǊŀǎΦ {Ŝ Řŀōŀ ƛƴŘƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǎƻōǊŜ ŎƻƳƻ άŜǎŎƛǘŀǊέ Ŝƭ ŀǇŜǘƛǘƻΦ /ƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ sarampión 

la terapéutica empleada eran los baños de piernas en agua caliente: si el enfermo era propenso 

al vómito, promoverlos; si había peligro de sofocación y de inflamación de los pulmones, sangría 

y vejigatorios.  

                                                           
67 Decreto reglamentario de la policía del 27 de junio de 1849 
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En todos casos, abrigo, promover la transpiración y si incomoda mucho la tos con sequedad de 

garganta y dificultad de respirar, se pondrá la cabeza a 

recibir el vapor caliente y le servirá para refrescar los 

pulmones. También puede tomarse un poco de 

esperma de ballena y azúcar piedra en polvo, todo 

mezclado en una cucharada de aceite de almendra 

dulce con azúcar disuelta en él, para humedecer y 

aliviar la estilación de la tos.  

En caso de que el sarampión se retire repentinamente, 

conviene sostener al enfermo con vino y cordiales, 

poniéndole vejigatorio y fregar todo el cuerpo con 

pedazo de bayeta caliente o panes calientes por las 

piernas y las plantas de los pies.  

Después de la enfermedad es útil la gárgara y sobe todo 

observar un régimen arreglado y cuidar de la clase y la 

cantidad de medicamento de que se hace uso. 68 (sic).  

 

El tratamiento indicado para la viruelaΣ Ŝƴ ŜǎŜ ǘƛŜƳǇƻΣ ŎƻƴǎƛǎǘƝŀ ŜƴΧάCon respecto a la viruela 

es muy raro el caso en que no se evitan con el uso de la vacuna, cuya operación es más eficaz y 

segura si se hace de brazo a brazo, y de un niño o de una persona robusta y de buena salud. En 

general, para las viruelas naturales son convenientes las bebidas diferentes, los baños de pie, las 

evacuaciones, todo lo que puede promover la supuración después que las postulas hayan salido, 

y si aparecen entre las viruelas manchas negras o moradas, es menester administrar la quina 

con toda la abundancia que pueda sufrir Ŝƭ ŜǎǘƽƳŀƎƻ ŘŜ ŜƴŦŜǊƳƻΦέ όǎƛŎύ 69 

Con respecto al variolización que consiste en la inoculación de la viruela, es una técnica de 

profilaxis de la enfermedad, que ya se empleaba en el país en tiempos de la colonia, pero sin 

embargo cuando el médico inglés Dr. Georges John Robert Gordon realizó la variolización en un 

grupo de personas molestó de sobremanera al Presidente Carlos A. López y lo expresó a través 

de un oficio enviándole, donde le prohíbe esa práctica en ciudadanos paraguayos, porque riñe 

con la higiene pública. También la medicina le está prohibido ejercer al galeno porque no está 

debidamente acreditado en el país. 

 

Un mensaje del Presidente Carlos Antonio López emitido en 1844 informa sobre una epidemia 

de viruela en la capital, pero, dice que felizmente ha disminuido considerablemente por qué el 

gobierno atiende a tiempo a las familias indigentes, socorriéndolas con dinero y alimentos.  

Pide un informe al jefe para que dé cuenta sobre el número de fallecidos que causó la epidemia 

tanto en la población adulta e infantil de Terecañy, Yhú y Rosario.70  
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69 Ecos del Paraguay del año 1842 
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Nueve años después una nueva epidemia de viruela en 1853, motiva la instalación de una 

Administración de Vacuna a cargo del Profesor de medicina y cirugía, el paraguayo Don Luis 

Cálcena Echeverría.71 En él se cita que la viruela aparecida en la Villa del Pilar, pasó al 

Campamento de Paso de Patria, pero que dicha epidemia no ha dado mayor cuidado y declinó 

ǇǊƻƴǘŀƳŜƴǘŜΦ άHa cesado casi enteramente, según los últimos informes de las autoridades de 

las fronteras, y del interior. Mucho se debe a la administración de vacuna establecida en la 

Capital, y que se ha extendido a todo el país, propagándose de brazo en brazoέΦ 72 

En el Paraguayo Independiente del 1 de julio de 1854, se lee que la Administración de Vacuna 

de la Capital envía el virus vacuno a los Departamentos y Partidos de la campaña. 

La viruela ha cesado en las fronteras del Paraná y apareció en la Capital; felizmente ocasionó 

pocas víctimas.73 

Con respecto al catarro, póngase en infusión laurel llamado sasafra74, en agua hirviendo hasta 

que se ponga en un hermoso color encarnado, y enseguida se le aromatiza con un poco de 

canela; hágase uso de esta tintura que cura radicalmente las fluxiones catarrales.  

Epidemia de disentería. En mayo de 1846 el General Francisco Solano López instala su 

campamento y Cuartel General, en Cerrito y, poco tiempo después aparece una fuerte epidemia 

de disentería.  

Una destacada actuación tuvo el médico francés Dr. L. Alfred Demersay, quien aconsejó al 

entonces Gral. López mudar el campamento a otro lugar como por ejemplo, en Paso de Patria, 

pues en ese lugar el agua no era buena y toda la tropa estaba contaminada.75  Se siguió su 

consejo y se trasladó el campamento a dicho lugar. 

1846 Decreto sobre disposiciones a llevarse en el campamento del Cerrito por la introducción 

de la Peste (disentería).76 

 
 

                                                           
71 Gonzáles Torres, D. Temas Médicos 
72 Mensaje del Presidente de la República del 14 de marzo de 1854 
73 Mensaje del Presidente Don Carlo Antonio López 1854  
74 Sasafra es un vegetal de la familia del laurel.  
75 Gonzáles Torres, D.(1963). Temas Médicos. Apuntes para la Historia de la Medicina en el Paraguay. Vol. IV Asunción 
76 Recuperado de: http://www.archivonacional.gov.py 
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El Decreto de fecha  26 de setiembre de 1846, dispone que con motivo de la contagiosa peste de 

disentería introducida en el ejército nacional, se faculta al General López para licenciar hasta mil 

hombres, dejando a su arbitrio el aumentar o disminuir ese número según la peste declinase o 

aumentase su fuerza: llegó a licenciar 816 individuos incluso 22 oficiales y  que según el estado 

que  manifiesta la fuerza efectiva en el ejército en la fecha citada del 21, quedaban entonces 2856 

hombres incluso 147 oficiales.  

Decreta que se conservara el ejército en el pie y fuerza en 2000 hombres, mitad en infantería y 

mitad en caballería con el número competente en oficiales y buenos instructores.   

Si desgraciadamente la peste continuara todavía con fuerza, tan luego como fueran recibido los 

informes circunstanciales, quedaran los cirujanos del ejército, y empleados en la asistencia en el 

hospital con arreglo a la orden que se les exige con esta fecha, se libraran las providencias 

convenientes para el establecimiento de un campamento provisional en la margen izquierda del 

Rio Tebicuary arriba en el paso a Santa María. (Sic)  

Asunción es nuevamente azotada por una epidemia esta vez de gripe según se puede leer en El 

Semanario del 1 de mayo de 1858 a tal punto, que no hay casa donde no haya afectado a sus 

ƳƻǊŀŘƻǊŜǎΣ ǎƛƴ ǊŜǎǇŜǘŀǊ ǎŜȄƻΣ ŜŘŀŘ ƻ άǘŜƳǇŜǊŀƳŜƴǘƻέΦ ¦ƴ ŀƷƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ƻǘǊƻ ŘƛŀǊƛƻΣ /ǊƽƴƛŎŀΣ 

hace eco de una nueva epidemia de gripe y le atribuye al calor reinante y queΧέǎƻƭŀƳŜƴǘŜ 

lloviendo creemos que haya una benéfica tregua a la gripe veraniega que ha invadido todos los 

ŘƻƳƛŎƛƭƛƻǎ ŘŜ ƭŀ /ŀǇƛǘŀƭΦέ77  

Uso de las sanguijuelas con fines terapéuticos 

Las sanguijuelas eran muy usadas en la antigüedad, se utilizaban para extraer la sangre de 

ƳǳŎƘŀǎ Ȋƻƴŀǎ ŘŜƭ ŎǳŜǊǇƻΦ 9Ǌŀƴ ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ άsangríasέΦ  

Se creía que podían curar todo tipo de enfermedades, desde dolores o procesos inflamatorios 

hasta enfermedades oculares e incluso obesidad y patologías mentales.78 En los siglos XVIII y XIX,

se vendían sanguijuelas en las farmacias europeas, y llegaron a ser muy populares en la medicina 

de la época.  

Fue así como la cantidad de sanguijuelas descendió tanto que hoy la especie más utilizada en la 

medicina, Hirudo medicinalis, está en peligro de extinción. 

En el Paraguay de entonces se utilizaba mucho 

las sanguijuelas para realizar las sangrías que 

servían para curar ciertas patologías.  

El periódico Ecos del Paraguay, en sus anuncios 

comerciales, notifica que disponen de 

sanguijuelas recibidas de Holanda y, que se 

pueden adquirir en la Peluquería de la Marina 

de Felipe Moscatelli, situada en la calle Colón 

núm. 6, frente a la casa de don Bernardo 

Recalde. 

También se lee instrucciones para la aplicación 

de sanguijuelas; άǎŜ ǇƻƴƝŀƴ Ŝƴ ǳƴ Ǿŀǎƻ Ŏƻƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜŘƻ ŘŜ ŀƎǳŀΣ Ŝƴ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǘŜƴƝŀƴ ǇƻǊ ǳƴ 

espacio de una hora.  

                                                           
77 Ibíd. 
78Recuperado de: http://animaldiversity.ummz.umich.edu/site/accounts/information/Hirudo_medicinalis.htm 

https://es.wikipedia.org/wiki/Sangr%C3%ADa_%28tratamiento_m%C3%A9dico%29
https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XVIII
https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XIX
http://animaldiversity.ummz.umich.edu/site/accounts/information/Hirudo_medicinalis.html
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Se lavaba la parte enferma del cuerpo con agua tibia azucarada; entretanto se colocaban las 

sanguijuelas en un lienzo limpio, y cubiertas con él se ponían sobre la parte donde se hayan de 

agarrar, procurando comprimirlas sujetando el paño para que no salpique por todos lados. 79  

Ese periódico también se refiere a la forma de eliminar gorgojos, mosquitos, pulgas y chinches, 

ratas y ratones. 80  

La prensa ocupó un lugar muy importante en la prevención de las enfermedades y en la 

promoción de la salud. El Semanario, comenta en la sección Crónica de la Capital, que el cambio 

de estación ha contribuido a que se altere la Salud Pública hecho que facilitó el aumento de las 

calenturas gástricas, o fiebres intermitentes en la población. También informa sobre la peste, 

la vacunación antivariólica, el ejercicio de la medicina, suministro de agua, cuidado de la 

alimentación, enfermedades venéreas y sobre la inhumación.  

Así Ecos del Paraguay en la sección Nociones de medicina doméstica se considera importante 

que las familias supieran cuidar a los enfermos y se advertía sobre los riesgos de aplicar remedios 

caseros.81 Incentiva el uso de la lactancia materna como medios de evitar las enfermedades de 

los niños y algunas nociones de puericultura.82  

Diversos números se dedican a dar consejos para mantener las buenas costumbres de mujeres 

y hombres; consejos conyugales; sobre la edad de discernimiento y medicina de las pasiones.83  

En su sección agrícola comentaba sobre los Insectos útiles y dañinos 84 y sobre la invasión en la 

campaña por mangas de langostas. 85 Consejos médicos sobre los efectos perniciosos del abuso 

del tabaco86 y los medios para curar el envenenamiento por tabaco. 

En una de sus publicaciones Ecos del Paraguay da indicaciones respecto a los cuidados que se 

debe tener con respecto al cólera y dice así. Conservando el interior de la casa con el mayor aseo 

posible, removiendo toda la basura, enjugando con presteza los lugares donde se derrama agua; 

teniendo limpio y seco el patio y los terrados; no permitiendo acumulación de ropa sucia, muy 

especialmente en el cuarto de dormir.  

Estar esterilizada la percha en que haya ropa usada, y de un montón de cajas, baúles, y mil objetos 

cuya aglomeración, amenazan la ventilación y contamina el aire, abriendo de par en par las 

puertas y ventanas para que el interior de la casa sea aireado.  

Lavando todo el pavimento, ó piso con agua de cal ó refregándolo con cal virgen en polvo, 

blanquear las paredes interiores y exteriores cuando fuere posible. Como no había desinfectante 

en polvo o liquido en las tiendas; los mismos se preparaban en la casa de la siguiente manera: 

Desinfectante líquido: en una botella de agua poner 2 onzas de capa rosa (pronto sulfato de fierro), 

dos onzas de chilurureto de cal, una onza de aceite de trementina, ó aceite de alquitrán.  

Desinfectante en polvo: 2 onzas de capa rosa, 2 onzas de chilurureto de cal, 1,2 libra de carbón en 

polvo sutil, 1 libra de cal en polvo. 87 

                                                           
79 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 28 de junio de 1855 .Asunción -Año 1. Nº 11 
80 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 23 de agosto de 1855 .Asunción -Año 1. Nº 19 
81 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 17 de mayo de 1855. Asunción  - Año 1. Nº  
82 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 24 de mayo de 1855. Asunción - Año 1. Nº 6 
83 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 12 de febrero de 1857 .Asunción -Año III. Nº 100  
84 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 23 de octubre de 1856. Asunción -Año II. Nº 84 
85 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 9 de octubre de 1856. Asunción -Año II. Nº 82 
86 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 19 de febrero de 1857. Asunción -Año III. Nº 101 
87 ECOS DEL PARAGUAY - Periódico Político, Industria, Comercial y Literario. Jueves 21 de febrero de 1856. Asunción -Año II. Nº 50 
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Médicos 
Algunos médicos europeos arribaron al país ofreciendo sus servicios, muchos de ellos fueron 

aceptados y otros rechazados e invitados a abandonar el país, tal el caso de Georges John Robert 

Gordon, por ejemplo. Otros médicos fueron: Pablo Luis Cálcena y Echeverría; Eduardo Munck 

y Rosenchola;   Manuel Peña; Dr. L. Alfred Demersay; Meister. 

Georges John Robert Gordon: Médico, enviado británico en misión particular, quién por haber 

hecho la variolización en algunas personas sin haber estado debidamente acreditado, recibió de 

parte del Presidente Don Carlos A. López, una protesta contra la vacunación antivariólica. Se le 

impuso que todo lo que sea relacionado a la medicina, se abstuviese de intervenir porque le 

falta competencia profesional y autorización del S.G. Se le invita a abandonar el país. 

Oficio de Carlos A. López y Mariano R. Alonso a Georges John Robert Gordon, protestando 

contra la vacunación anti- viruelica. (sic)88 

En 1842 Carlos Antonio López y Mariano Roque Alonso, cónsules de Paraguay mandaron un 

oficio a Georges John Robert Gordon, enviado británico en misión particular, protestando contra 

la vacunación anti-viruelica, (sic) que hizo en varios ciudadanos paraguayos y, prohibiéndole 

continuar la vacunación porque le falta competencia profesional y autorización del supremo 

gobierno y dice así: έ9ǎ ŎƻƴǘǊŀ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ŘŜ ƘƛƎƛŜƴŜ ǇǵōƭƛŎŀ ȅ ǘŀƳōƛŞƴ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ǇƻƭƛŎƝŀ 

suministrar medicinas con viruela en beneficencia por quienes no conocen el clima en el país, sin 

ser además reconocidos en su facultad por la autoridad competente.  

Un abuso semejante que sería prohibido en países cultos, y que se dicen civilizados, ha venido a 

sorprender al S. G. que subscribe al saber que el señor Gordon, cuñado particular en su gobierno 

británico de esta República, se ocupa al presente en vacunar viruela en esta capital, sin noticia 

previa del S. G., ni reconocimiento del que con que estaba vacunando en la estación más 

impropia para este clima, que recién empieza a salir de una peste afligiente para los habitantes. 

Consiente a esto el S. G. pide y 
encarga al señor Gordon se 
abstenga de vacunar en esta capital 
y en otra parte alguna de la 
República, manifestar el número de 
individuos que hubiere inoculado 
con viruela y el objeto con que ha 
dado semejante paso sin llenar 
primero los requisitos a menos en 
cortesía; y finalmente se servirá 
declarar si ha franqueado vidrio de 
vacuna a alguna persona, o 
personas vecinas de esta capital 
para que el S. G. tome las medidas 
concernientes que preserve la 
salubridad pública con un nuevo 

azote para los habitantes; siendo en previsión general que no solo en el ramo de vacuna, sino en 
todo lo que sea medicina, se abstenga el señor Gordon en intervenir; pues que no conviene ni es 
propio en hacerse sin cumplir los requisitos escritos e indicados, mucho más una persona que se 
Ƙŀƭƭŀ Ŝƴ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ ǇŀǊǘƛǊ ŀ ǎǳ ŘŜǎǘƛƴƻΦέόǎƛŎύ 

                                                           
88 ANA-AHRP-PY-309-1-2 
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La respuesta de Georges John Robert Gordon no se hizo esperar y envió un oficio a Carlos A. 

López explicando el incidente en que se envolvió con el gobierno paraguayo, por haber vacunado 

contra la viruela a algunos ciudadanos y solicitando una audiencia personal para mayores 

explicaciones. 

La nota explicando el incidente en que se envolvió con el gobierno paraguayo, fueron en estas 

términosΥ ά¦ƴ ƘŜŎƘƻ ƳƝƻΣ ǇǊŀŎǘƛŎŀŘƻ Ŏƻƴ ƭŀǎ ƳŜƧƻǊŜǎ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŜǎΣ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǳǊƻ ŘŜǎŜƻ ŘŜ ƘŀŎŜǊ 

bien a la humanidad, ha sido representado al S. G. y caracterizado por varios, una luz 

desfavorable y mismo chocante y ofensiva a mi carácter como hombre de honor, y resultando de 

cuya información inexacta que una familia inocente ha sido expuesto al desfavor del S.G., yo me 

tome la libertad de pedir una audiencia a V.E.  para explicar el asunto en su verdadera luz y para 

justificar así mi conducta y limpiar mi honra lastimada.  

V.E. estuvo infelizmente muy ocupado a la hora que me presente para solicitar la entrevista que 

no pudo recibirme, y cuando me tome la ulterior libertad de mandar pedir a qué hora V.E.  

quisiese verme, la sola respuesta que recibí fue que me retirase a mi casa y ahí esperase, una 

comunicación del S.G. 

Obedecí a la intimación y me ocupe de escribir esta carta, con la mira de solicitar de V.E. una 

entrevista particular, cuando llegó a mano la estimada comunicación del S.G. de fecha de hoy,  

sobre el asunto en cuestión, esta comunicación contiene principios de tanta importancia y cargos 

tan graves, que, deseoso de hablar personalmente con V.E. con la menor posible demora y 

poseyendo la lengua castellana demasiado imperfectamente para contestar a esta 

comunicación, con considerable dificultad, no siendo además autorizado, después de tener 

acusado el recibimiento de la nota del S.G. con fecha del 7 del corriente, a tener más 

comunicación oficial con lo mismo, me limito por ahora en asegurar a V.E. que obedeceré 

estrictamente, el mandato del S.G. de abstenerme de intervenir en este país, y no solo en el caso 

de la vacuna, sino en todo lo que sea de medicina, y esto con la mayor facilidad, estando yo 

totalmente ignorante de esta y no teniendo más el pus de esa en mi poder. 

Concluyo pues en solicitar a V.E. una entrevista personal, a la hora que V.E.me indique como más 

conveniente, comprometiéndome en esta a darle a V.E. toda la información sobre este objeto 

desagradable que pueda desear, y en el modo más formal, y esperando confiadamente de poder 

ŀǎƝ ǊŜƳƻǾŜǊ Ŝƭ ŘƛǎƎǳǎǘƻ Ŏƻƴ ǉǳŜ ǇŜǊŎƛōƻ ǇŜǎŀŘŀƳŜƴǘŜΣ ǉǳŜ Ŝƭ {ΦDΦ Ŝǎ ƛƴŦƭǳƛŘƻ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƳƝΦέ 

Oficio de Georges John Robert Gordon a Carlos Antonio López, explicando el incidente en que 

se envolvió con el gobierno paraguayo. 89 

 

                                                           
89 http://www.archivonacional.gov.py.Unidad documental simple ANA-AHRP-PY-307-1-4 - 
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Muy molesto por esta situación Georges John Robert Gordon envió de nuevo un oficio a los 

cónsules del Paraguay, Carlos A. López y Mariano R.  Alonso, en contestación a los términos de 

la nota que le fuera enviada por los referidos cónsules concernientes a la vacunación anti-

viruelica, informándole que, dejaría el país a pesar de no haber cumplido en su totalidad, la 

misión de que fuera encargado por el gobierno británico, ya habiendo contratado una 

embarcación que partiría el 27 de octubre de 1842.  

Respuesta de Georges John Robert Gordon a los cónsules de Paraguay, Mariano Roque Alonso 

y Carlos Antonio López, concerniente a la vacunación anti-viruelica.90 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[ŀ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ŦǳŜΥ άEn contestación de dicha nota el infrascrito se abstiene al presente de declarar 

más, que como sigue: que es totalmente ignorante de los principios y prácticas de la medicina, 

que nunca ha intervenido en alguna cosa que pertenece a esta antes sean en este país, sea en 

otro, y que consecuentemente no lo hará por el futuro: 

 - que no paséis más del pus de la vacuna, y que así es excusado asegurar al S. G., que se obtendrá 

en delante de vacunar tanto en esta capital como en la República del Paraguay:  

- que no ha inoculado con viruela ninguno de sus semejante y que nunca pensaba dar tal paso, 

mientras que ha vacunado a seis habitantes de esta capital al pedido suyo, y que juzgando que 

con esto le ha habría hecho un gran servicio, ni el infrascrito ni estos individuos sabiendo que así 

habrían obrado contra la voluntad del S. G.ni los principios de higiene publica: y finalmente que 

ha franqueado un solo vidrio de vacuna a un vecino de esta capital, de Felipe Buso que, el 

infrascrito sí, no habría hecho uso ninguno de dicho vidrio esta mañana a las 7 y media poco más 

ƻ ƳŜƴƻǎέΦ 91 (sic) 

Carta de Georges John Robert Gordon a Carlos A. López para aclarar los motivos que fue 

intimidado para salir del país. 

 

 

                                                           
90 http://www.archivonacional.gov.py 
91 http://www.archivonacional.gov.py.ANA-AHRP-PY-316-_01-03.pdf 
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Georges John Robert Gordon envió una nueva carta a Carlos A. López, primer cónsul de la 

República de Paraguay, solicitando una declaración, del gobierno de Paraguay, sobre las razones 

porque fue intimado a salir de ese país, a fin de defenderse junto a su gobierno de los ataques 

que fueron abiertos sobre su persona, ǇƻǊ Ŝƭ ŘƛŀǊƛƻ Ŝƭ άƴŀŎƛƻƴŀƭέ ŘŜ aƻƴǘŜǾƛŘŜƻΦ92 

5ƛŎŜ ŀǎƝ Υ άtƻŎƻǎ ŘƝŀǎ ŘŜ Ƴƛ ƭƭŜƎŀŘŀ ŀǉǳƝ ό.ǎΦ !ǎΦύ ƭŀ ƛƴŎƭǳǎŀ ƎŀŎŜǘŀ ŘŜ aƻƴǘŜǾƛŘŜƻ ƳŜ Ǿƛƴƻ ŀ 

mano, y me tomo ahora la libertad de remitir, la a V.E .y de llamar su atención la manera ofensiva 

en que refiere a mi conducta publica y carácter privado mientras residía en Paraguay, en la 

confianza segura de que vuestra excelencia no negara de prestar en su testimonio poderoso para 

ponerme en estado de defenderme ante mi gobierno contra acusaciones tan chocante e 

inesperada. 

En este sentido me dirijo encarecida y respetuosamente a V.E .suplicando le tenga la bondad de 

trasmitirme, cuando le sea cómodo a V.E. una relación sucinta de la razón o razones porque el 

S.G. del Paraguay lo tubo por bien de intimarme, como lo hizo, que no era conveniente que yo 

demorara por más tiempo en dicha republica sino que regresara a mi destino. 

Siento infinito de verme obligado a incomodar de este modo a V.E. ocupado como esta en 

negocios de tamaña importancia, más me atrevo a 

espera que no reusara a mi solicitud, acordándome de 

la condescendencia que VE me ha mostrado y 

especialmente de la apreciable seguridad que me dio 

a mi despedida, de que tenía en V.E. un amigo sobre 

quien podría siempre descansar con satisfacción. 

Dígnese pues V.E. poner la contestación que 

ansiosamente esperare a esta solicitud bajo cubierta a 

los señores Juan Jackson y familia (Montevideo) 

Estos señores son mis correspondientes en 

Montevideo y sabrán como dirigirme toda 

comunicación que les viene para mi aprovechome gustosamente de esta nueva oportunidad para 

ǎŀƭǳŘŀǊ ŀ ±9 Ŏƻƴ ƭŀǎ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŘŜ Ƴƛ Ƴłǎ ŀƭǘŀ ŜǎǘƛƳŀ ȅ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŎƛƽƴ άό{ƛŎύ  

Pablo Luis Cálcena y Echeverría (1843) -  Ofrece sus servicios de médico: 93 

Pablo Luis Cálcena y Echeverría desde Montevideo, envió una carta a Manuel Peña diciendo ser 

ciudadano paraguayo y formado en Medicina y Cirugía, en la cual expone sus deseos de ejercer 

la profesión en Paraguay. (1843-1844). Este médico quien actuó en la primera mitad del siglo 

XIX, dejó varios discípulos. Fue cirujano del Ejército y destinado servir en el ejército 

expedicionario a Corrientes; en 1853, el gobierno de don Carlos A. López le designó Director de 

la Administración de Vacuna de Asunción. Enseñó práctica de medicina y cirugía a los 

practicantes del Hospital Militar. Falleció en Asunción, hacia 1860. 

Nombramiento del Dr. Luis Echeverría como ciudadano del Segundo Cuerpo del Ejército Aliado 

                                                           
92 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-316-1-3 
93 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-367-1-1 
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94 
 

Eduardo Munck y Rosenchola (1845), era un médico sueco, que deseaba prestar asistencia 

sanitaria a la población pero carecía de documentos. Es así que envía una carta a Carlos Antonio 

[ƽǇŜȊ ǎƻƭƛŎƛǘłƴŘƻƭŜ ƭŀ ƭƛŎŜƴŎƛŀ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀ ǇŀǊŀ ǇƻŘŜǊ ŜƧŜǊŎŜǊ ǎǳ ǇǊƻŦŜǎƛƽƴΦ άLa carta dice así: 

Eduardo Munck y Rosenchola, médico de Suecia, residente en esta capital con el debido respeto 

ante V. E. me presento y digo: que en los viajes que pueda hacer en la campaña y villas de esta 

República por el objeto de la historia natural intento curar a enfermos que procuren mi asistencia 

y aunque hallándome sin los documentos necesarios para verificar mi profesión de médico y 

cirujano, suplico a V.E. se sirva concederme la licencia necesaria. Es gracia que espero alcanzar 

de V.E. ά 

La respuesta de López se dio el 27 ŘŜ ŜƴŜǊƻ мупр ȅ ŦǳŜΥ Χ άSin embargo de que al presentarse 

ƴƻ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ƛƎǳŀƭ ǎƻƭƛŎƛǘǳŘ ǇŀǊŀ ŜƧŜǊŎŜǊ Ŝƴ Ŝǎǘŀ ŎŀǇƛǘŀƭ ƭŀǎΧ όLƭŜƎƛōƭŜύ ǉǳŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ȅ ǉǳŜ Ƴłǎ ōƛŜƴ 

se ha estado excusando de practicarla conforme se ha sabido en el gobierno: se le concede el 

permiso que solicita con calidad de adecuarse a los usos del país, y de que a su regreso dará 

ŎǳŜƴǘŀ ŘŜ ƭŀǎ ŘƛƭƛƎŜƴŎƛŀǎ Ŝƴ DƻōƛŜǊƴƻέΦ 95      

 

 Alfred Demersay, médico y naturalista francés, llegó al Paraguay a fines de 1845. 

                                                           
94 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-483-1-2 
95 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-272-130-107-173 
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Pedro Barbé, médico francés, llega al Paraguay en 1846 y expresa su deseo de ejercer la 

medicina pero confiesa que no ha traído papel alguno que lo acredite como Médico y Cirujano. 

El gobierno de López accede a su pedido. 

 

El francés Dr. Pedro Barbé solicita permiso para ejercer su 

profesión médica 

άQue solicitado de varios enfermos en esta para asistirle, como 

profesor que soy de medicina, aunque el objeto de mi viaje a esa 

República ha sido muy diverso al ejercitarme en dicha facultad, por 

cuya razón no he traído conmigo diploma de títulos que presentara 

a V.E., más bien colaborando deseoso de ser, sin más merecer, con 

algo útil a mi semejante, suplico a V.E. se sirva permitirme aliviar a 

algunos enfermos que solicitaron mi asistencia. Al efecto, suplico se 

sirva haberme por presentado y concederme la gracia que solicito y 

ŜǎǇŜǊƻ ŘŜ ±Φ9έ 1846. 

El 28 de abril de 1846 el gobierno da una respuesta a este pedido 

Ŏƻƴ Ŝǎǘƻǎ ǘŞǊƳƛƴƻǎΥέ /ƻƳƻ ƭƻ ǇƛŘŜέΦ όŦŘƻύΦ [ƽǇŜȊΦ96 

Mercenarios de la medicina en tiempo de López 

El Dr. Pedro Barbé que había sido aceptado por López para ejercer la medicina en este país, se 

le suspende el permiso y se ordena que deje de prestar toda asistencia médica a la población 

por haber cobrado y seguir cobrando visitas y vendiendo remedios a precios exorbitantes. Fue 

obligado a hacer un listado de todos los medicamentos habidos en la botica como así también 

de aquellos que fueron vendidos.  

Ante este hecho el Supremo Gobierno libró un oficio en Mayo 11 de 1847 y dice así: άIŀōƛŜƴŘƻ 

tenido en Gobierno varios informes en que el extranjero don Pedro Barbe abusando del permiso 

que con la expresión  en si más intereses que el de servir en algo útil a sus semejantes  ha 

solicitado, y se le acordó con esta calidad  por el decreto antecedente el 27 de abril del año p.p. 

para asistir a algunos enfermo que soliciten su asistencia como profesor de medicina que decía 

ser, exponiendo al mismo tiempo que no ha traído su diploma porque el objeto de su viaje ha 

sido muy distinto al ser ejercitarse en dicha facultad, ha cobrado y sigue cobrando visitas y 

vendiendo remedios en precios exorbitantes: el Secretario en Gobierno le intimara que cese en 

toda asistencia médica, y toda venta de remedio, con cargo de presentar dentro de  un día una 

minuta con los que todavía tenga, con constancia del valor  en que lo ha venido exponiendo; y 

exponga de donde y cuando los tubo, previéndose que una providencia,  se notificara también al 

Jefe de Policía para que  envíe a ver que no tengan lugar semejantes abusos, a tanto manoseo 

que nadie le introduzca al vender remedio en botica sin previa habilitación por los tramites en 

ƻǊŘŜƴŀƴȊŀǎέΦ(sic) 

                                                           
96 Recuperado de:  ANA-SH-442N11-150- 153 
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La introducción del cannabis (sic) en la terapéutica médica 

 

El cannabis formaba parte de la farmacopea médica. Figuraban también en el listado de 

medicamentos de fecha 12 de mayo de 

1847 que Pedro Barbé tiene en su 

poder: Acognitón; Anzanicón; Arnica 

(Tabaco de la montaña); Beladona; 

Brionica (Planta perenne trepadora de la 

familia de las Cucurbitáceas usada como 

purgante); Calcárea (se administra en 

caso de trastornos orgánicos y 

metabólicos); Camoncillo; China; Carbón 

Vegetal; Del Camara; Epan Sulfúreo 

(emético); Ypoca; Licopodión; Mercurio; 

Nus-von; Persatilla; Fósforo; Sulfones; 

Cilicia; Cepia; Cofea; Canavis; Canforma;  

Luculies; Efrasia; Ledón; Magnesio; 

Drociva; Opio; Pretolón; Esquila; Ambuquis; Lepia; Esponquia; Erruis; Ociamus; Estebun; 

Tabacon; Inacia; Barica.97 

 

Dice que la mitad de estos remedios han sido empleados poco más o menos de cada botella; en 

5, 10, 20, 25 y hasta 30 disoluciones y trituraciones; y me han pagado 1 sobre 50 personas poco 

más por mes desde un real hasta 2 por cada botella.(sic). 

-Juan Federico Meister, alemán, Doctor en Medicina y Cirugía, llega al Paraguay en 1848 alemán, 

Doctor en Medicina y Cirugía, llega al Paraguay en 1848, desempeñándose como doctor en 

medicina y cirujano de tropas. Actuó en la Guarnición de Humaitá, y en una época, actuó a su 

servicio Domingo Antonio Ortiz, con el cargo de boticario.  

 

De aquí Ortiz pasó a formar parte de la Armada Nacional, distinguiéndose por su inteligencia 
valor, y actuando en la Marina de Guerra conquistó el grado de Capitán de Fragata.  
Llega al Paraguay con un pasaporte expedido en la Argentina, que dice: ά±ƛǾŀ ƭŀ /ƻƴŦŜŘŜǊŀŎƛƽƴ 

!ǊƎŜƴǘƛƴŀέ άaǳŜǊŀƴ ƭƻǎ {ŀƭǾŀƧŜǎ ¦ƴƛǘŀǊƛƻǎέΦ 9ƭ DƻōŜǊƴŀŘƻǊ ȅ /ŀǇƛǘłƴ DŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ƭŀ tǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ 

Buenos Aires ha concedido permiso al Dr. Juan Federico Meister para que pueda pasar 

libremente a Corrientes. Por tanto ordena a todas las autoridades civiles y militares de su 

dependencia, y a los que no lo son encarga que no lo pongan impedimento en su viaje sin justa 

causa. Al efecto se le ha expedido el presente pasaporte, que solo tendrá valor por un mes 

contado desde su fecha. CōǊƻΦ нл ŘŜ муптΦέ 

                                                           
97 Recuperado de: ANA-SH-442N11-150- 153 
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El 15 de setiembre de 1848 se firma en Río de Janeiro un contrato entre Juan Andrés Gelly, 

Encargado de Negocios del Paraguay y Juan Federico Meister, natural de Alemania, doctor en 

medicina y cirugía, para trasladarse al Paraguay para los 

siguientes fines:  

Ingresar como médico en el Ejército de la República, con 

el título y funciones de Cirujano Mayor del Ejército, con 

los honores, distintivos y privilegios de Teniente Coronel; 

y se obliga a emplear los instrumentos de la profesión en 

toda operación que haya de practicarse, y a enseñar a los 

asistentes que se le entreguen, la preparación y 

confección de los medicamentos y el modo de asistir y 

ayudar en las operaciones quirúrgicas a los facultativos.  

Una nota enviada al Comandante de Villa del Pilar ice así: 

Primer Comando Militar de la Villa del Pilar 15 de 

setiembre de 1848 

Sr. Comandante: 

El portador de esta carta es el Dr. de Medicina y Cirugía 

Juan Federico Meister, que va a servir de Cirujano Mayor 

de la Republica. Le he ofrecido que tendrá alojamiento en 

la Republica, por consiguiente, ha llegado a esa villa y ahí se presente con esta carta, se servirá 

no hacerlo alojar en algunas piezas de propiedad del estado, mientras se da cuenta al Sr. 

Presidente, y se le proporcione los medios de trasladarse donde V. E. Si no hubiera la 

disponibilidad de alguna pieza de las del estado se tomara V. el trabajo de hacer alguna de las 

de esa villa. Firmado: Juan A. Gelli   98 

El gobierno de la República asigna y pagará al Doctor Juan 

Federico Meister sesenta patacones o pesos fuertes cada 

mes. Pagará también los gastos de transporte a la República 

y de regreso al concluirse el contrato, hasta Buenos Aires o 

Montevideo: le dará además el Gobierno de la República las 

raciones correspondientes a su clase y rango, de carne 

fresca, arroz, fariña, y mientras que según la ordenanza 

vigente en el Ejército paraguayo se den a los demás jefes.  

En caso que conviniere al Doctor Meister tener su familia 

en la Capital, mientras él vive en el Campamento o en 

Campana, el Gobierno de la República dará alojamiento 

para la familia. 

Meister presenta condiciones para permanecer en el país 

como médico cirujano. 185099 

ά9ƭ ƛƴŦǊŀǎŎǊƛǘƻ ƛƴǘŜƴǘŀ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊ Ŝƴ la República del 
Paraguay permitiéndose ofrecer las condiciones bajo las cuales servirá en la profesión y calidad 
de médico y cirujano para la enseñanza de la medicina y cirugía. 

                                                           
98 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-469 
99 Recuperado de: ANA-AHRP-PY-292n2-8 
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1- El infrascrito desea un sueldo mensual de 100 patacones o pesos fuertes, y libre alojamiento 

en la capital, pero  a más de las raciones que le han dado en el Campamento General, el  

sueldo  mensual podrá (ilegible) : Después en haberse acabado la enseñanza al año de 1853 

o 1854 el infrascrito tiene que volver a Alemania para el arreglo de asuntos familiares, y se 

conformara a las leyes de la República cambiando (ilegible) en géneros del país, siendo el 

caso, que la República tenga al tiempo mencionado comercio libre por la vía del el rio Paraná; 

al contrario desea deber llevar  su dinero  

del país.  

2- Al irse de la República desea 

deber llevar un criado, una criada para 

la asistencia de la familia durante el 

viaje 

3- Si fuese para V.S. causal de 

enfermedad, o otras circunstancias, que 

no es posible presvelar el infrascrito 

desea saber antes el termino expresado, 

pero asegura, que no lo hará sino es que 

ǎŜ ǾŜŀ ŦƻǊȊƻǎŀƳŜƴǘŜ ƻōƭƛƎŀŘƻΦέόǎƛŎύ. 

 

Campamento General 1850. La respuesta es que el ejército nacional hará saber a esta parte las 

pretensiones exorbitantes y le abonara cualquier alcance que resulte en el favor hasta el día de 

la notificación de esta providencia, en que cerrara su contrato, previniéndose la liquidación de 

la cuenta corriente sin perjuicio que pueda establecer la escuela particular enseñándose con los 

interesados si diese conveniente. 

Atentamente. Setiembre 2 de 1850. López. 

 

En un documento del año 1849 del Archivo Nacional se encuentra una "lista de los once 

individuos destinados por orden del Excmo. Señor Presidente de la República a practicar la 

medicina y cirugía en el Campamento Gral. de Paso de la Patria: José Tomás Ocampos, Domingo 

Antonio Ortiz, Francisco Ortellado, José Gaspar Estigarribia, Emeterio Román, Cándido Tellez, 

Juan Antonio Marín, Juan Antonio Jovellanos, Wenceslao Velilla, Luciano Recalde, Ramón 

Ocampos Manuel Antonio Fabio. Asunción julio 14 de 1849". (3).  

Varios de estas personas estuvieron más tarde con los contratados ingleses para capacitar a  José 

Gaspar Estigarribia, Francisco Ortellado, Cándido Tellez y Wenceslao Velilla y actuaron en la 

guerra contra la Triple Alianza. 

Hacia 1855 Carlos A. López resuelve organizar la sanidad militar y solicitó a la Universidad de 

Edimburgo (Inglaterra) que recomiende a tres diplomados en medicina y cirugía, quienes 

después de ser seleccionados llegaron al Paraguay.  

Ellos fueron los doctores: Banks, Rhyud y Wilson y luego se incorporaron Frederick Skiner, y los 

médicos ingleses George P. Barton, John Johnstone, James Rhynd, James C. Wilson, Jean 

Federico Weister y Banker, quienes luego actuaron en la guerra del 70. 100 

 

                                                           
100 Vanuno, D. (2005). Cirugía Paraguaya. Antecedentes históricos. (Primera parte). Vol. 28; Nº1 ï  Su bibliografía. 
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Estos médicos, ingleses la mayor parte, constituyeron la sanidad militar y en 1858 formaron una 

Escuela de Cirugía de la cuál salieron los primeros practicantes jóvenes quienes prestaron 

relevantes servicios a la patria. Funcionaba esta escuela en el Hospital Potrero; allí se daban las 

clases, se practicaba la clínica y se hacía a hurtadillas una que otra anatomía. 

A la Escuela de Medicina y Cirugía fueron incorporados más de 60 jóvenes de lo más granado de 

la sociedad. Cuando vino la guerra contra la Triple Alianza fueron todos movilizados y cumplieron 

papel importantísimo en los hospitales de campaña; muchos de ellos pagaron con su vida su 

heroísmo y muchos también fueron condecorados y citados a lo largo de la cruenta campaña. 

Doctor Frederick Skiner, cirujano alemán arriba a Asunción el 21 de enero de 1855 y desde ese 

año figura como Doctor y Cirujano de tropa. Vino de Londres formando en 

la plana mayor de nuestro barco de guerra Tacuarí en su viaje inaugural.  

Prestó servicios en nuestro país hasta 1857 regresando en abril de ese año 

a bordo del Río Blanco. Skiner, enseñaba medicina y práctica de cirugía. 

El 26 de enero de 1867 el General Díaz fue herido por una descarga de 

artillería de un acorazado brasilero que le destroza la pierna derecha. Siendo 

atendido por el Dr. Federico Skiner, en el Hospital de Paso Pucú.  

Skiner llegó hasta Cerro Corá donde cayó prisionero. Presenció la muerte del 

Mariscal López. Después de la guerra, ya con el grado de Coronel, fue Director jefe del Hospital 

Militar. Falleció en el Paraguay después de haber prestado gran servicio a la patria.  

El Dr. Guillermo Stewart, médico cirujano escocés, tuvo una muy destacada actuación en el país. 

Fue Cirujano Mayor en nuestra sanidad militar.Actuó durante la 

guerra hasta Lomas Valentinas.  

Hijo de William Stewart y Catherine Mac Farlane, nació en 1830. 

Participó de la Guerra de Crimea, 1854/55, como miembro de la 

Sanidad Militar y luego se trasladó al Río de la Plata. 

Contratado por el gobierno paraguayo llegó a Asunción en 1857. Fue 

el que organizó la Sanidad Militar paraguaya. Preparó el servicio 

sanitario para la contienda.  

Formó un cuerpo médico que se componía de un cirujano mayor (Dr. 

Stewart); tres médicos de primera clase (doctores Skinner, Fox y 

Barton, un farmacéutico y médico (Masterman) a cuyo cargo estaba 

la atención médica. Complementaban este equipo numerosos practicantes paraguayos, 

cirujanos de primera y segunda clase, que cumplieron un destacado rol en la atención a los 

heridos y enfermedades. 

Después de la guerra ocupó cargos de mucha importancia, actuó en la reorganización de la 

sanidad militar, llegó al grado de Coronel y fue profesor de la Facultad de Medicina.  

Estuvo durante todo su curso, como Jefe de la Sanidad Militar en el Cuartel General quien tuvo 

a su cargo la dirección suprema de la Institución, organizando los recursos humanos y los 

hospitales. 
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Al comenzar la guerra eligió entre las mejores familias de la Asunción a 140 jóvenes para 

destinarlos al Servicio de la Sanidad en calidad de practicantes, para lo cual les dio la enseñanza 

elemental adecuada y los ejercitó sobre todo en vendajes, de tal modo que 

mediante eso los heridos eran prontamente vendados y evacuados de la 

línea de fuego. Muchos practicantes llegaron a operar y realizaron 

amputaciones. 

El Dr. Stewart contrajo matrimonio en 1864 con la paraguaya Venancia 

Triay, hija de Manuel José Triay y de Tránsito Dolores Yegros. Tuvieron 4 

hijos: Catalina, Roberto, Guillermina y Jorge.  

Fue capturado por los aliados durante la campaña de Pikysyry.  

Llegó a ser hombre de confianza del Mariscal López.  

Fue Decano y Catedrático de la Facultad de Medicina. Vivió en el Paraguay hasta 1916, el año en 

que falleció en su quinta de la calle Samuhú Piré (Juan de Salazar) y Salivares (Avenida Perú).101 

El Dr. George Pegote Barton llega a Asunción el 15 de abril en 1856 a bordo del barco Yporá y 

estuvo hasta mediados de 1864. Contratado como cirujano de tropas se retiró en 1864, cuando 

servía en el hospital de Paso Pucú. Gozaba de mucha confianza en el seno de la familia López. 

A su regreso a Inglaterra el gobierno pide a los agentes británicos Joseph y 

Alfred Blyth un reemplazante, "un médico de primera clase por tres o cuatro 

años, en las mismas condiciones que su antecesor y más dos médicos de 

segunda clase por tres o cuatro años diplomados todos en medicina y cirugía, 

Ŝƴ ƛƎǳŀƭŜǎ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ȅ ǳƴ ǎǳŜƭŘƻ ŘŜ олл ƭƛǊŀǎέ. Fue el primer director de la 

Sanidad Militar. 

El Dr. Barton asistió como partero a Elisa Elicia Lynch, cuando nació la hija del 

Mariscal, Corina Adelaida. Esta niña enfermó gravemente a la edad de un año. A pesar de las 

atenciones que le prodigó, no pudo salvarla de la gastroenteritis que terminó con su vida el 14 

de febrero de 1857. 

El historiador brasilero Fernando Baptista ubica al Dr. Barton en el Hospital de sangre instalado 

en la Estación San Francisco frente a la plaza del mismo nombre (actual Plaza Uruguaya).  

George Pegotle Barton daba clase de microscopía.  

Dr. John Fox arriba a Asunción en 1857 poco después del Dr. Steward, acompañado por Jean 

Federico Weister y John Johnstone, quien falleció casi inmediatamente 

luego de su arribo. Este médico antes de la guerra prestó servicios en el 

Hospital de Humaitá, de donde se retiró en el año 1861 por su salud 

quebrantada a causa de las heridas producidas por una bomba enemiga 

que estalló dentro del Hospital de Sangre de Humaitá. 

Fox fue designado Jefe del Hospital de Humaitá.  

Arresto del Dr. Rhind y Fox  
El cirujano mayor Steward, por orden del Presidente, envía una nota al Dr. 

Rhind y Fox, intimándole que declarasen las razones por que se ausentaban 

de sus puestos de trabajo y que habían hecho en la tarde anterior. Como la respuesta del Dr. 

Fox, fue considerado apoco satisfactoria, Steward envió órdenes al mayor de plaza Gómez para 

que los arrestasen. 

                                                           
101 Efraín Martínez Cuevas  

http://www.facebook.com/profile.php?id=1371281514
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El Dr. Rhind es arrestado y procesado por no haber atendido con la debida diligencia a la madre 

del Mariscal, doña Juana Carrillo de López. 102  

El Dr. Rhind era tísico, estaba entonces muy enfermo y ŘŞōƛƭΣ ȅ ŘƛƧƻ άŜǎǘƻȅ ŎƛŜǊǘƻ ǉǳŜ ƳŜ Ǿŀƴ ŀ 

ŜƴŎŀǊŎŜƭŀǊΦ bƻ ǇƻŘǊŞ ǊŜǎƛǎǘƛǊ ƭŀ ǇǊƛǎƛƽƴΤ Ŝǎǘƻȅ ǎŜƎǳǊƻ ǉǳŜ ƴƻ ǎŀƭŘǊŞ ǾƛǾƻΦέ όǎƛŎύΦ103 

En el Hospital Militar el doctor John Fox enseñaba anatomía. 

También vino John Johston, pero de corta estadía en el país.   

En 1864 llegaron a nuestro país los doctores William Mitchell Banks, de Liverpool y James C. 

Wilson. Ambos se retiraron el 1 de febrero de 1865.  

Les precede George P. Barton, quien actuó como cirujano de tropas. Fue el primer director de la 

Sanidad Militar, y vivía en la casa del Coronel Venancio López, edificio situado en la esquina de 

las calles Colón y Estrella, que ocupó después el hotel "Cosmos" y actualmente el "Palace 

Asunción".   

 

 
 

George F. Masterman, a su llegada al Paraguay había presentado una solicitud pidiendo 

autorización para ejercer la profesión en forma privada, siendo apoyado por 

el Dr. Rhind. La solicitud fue rechazada por que según el Vicepresidente, se 

había negado a servir a la República. 

Pero luego, como la atención de los enfermos y heridos de guerra no tenía 

más asistencia que la del Dr. Rhind y del Dr. Fox... άǇƻǊǉǳŜ ƴƻ ŜǊŀ ǇƻǎƛōƭŜ 

confiar en los cirujanos paraguayos abandonados así mismos; eran en efecto 

lamentablemente atrasados, porque si se exceptúan unas cuantas lecciones 

de anatomía que recibieron del Dr. Fox y alguna enseñanza que le di de materia médica, no 

ƘŀōƝŀƴ ŀǇǊŜƴŘƛŘƻ ŀōǎƻƭǳǘŀƳŜƴǘŜ ƴŀŘŀΦέ (op cit).  

Por esta situación Masterman escribió a Stewart, cirujano mayor, ofreciéndole sus servicios. Lo 

habló con López quien inmediatamente lo nombró cirujano de 2ª clase, es decir, cirujano militar 

ayudante. Inició sus labores, amputando una pierna arriba de la rodilla, diez minutos después 

de habérsele notificado el nombramiento.  

Masterman tan pronto aprendió el español fue nombrado profesor de materia médica y de 

química, y tuvo a su cargo una clase de cerca de 40 practicantesΣ άǇŜǊƻ ƭŀ ǘŀǊŜŀ ŜǊŀ 

desanimadora; los estudiantes tenían muy poca memoria, nunca querían pensar por sí mismos, 

y jamás procuraban seguir hilación alguƴŀ ŘŜ ǊŀŎƛƻŎƛƴƛƻΦέ (sic) (op cit). Su preocupación 

constante eran la credibilidad que los estudiantes mostraban por las recetas de la abuela, las 

que constituían siempre un obstáculo invencible para su adelanto. 

                                                           
102 Franco, V. (1976). La Sanidad en la Guerra contra la Triple Alianza.  Asunción. Recuperado de: 

http://www.portalguarani.com/847_victor_ignacio_franco/14401_la_sanidad_en_la_guerra_contra_la_triple_alianza_victor_i_fran

co_.html 

103 Massterman, G. Siete Años de Aventuras en el Paraguay. 

http://www.portalguarani.com/847_victor_ignacio_franco/14401_la_sanidad_en_la_guerra_contra_la_triple_alianza_victor_i_franco_.html
http://www.portalguarani.com/847_victor_ignacio_franco/14401_la_sanidad_en_la_guerra_contra_la_triple_alianza_victor_i_franco_.html
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Trajo consigo un microscopio de primera clase, seguramente el primero traído al Paraguay. Creó 

en el Hospital Militar un laboratorio de producción; actuó al comienzo de la guerra alcanzando 

el rango de Cirujano de 2º Clase.  

 

Cuando el Dr. Fox y Dr. Rhind fueron arrestados, Masterman quedó encargado del Hospital del 

Estanco que entonces tenía 800 heridos y, el Hospital San Francisco a cargo del Dr. Ortellado. 

tŀǊŀ aŀǎǘŜǊƳŀƴ ŜǎǘŜ ǎŀōƝŀ ǘŀƴǘƻ ŘŜ ŎƛǊǳƎƝŀ ŎƻƳƻ Ŝƭ ƘƻƳōǊŜ ŘŜ ƭŀ ƭǳƴŀΦ άEn total había 1.500 

heridos confiados a nosotros dos y a unos cuantos practicantes o estudiantes de medicinaέΦ  

El hospital estaba siempre excesivamente lleno a pesar de la terrible mortandad, que no era 

posible contener, aunque se trabajara día y noche con este fin. (op cit).  

 

Fue apresado y procesado en 1866 permaneciendo 11 meses recluido"por no haber acudido con 

ǇǊŜǎǘŜȊŀ ŀ ǳƴ ƭƭŀƳŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ƳŀŘǊŜ ŘŜƭ aŀǊƛǎŎŀƭέΦ  

Desde entonces su salud fue quebrantándose más y en los últimos tiempos ya no prestaba 

servicios en la Sanidad Militar.  

 

9ƭ нн ŘŜ Ƨǳƭƛƻ ŘŜ мусс ŦǳŜ ŎƻƴŘŜŎƻǊŀŘƻ ƧǳƴǘŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ²ŜƴŎŜǎƭŀƻ ±Ŝƭƛƭƭŀ Ŏƻƴ ƭŀ άhǊŘŜƴ bŀŎƛƻƴŀƭ 

del Mérito" en el grado de Caballero.  

Liberado en setiembre del 1867 se asiló en casa del Ministro norteamericano Washburn; al 

retirarse este del país en setiembre del 68, fue nuevamente apresado. El 6 de noviembre de 

1868 el gobierno autorizó la salida del Paraguay de este médico, que en delicado de salud y se 

embarcó con destino a Londres en la Cañonera "Beacon".  

 

En la ciudad de Grydoo, en agosto de 1869, escribió en inglés la obra titulada: "Siete años de 

aventuras en el Paraguay", que fue traducida al español y en donde consta la Tabla de Sangre 

del General Francisco Isidoro Resquín. 

También prestaron sus servicios en la guerra, los doctores bolivianos Roca, Baca y Gutiérrez 
(sic). 104 
 

Dr. John Johnstone llega como pasajero del Tacuarí, el 14 de junio de 1856, poco después de 

Barton. Actúa con el grado de Capitán Honorario, Médico y Cirujano y Jefe de los Hospitales y 

Guarnición de la Capital. Fallece repentinamente en el país el 9 de octubre de 1857. El Doctor 

John Johnstone, llegado en el Tacuarí. 

 

Practicantes 

El sueldo de los Practicantes era de 8 pesos por mes. La lista de Practicantes en 1859 era: Roque 

González (en comisión), Dolores Segovia, Pastor Candia, Domingo Roa, Lino Valdez, Pascual 

Espinoza. Firma la planilla: Wenceslao Velilla, Cirujano de Tropas, (4). 

 

 

 

 

                                                           
104 González Torres, D. (1969). ANTECEDENTES DE LA ENSEÑANZA DEL ARTE DE CURAR EN EL PARAGUAY. Publicado en números 

dominicales de La Tribuna. Asunción. 29.VI.; 6.VII; 20.VII  
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En la revista del 30 de abril de 1862 figuraban el  Capitán Comandante del Hospital, ciudadano 

Inocencio Miño, con un salario de 24 pesos mensuales; Alférez Honorario Cirujano (17 pesos) 

para ciudadano Lino Valdez, Sargento 2° Antonio Gracia. Los practicantes: Pastor Candia, 

Dolores Segovia y Roque Céspedes (en Concepción); Martín Giménez (en Fuerte Olimpo), Miguel 

Romero, Carlos Céspedes, Zoylo González, Gregorio Centurión Dolores Barbosa, Vicente Duré, 

Buenaventura Santos, Inocente Ayala, Anselmo Aquino, Manuel Morales, Dolores Sosa, Lorenzo 

González, Lorenzo Aquino, Benedicto Núñez, Eusebio Segovia, Manuel Frutos, continúan con un 

salario de 8 pesos mensuales. Figuran además de los nombrados, Rufino Torres y Manuel Frutos; 

en el Fuerte Olimpo presta servicios el Practicante Gregorio Centurión, en vez de Martín 

Giménez, que ahora lo hace en el Hospital Militar de Asunción. El Practicante Lorenzo Aquino 

presta servicios en el Ferrocarril. (5). 

Los Hospitales-Escuela 

Debe entenderse que los Hospitales en ese tiempo no respondían a la norma hospitalaria 

propiamente dicha, sino que en líneas generales, era una gran casa, generalmente con corredor 

ǉǳŜ ŎǳƳǇƭƝŀ ϊέƭŀ ŦǳƴŎƛƽƴέ ŘŜ ƘƻǎǇƛǘŀƭΣ ǎƛƴ ǉǳŜ ǎǳ ƳƻŘŜƭƻ ŀǊǉǳƛǘŜŎǘƽƴƛŎƻ ǊŜǎǇƻƴŘƛŜǊŀ a priori a 

esa actividad.  

El estilo arquitectónico predominante en este tiempo corresponde al neoclásico autónomo, 

diferente al neoclásico del resto de América.105  

Un reporte sobre lo que eran los hospitales en ese tiempo se pude leer en el periódico Ecos del 

tŀǊŀƎǳŀȅ ŘŜƭ ŀƷƻ ŘŜ муррΦ άLos hospitales son focos naturales de infección, no acuden a ellos 

sino los pobres y los ancianos; los dolientes contraen en ellos las enfermedades que no tenían y 

muchas veces las enfermedades leves se hacen en ellas grave y, las graves se vuelven mortales. 

Las grandes operaciones quirúrgicas rara vez tienen un feliz resultado. La mortalidad en ellos es 

muy grande y la asistencia no suele ser siempre la más esmerada.Alejados del poblado, los 

enfermos están en mejores condiciones porque los hospitales tienen una atmosfera nociva por 

la alteración del aire que son: la respiración, la traspiración cutánea y pulmonar entre otras 

cosas.  

En los grandes hospitales el servicio de ventilación y limpieza se hace siempre imperfecta con 

peligro para los enfermo. En los grandes hospitales el aire se corrompe por necesidad y es 

imposible procurar a los dolientes la atmosfera pura que necesitan: en los grandes hospitales no 

se dan cumplimento a los dos altos objetivos de su creación que son: curar a los enfermos y 

enriquecer el aire. 

Importa pues que los hospitales sean reducidos. Convendría que haya un hospital para cada clase 

de enfermedades así como convendría también hospitales especiales para cada sexo y cada 

edad. 

Pero ya que esto no es posible por falta de medios perentorios, proponemos al menos que haya 

ǎŀƭŀ Řƛǎǘƛƴǘŀ ǇŀǊŀ ŎŀŘŀ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ ƻ ŜǎǘŀŘƻ ǇŀǘƻƭƽƎƛŎƻΦέ ό{ƛŎύΦ                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      

Sobre la asistencia dada por los hospitales, leemos en el periódico Ecos del Paraguay este 

ŎƻƳŜƴǘŀǊƛƻ ǊŜŘŀŎǘŀŘƻ ǇƻǊ .ŜǊƳŜƧƻΧ άla necesidad moral y social de hacer el bien a nuestros 

semejantes, se desprende del tristísimo cuadro que tenemos a la vista, la imagen de la 

desigualdad y de las inmensas diferencias que separan a los hombres.  

                                                           
105 Validado por la Arq. Elizabeth Prats, especialista en Patrimonio Cultural.  
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Al lado del fuerte vemos gemir al débil: junto a la ostentación del rico se encuentra la miseria del 

pobre; en unos brillan en todo su esplendor la inteligencia y el genio, en otros la escasez de 

facultades parece colocarlos al nivel de los seres irracionales. En los grandes Hospitales el aire se 

corrompe por necesidad y es imposible procurar a los dolientes la atmósfera que todos necesitan. 

En los grandes Hospitales, no se llenan completamente los dos altos objetos de su erección que 

son: curar a los enfermos y enriquecer el arte. Importa pues que los Hospitales sean reducidos, 

convendría que hubiese un Hospital para cada clase de enfermedades. Pero ya que esto no es 

posible por falta de medios perentorios, procurase al menos que haya salas distintas y separadas 

para cada enfermedad o estado patológico notabƭŜέ 106  

 

En las guarniciones más importantes se crean los Hospitales de Humaitá, Curupayty, Cerro León 

y en la Fundición de Ybycu í.  

Uno de los Hospitales fue el Hospital San Francisco que se estableció en el edificio que ocupaba 

el Convento San Francisco, situado en la manzana formada por las actuales calles México, 25 de 

mayo, Caballero y Eligio Ayala. Este lugar era un cuartel cuando se organizó el Batallón 40 a cargo 

del Mayor José Eduvigis Díaz, Jefe de Policía de la Capital.  

Se inaugura el primer Hospital de Mujeres en Asunción. Allí sirvieron durante la guerra el 

teniente de cirugía Wenceslao Velilla y el practicante de cirugía Dolores Sosa. 

La primera organización seria de la enseñanza de la medicina y la cirugía en nuestro país se hizo 

durante el gobierno de Don Carlos A. López, en 1848.  

En efecto, el Congreso del 1 de marzo de 1844 había facultado al Gobierno Nacional a contratar 

en el extranjero a profesores de medicina, cirugía y obstetricia para organizar la Sanidad Militar, 

como indispensable complemento del vasto plan de militarización implantado bajo su 

presidencia. También se autorizó el envío de jóvenes paraguayos para el estudio de la medicina, 

la cirugía y la obstetricia en el exterior. 

 

El Decreto del 6 de marzo de 1844 en su art. 1° autoriza al Supremo Poder Ejecutivo a costear 

por el tesoro nacional la educación de seis jóvenes fuera de la República en los ramos siguientes: 

dos en química y farmacia, dos en dibujo en todos sus ramos, dos en leyes y derecho público. 

Art. 2°. El Supremo P.E. podrá costear del mismo tesoro hasta esta Capital los profesores que 

hayan de enseñar la medicina, la cirugía y obstetricia.  

Al año siguiente se realiza importante organización del ejército cuando se crean las Guardias 

Nacionales de la República, integrada por médicos, cirujanos, abogados y boticarios. Se dicta su 

Reglamento, y en la misma fecha se decretó poner en ejecución el Plan de Organización de la 

Primera Línea del Ejército Nacional.107 

En 1849 en Paso de Patria funciona la primera Escuela Nacional organizada de enseñanza del 

arte de curar en nuestro país.  Se expide una lista de los once individuos destinados a practicar 

la medicina y cirugía, en el Campamento General de Paso de Patria, bajo la dirección del Doctor 

Juan Federico Meister. Esta escuela del arte de curar tuvo corta vida, y funcionó en Paso de 

Patria donde el General Francisco Solano López tenía su Cuartel General y Campamento, 

después de la Campaña de Corrientes. 

                                                           
106 ECOS DEL PARAGUAY ïPeriódico Político, Industrial, Comercial y Literario. Jueves 6 de diciembre de 1855. Asunción -Año I. Nº 34, 

D. I. A. Bermejo 
107 González Torres, D. (1969). ANTECEDENTES DE LA ENSEÑANZA DEL ARTE DE CURAR EN EL PARAGUAY. Publicado en números 

dominicales de La Tribuna. Asunción. 29.VI.; 6.VII; 20.VII 



64 

 

Hasta entonces el compatriota que quisiera estudiar medicina tenía que hacerlo en la 

Universidad de San Marcos, de Lima, creada en 1552, donde estudió José Dávalos y Peralta, el 

primer paraguayo médico, que formaba parte del grupo de los 10 primeros que en 1689 

obtuvieron el diploma de Licenciado en Medicina, quien después de seis años de práctica en el 

Hospital de Santa Ana de la ciudad de Lima, recibió su título de doctor en medicina el 8 de 

octubre de 1695 y ganó más tarde por concurso, el cargo de profesor de medicina en la misma 

Universidad. 

Otra opción era Buenos Aires, cuyo Protomedicato se creó en 1779 y la Facultad de Medicina 

que empezó a funcionar en 1801 Del Protomedicato salieron los paraguayos don Antonio Cruz 

Fernández, nuestro Primer Teniente de Protomédico y el Protomédico Rivera. Ambos actuaron 

a fines del siglo XVIII y a comienzos del XIX.108 

Hasta 1854 no existía en el país una institución que se preocupara por la formación de médicos 

y practicantes. La atención médica estaba principalmente a cargo de los médicos ingleses y 

curanderos. Ante esta situación los ingleses crean la primera Escuela de Cirugía, en el Hospital 

Potrero.  

Allí se daban clases, se practica la clínica y se hace una que otra disección.  

El Hospital Potrero es nuestra primera escuela médica oficial y el lugar donde se formaron 

médicos y practicantes que sirvieron en la Guerra Grande.109  

1862. Muerte de Don Carlos Antonio López. El 10 de septiembre Don Carlos muere bajo el 

cuidado del Dr. Guillermo Stwwart quién certifica su deceso a Solano López.  

Los restos de Carlos A. López fueron depositados en una bóveda de la Iglesia Santísima Trinidad 

mandada construir por Don Carlos para su familia.  

En 1939 por decisión del gobierno nacional sus cenizas son trasladadas al Oratorio de la Virgen 

de Asunción y Panteón Nacional de los Héroes.  

Francisco Solano López es el Presidente interino y el 16 de octubre el Congreso lo elige por 

aclamación como Presidente de la República por 10 años. Con la muerte de Carlos Antonio López 

termina también este periodo histórico de la salud en el Paraguay. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
108 González Torres, D. (1969). ANTECEDENTES DE LA ENSEÑANZA DEL ARTE DE CURAR EN EL PARAGUAY. Publicado en números 

dominicales de La Tribuna. Asunción. 29.VI.; 6.VII; 20.VII 
109 Extraído del discurso pronunciado en homenaje del Dr. Odriosola.  
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Capítulo III 

 

La atención Médica en la Guerra Guazú 

1865- 1879 
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Antecedentes 
 
La atención médica en la Guerra Guazú y durante la ocupación, es un nuevo aporte de la 

Dirección de Documentación Histórica, a la historia de la Salud Pública del Paraguay.  

Rescata valiosa información recogida de documentos de Hospitales y otros registros históricos. 

Se ocupa de la organización y funcionamiento de los Servicios de Salud durante la guerra contra 

la Triple Alianza y luego, en los tiempos de la ocupación de nuestro país por las fuerzas aliadas. 

Se tuvo mucho cuidado en tratar de identificar a todos los médicos y la labor que les cupo 

desarrollar en esta terrible guerra. 

 

Los Hospitales Públicos cumplieron un rol importante, principalmente en el tratamiento de los 

heridos de guerra y sus secuelas como en la atención de enfermos, en una época critica en la 

vida del Paraguay. 

Médicos, Hospitales, Enfermedades y Epidemias fueron investigados con el fin de aportar 

nuevas informaciones sobre lo que ya se había escrito anteriormente. 

Hacia 1855 don Carlos A. López decide organizar la sanidad militar y solicitó a la Universidad de 

Edimburgo (Inglaterra), que recomiende a tres diplomados en medicina y cirugía, quienes 

después de ser seleccionados llegaron al Paraguay, ellos fueron los doctores: Stewart, Banks, 

Rhind. 

Estos médicos una vez llegados al país prestaron relevantes servicios a la población antes, 

durante y después de la guerra. 

A la muerte de Don Carlos Antonio López asume la presidencia de la República el General 

Francisco Solano López Carrillo, el 16 de octubre de 1862, función esta que la ejerció hasta su 

muerte ocurrida en 1870. 

Francisco Solano López Carrillo nació en Asunción el 

26 de julio de 1827 

Tenía 35 años al asumir el gobierno. Fue depuesto el 

15 de agosto de 1869 y murió asesinado el 1 de marzo 

de 1870. 

Durante su gobierno tuvo lugar la terrible guerra 

contra la Triple Alianza (1865-1870). Esta guerra que 

Brasil, Argentina y Uruguay le hicieron al Paraguay es 

parte ineludible de la historia latinoamericana por su duración, el número de víctimas y sus 

consecuencias. Ninguna fue más sangrienta, ninguna más exterminadora, ninguna más 

controvertida, ninguna más inolvidable. 

La guerra encontró al país con un excelente plantel de médicos europeos con experiencia en 

guerras anteriores, lo que le dio cierta ventaja y una sanidad militar incipiente, pero la 

organización del servicio sanitario era prácticamente inexistente, porque no hubo tiempo de 

organizarlo debidamente cuando comenzó la guerra. Se lo hacía en base a la improvisación. Con 

relación a este tema escribe el Coronel Arturo Bray: "No hubo tiempo de organizar debidamente 

este Servicio. Con elementos contratados de Europa, se hubiera podido hacer algo perfecto, si se 

hubiera dispuesto de tiempo, pero precipitados los sucesos, todo hubo de ser incompleto o 

deficiente.ò110 

                                                           
110 FRANCO, V. Conferencia pronunciada en el Salón de Actos del CÍRCULO PARAGUAYO DE MÉDICOS, el 4 de diciembre de 

1975, en conmemoración de la SEMANA DEL MÉDICO 
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Nadie estaba preparado para esta guerra. Ni los paraguayos ni los aliados contaban con una 

sanidad militar adecuada para esta lucha tan sangrienta que tantas bajas produjo. Los hospitales 

de sangre, es decir los sitios donde se prestaba la primera atención a los heridos en combate, 

eran absolutamente precarios, un cobertizo o una zanja, donde se prestaban los primeros 

auxilios. 

Carecían de instrumentales y las medicinas eran pocas o ya no existían; se habían consumido 

totalmente por la emergencia sanitaria ocasionada por la guerra. 

La atención a los heridos consistía en la extracción de balas, amputaciones (muchas veces sin 

anestesia) y suturas. El 15% de las heridas derivaba en tétanos y más de la mitad en gangrena, 

atención de luxaciones y curas superficiales. La asepsia era elemental. 

 

Las afecciones agudas eran tratadas con purgas y las sangrías por medio de sanguijuelas. El 

tratamiento y recuperación de los heridos era lento y dificultoso, por lo que era necesario 

realizar los primeros auxilios cerca de los campos de batalla. 

Se habían enviado a muchísimos heridos al hospital, tantos que se los colocaba de a dos en cada 

cama, otros en el suelo. Hospitales de la retaguardia, como el Hospital Militar, llegó a albergar a 

1.500 enfermos y heridos. Los mismos fueron atendidos por dos médicos, ayudados por unos 

cuantos practicantes. Se los llevaba desde el muelle hasta el hospital, en carretas, y muchas 

veces,enteramente desnudos, con las heridas abiertas, sucios,hambrientos, y tan estenuados, 

que despúes de la muerte se secaban sin descomponerse. Se los acostaba sobre la tierra por 

semanas enteras,hasta que venía la muerte a librarlos de sus penas pero, no se los oía quejarse 

jamás, aguantaban todo  con un silencio tan heroíco, que ganaron pronto nuestra ardiente 

simpatía.111 

Un testimonio de lo que fue la atención médica se relata en el siguiente episodio mediante una 
carta enviada a una madre desde el Campamento San Fernando. 
En dicha carta se le informa, entre otras cosas, que a su hijo le habían amputado la pierna, 

probablemente sin anestesia, y no se le 

ƻȅƽ ŘŜŎƛǊ ǳƴ ǉǳŜƧƛŘƻΦ άSra. Doña 

Joaquina García de Guanes. 

En Itaguá. Campamento San Fernando. 

άbŀŘŀ ŀōǎƻƭǳǘŀƳŜƴǘŜ ƴŜŎŜǎƛǘƻ ȅ ŀǎƝ ƭŜǎ 

suplico que cuando manden 

encomienda solo sea un pequeño 

ǊŜƎŀƭƛǘƻέ 

ά! ¢ŀǘŀ ǎƛ ǇǳŜŘŜƴ ƳŀƴŘŀǊƭŜ ǳƴŀ ƳǳƧŜǊ 

ǉǳŜ Ƙŀȅŀ ŘŜ ŎǳƛŘŀǊƭƻ ǇǳŜǎ ȅŀ Ŝǎ ǾƛŜƧƻέ 

ά! !ƭŜƧŀƴŘǊƻ ƭŜ Ƙŀƴ ŎƻǊǘŀŘƻ ƭŀ ǇƛŜǊƴŀ ȅ 

Ŝǎǘł Ŝƴ ŎŀƳƛƴƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ /ƘŀŎƻέ 

ά vǳƛŜƴŜǎ ŜǎǘǳǾƛŜǊƻƴ ǇǊŜǎŜƴǘŜǎ ŎǳŀƴŘƻ ƭŜ ŎƻǊǘŀǊƻƴ ƭŀ ǇƛŜǊƴŀ ŀ Alejandro, no encuentran palabras 

con que ponderarme la serenidad y el sufrimiento de él, pues le hicieron la operación estando el 

despierto y con juicio; sin que se le oyese decir un ay!! 

Francisco Guanes. Campamento en San Fernando 20 de mayo de 1868112(sic) 

                                                           
111 Masterman, Siete años de Aventuras en el Paraguay 
112 Documento cedido por Coral Guanes 
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Para paliar la escasez de medicamentos, instrumentales médicos y personal adecuado, los 

profesionales médicos contratados, organizaron un Servicio de Farmacia.  

En ese entonces  la sanidad del ejército disponía de una enfermería en cada división para 

atender a indispuestos y aquejados de enfermedades de corta duración.  

Un informe del Dr. George F. Masterman al entonces Ministro de Guerra y Marina, Venancio 

López, da cuenta sobre la fabricación de drogas en el país a cargo de la Botica del Hospital 

Militar . Dice que está en condiciones abastecer a todas las urgencias del Hospital General como 

ŀ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ IƻǎǇƛǘŀƭŜǎ ŘŜƭ 9ǎǘŀŘƻέΧtodos los remedios y la mayor parte de los productos 

químicos son preparados o compuestos en la Botica y salen no solamente más baratos pero 

también, de una calidad superior y conocidaέΦ 113 

El mismo informe refiere que se ha levantado un horno en el Laboratorio y que habían llegado 

aparatos de Europa, razón por la cual se podría dar lecciones de Química y Filosofía Natural e 

instruir a los estudiantes en el uso del microscopio. 114 

La intervención de los médicos extranjeros y la incorporación de los médicos paraguayos de 
primera y segunda clase, quedan registrados en los escasos  datos que se dispone sobre la 
Sanidad Militar.  
 
En la Campaña de Pykysyry, el Mariscal López dispuso que el Dr. Stewart ocupase su puesto en 

la División que defendía el Paso de Angostura, cerca de Villeta, al sur en el Río Paraguay. Pero 

cuando esta división capituló el 30 de diciembre de 1868, fue conducido a la Asunción por los 

brasileños, en calidad de prisionero y embarcado a Río de Janeiro juntamente con el Ingeniero 

George Thompson, antecesor del Prof. Dr. Quirno Codas Thompson, a bordo del vapor "Tycho 

.ǊŀƘŜΦέ   

El Dr. George F. Masterman, en el Campamento de Pikysyry fue reducido a prisión, y después de 

la batalla de Itá Ybaté escapó y pasó a la Asunción. 

 

En la Campaña de Corrientes (1865) se libró la batalla de Riachuelo donde salen victoriosas las 

tropas aliadas. Tras la rendición, muchos soldados paraguayos fueron convertidos en esclavos y 

enviados a Brasil, o incorporados a los ejércitos aliados, obligados a luchar contra su patria.115 

La Campaña de Uruguayana se llevó a cabo ese 

mismo año, con varias batallas libradas. 

En la Campaña de Humaitá (1866) tuvo lugar la 

gran batalla de Tuyutí, la más sangrienta en la  

historia de América116 que produjo unas 7.000 

bajas en el ejército paraguayo y casi la misma 

cantidad de heridos.  

Cuando se encontraba el Dr. John Fox, médico 

inglés, en el Hospital de Sangre de Humaitá, cayó 

dentro una bomba que le hirió en la pierna, 

causándole serios problemas en su salud. 

                                                           
113 Archivo Nacional-Vol. 2278.Citado por Juan Pérez Acosta en Carlos A. López. Obrero Máximo 
114 ibíd. 
115 León de Pallejas. (1865). Diario de campaña de las fuerzas aliadas contra el Paraguay, Imprenta El Pueblo, Montevideo, tomo I, pág. 

98 
116 Las expresiones más conocidas contra la guerra fueron las de Carlos Guido y Spano, José Hernández y Juan Bautista Alberdi; éste 
último escribió el libro ad hoc titulado El crimen de la guerra.   

http://www.monografias.com/Historia/index.shtml
http://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B3n_de_Pallejas
http://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Guido_y_Spano
http://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Hern%C3%A1ndez
http://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Bautista_Alberdi
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=El_crimen_de_la_guerra&action=edit&redlink=1
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En Cabichuí ǇǳŜŘŜ ƭŜŜǊǎŜΥ άAl día siguiente de la batalla de Tuyutí, el Mcal. López fue a visitar a 

ǇƝŜ ŀ ƭƻǎ ƘŜǊƛŘƻǎέΦ Dos o tres ayudantes formaban toda su comitiva y tan inesperada y poca 

ruidosa fue su marcha que los enfermos quedaron sorprendidos en su presencia antes de tener 

noticias de su aproximación. El entusiasmo y la animación de los heridos de Tuyutí se 

centuplicaron a la presencia del Mariscal López: ningún herido quedó en su puesto.  

El bullicio y la exaltación patriótica llegó al colmo: άǘƻŘƻǎ ǊƻŘŜŀƴ ŀƭ ŜǎŎƭŀǊŜŎƛŘƻ ŘŜfensor de la 

ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ ƴŀŎƛƻƴŀƭΣ ǘƻŘƻǎ ŀ ǳƴŀ ŘŜŎƭŀǊŀƴ ŜǎǘŀǊ ǇǊƻƴǘƻǎ ŀ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ōŀǘŀƭƭŀΦέ (sic)117 

 

En agosto de 1867 se libra la batalla de Curupayty, comandada  por José Eduvigis Díaz, donde se 
logró una gran victoria de las tropas paraguayas, que produjo unos 90 muertos y heridos en 
nuestras tropas, contra unas 10.000 bajas en el ejército aliado. 
 
El 26 de enero de 1868 el General Díaz fue herido por una descarga de artillería de un acorazado 
brasilero que le destroza la pierna derecha. Fue atendido por el Dr. Federico Skiner, Doctor en 
medicina y Cirujano de tropas. Estuvo en nuestro país desde el año 1861.  En el Hospital de Paso 
Pucú, el Dr. Skiner le preguntó si quería que se le anestesiara con cloroformo, en la cirugía que 
ƭŜ ǇǊŀŎǘƛŎŀǊƝŀ ǇŀǊŀ ŀƳǇǳǘŀǊƭŜ ƭŀ ǇƛŜǊƴŀΣ ŀ ƭƻ ǉǳŜ Ŝƭ DŜƴŜǊŀƭ ŎƻƴǘŜǎǘƽΧ ¡corte sin miramientos! 
¡Nada de anestesia! y así se hizo. A pesar de los esfuerzos realizados, la gangrena había 
avanzado tanto que acaba con su vida, fue ascendido a general el día de su muerte.118  
Al respecto de Skiner, el relato de un argentino herido tomado prisionero en Curupayty, en 1867, 

ŘŜŎƝŀΥ άEl cirujano en jefe que nos cuidaba era un señor inglés que se llamaba Skiner, Teniente 

Coronel de la Plana Mayor. El señor europeo hacía lo que podía para que se hiciera lo que él 

ordenaba; pero como no podía presenciar las curas, por causa de la cantidad de enfermos que 

tenía a su cargo, los practicantes que hacían sus veces, nos lavaban, dándonos golpes, 

cachetadas, y a otros de un poco más de respeto, palabras mortificantes; haciendo recuerdos 

con injurias de S.E.D. Bartolomé Mitre, que entonces era el Presidente de la República 

!ǊƎŜƴǘƛƴŀΦέ 

Se libra la batalla de Ytororó, Avay y la sangrienta batalla de Lomas Valentinas librada por el 

conjunto de fuerzas brasileñas y argentinas 

acabando con las últimas resistencias de López.  

Cuando comenzó la lucha a cuerpo genti, en la 

batalla de Lomas Valentinas, el Dr. Stewart se 

refugió en una cañonera británica que había venido 

a repatriar a los agentes del Consulado británico. 

Después de esta batalla, la guerra ya fue sólo una 

guerra de exterminio. La guerra sigue su curso, 

Asunción es bombardeada por la escuadra 

brasilera.  

Luque es declarada segunda capital de la República y luego como tercera capital, Piribebuy. 

En 1869 tiene lugar la cruenta batalla de Piribebuy  llevada a cabo en el histórico pueblo, 

defendido por el comandante Pedro Pablo Caballero quien resiste a varios ataques brasileños, 

pero finalmente sucumbe ante el enemigo.  

 

 

                                                           
117 Semanario Cabichuí , 14 de setiembre de 1868 
118 Revista abc Color, 25 de septiembre de 2011  

http://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Eduvigis_D%C3%ADaz
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El incendio del Hospital de Piribebuy y una valiente enfermera: Francisca Yegros de Yegros  

El Conde d' Eu, yerno del Emperador Pedro II y Comandante del Ejército del Brasil, ante la muerte 

de su amigo el General Manuel Mena Barreto, ordena el degüello del comandante Caballero y 

el incendio dŜƭ IƻǎǇƛǘŀƭ ŘŜ {ŀƴƎǊŜ άƳŀƴǘŜƴƛŜƴŘƻ Ŝƴ ǎǳ ƛƴǘŜǊƛƻǊ ǳƴƻǎ рлл ŜƴŦŜǊƳƻǎ ς en su 

mayoría jóvenes y niños. 

 

El hospital en llamas queda cercado por las tropas brasilera que, cumpliendo las órdenes, 

empujaban a punta de bayoneta a los enfermos que desesperados intentaban salir del fuego.  

La valiente enfermera Francisca Yegros de Yegros prefiere morir inmolada con sus enfermos 

antes que abandonarlos. 119 Pero antes, en un intento desesperado, arroja por la ventana a su 

único hijo Bartolomé Yegros, de 7 años, quién sobrevive. El niño era nieto del prócer Capitán 

Antonio Tomás Yegros. Sobrevivieron el Director del Hospital, el cirujano Esteban Gorostiaga y 

su colaborador el cirujano militar Wenceslao Velilla. 

 

Un dato brindado por el Dr. Leandro Prieto Yegros, en una entrevista personal, sobre la 

enfermera Francisca Yegros de Yegros dijo ς άǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ 

hijos de la enfermera inmolada, cuando los brasileros 

procedieron a incendiar el hospital, fue lanzado hacia 

fuera por una ventana rota. Al terminar la guerra, el niño 

fue llevado a Corrientes donde creció. De conformidad a 

datos familiares, este niño se llamaba Bartolomé 

Yegros, que fue uno de los actores y participantes del 

golpe liberal del 18 de octubre de 1891, que dio inicio a 

las actividades políticas del Partido Liberal. La hija de Bartolomé Yegros, llamada Limpia 

Concepción, que fue mi madre, contrajo nupcias con Leandro Patri Prieto, entonces Secretario 

del Partido Republicano o Colorado, que al integrarse a 

la familia Yegros, terminó por coloradizar a todos los 

Yegros; Mis tías, Francisca Yegros de Carpinelli, Luisa 

Amalia Yegros, Fátima Yegros y otras más. 

Concluyendo, la enfermera Francisca Yegros de Yegros 

Ŝǎ Ƴƛ ōƛǎŀōǳŜƭŀΦέ 

 

Después de este criminal hecho, desmentido por el 

Conde d´Eu en un informe enviado al Emperador Pedro 

II, los brasileros penetraron en la población y saquearon 

ministerios, iglesias y se apoderaron del tesoro del estado así como de los archivos de los años 

1542 a 1869. 

 

López abandona Humaitá y con el resto de su ejército se retira hacia el noroeste y San Isidro 

Labrador de Curuguaty, es establecida como cuarta capital de la República. El pueblo paraguayo 

en armas le seguía fiel y devotamente.  

 

 

                                                           
119 Juan José Chiavenato. Genocidio Americano. La guerra del Paraguay. Carlos Schauman Editor, Asunción, 1984 
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Asunción ocupada y devastada 
 El día 5 de enero de 1869 fuerzas brasileñas y uruguayas entran a Asunción, donde apenas 

encuentran alguna resistencia. Parecía una ciudad fantasma. Las tropas brasileras se instalan en 

los principales edificios de la ciudad.120 Lo que no se saquea se incendia. Una por una las casas 

fueron asaltadas y despojadas de sus muebles y de todo objeto de valor, no salvándose ni 

siquiera las iglesias ni las embajadas europeas.  

 
Al decir de Juan E. O Leary όмфлтύΣ άen la tarea de aniquilarnos, el invasor no sintió nunca ni 

cansancio, ni saciedad. Lo que el cañón empezaba lo concluía el saqueo. Lo que la metralla 

ǇƛŀŘƻǎŀƳŜƴǘŜ ǊŜǎǇŜǘŀōŀΣ Ŝƭ ŜƴŜƳƛƎƻ ƭƻ ŘŜǎǘǊǳƝŀέΦ 

Las tumbas de los cementerios de la Encarnación y la Recoleta fueron saqueadas en busca de las 

prendas de valor con que muchos deudos acostumbraban enterrar a sus muertos.  

Los sobrevivientes deambulaban como figuras espectrales por las calles de la ciudad en ruinas. 

El flagelo del hambre se hace sentir con fuerza. Miles de niñas sufren las consecuencias del 

hambre y del abuso a que eran sometidas por la soldadesca enemiga. 

La guerra continúa. El general argentino Emilio Mitre se niega a ingresar a Asunción, para no 

"autorizar con la presencia de la bandera argentina en la ciudad de Asunción los escándalos 

inauditos y vergonzosos... que han tenido lugar.121 Sin embargo, dispone la ocupación militar de 

la Villa Occidental (Departamento de Presidente Hayes)  alegando que es territorio argentino.  

Mientras, en Asunción se consolida un gobierno paralelo. El Triunvirato, tercer Gobierno de la 

República, asume para presidir la presidencia el 15 de agosto de 1869, en momentos en que lo 

que restaba del ejército de López se retira hacia el Amambay. 

 

 
El Triunvirato publica un manifiesto, donde se explica la situación misérrima en que se encuentra 
el país, declarado fuera de la ley al Mariscal López y su gobierno y para siempre arrojado del 
suelo paraguayo, como asesino de su patria y enemigo del género humano. 

                                                           
120 Díaz Gavier, En tres meses en Asunción, pág. 167-168.Citado por "La formación del gobierno provisional tras la ocupación aliada de 

Asunción (junio de 1869)", en Historia de las Relaciones Exteriores Argentinas. Citado por wikipedia 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/1869
http://es.wikipedia.org/wiki/Emilio_Mitre_(militar)
http://www.argentina-rree.com/6/6-047.htm
http://www.argentina-rree.com/6/6-047.htm
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El 1 de octubre de 1869 aparece el primer periódico que se publica sin intervención 

gubernamental: ά[ŀ wŜƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴέ.  

Los Decoud predican doctrinas liberales y la necesidad de una Constitución democrática.  

9ƭ н ŘŜ ƻŎǘǳōǊŜ ŀ ǇŜŘƛŘƻ ŘŜƭ /ƻƴŘŜ ŘΩ9ǳΣ Ŝƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ decreta extinguida la esclavitud en el 

Paraguay. 

El Gobierno Provisorio de la República después de instalado, toma algunas medidas sanitarias 

de asistencia a la población desvalida.  

15 de octubre de ese año, se nombra una Comisión 

Protectora de los Paraguayos mendigos, de alienados y de 

huérfanos formado por los ciudadanos Wenceslao Velilla, 

Nicasio Isasi, Gaspar Centurión y se destina la quinta de 

López, en Trinidad, donde serán recogidas las personas que 

no tengan abrigo ni medios de subsistencia.  

El asilo de Huérfanos funcionaba en un pabellón ubicado 

sobre la calle Luna, hoy Venezuela.  

Una circular hace crear cementerios provisorios en las parroquias de las campañas.122         

La guerra continúa y tiene lugar la Batalla de Acosta Ñú. Para proteger la retirada del Mariscal 

López, el General Bernardino Caballero organiza una línea de defensa, exclusivamente con 

niños.  

En la última ofensiva de los aliados se produce la masacre, el 16 de agosto de 1869, donde unos 

3.000 niños paraguayos enfrentaron a 20.000 hombres del ejército imperial.  

Lo que quedaba del ejército de López llegan a Cerro Corá, entre los Cerros del Amambay, el 14 

de febrero de 1870.  

 
La muerte de López 
El 1 de marzo de 1870 son alcanzados por tropas del General Correa de Cámara. Intimado, López 

no se rinde y con la expresión άƳǳŜǊƻ ǇƻǊ Ƴƛ ǇŀǘǊƛŀέ ǎǳŎǳƳōŜ [ƽǇŜȊ a las orillas del Aquidabán 

Niguí. Se indica como probable autor del asesinato al gaúcho, João Soares, que άŜƴŎƻǎǘŀ ƻ cano 

Řŀ ŎƭŀǾƛƴŀ ƴŀǎ ǎǳŀǎ ŜǎǇŀŘǳŀǎ ǇƻǎǎŀƴǘŜǎ Ŝ ŘŀƭƘŜ ƻ ǘƛǊƻ ŘŜ ƳƛǎŜǊƛŎƻǊŘƛŀΦέ 

 
 

                                                           
122Gaceta Oficial. Año 1869.  
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¦ƴ ƛƴŦƻǊƳŜ ŜƴǾƛŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ aŀǊƛǎŎŀƭ /łƳŀǊŀ ŀ tŜŘǊƻ LLΣ ǘǊŀŘǳŎƛŘƻ ŀƭ ŜǎǇŀƷƻƭ ŘƛŎŜΥ άEscribo a v. 
ex. del campamento de López: 
El tirano fue derrotado y no queriendo entregarse fue muerto a mi vista. Le intimé la orden de 

rendirse cuando ya estaba completamente derrotado y gravemente herido, y no queriéndolo 

ƘŀŎŜΣ ŦǳŜ ƳǳŜǊǘƻέΦ  

ά[Ŝ Řƻȅ ƭŀǎ ŦŜƭƛŎƛǘŀŎƛƻƴŜǎ ŀ ǾΦ ŜΦ ǇƻǊ ƭŀ ǘŜǊƳƛƴŀŎƛƽƴ de guerra, por el gran esfuerzo que tomó Brasil 

del Paraguay. EL General Resquín y otros jefes están presos. Dios guarde v.excia. 

Ilmo. Exmo.sr. Mariscal de Campo, Victoriano José Carnero Montero, Comandante de las Fuerzas 

del Norte del Paraguay. Brigad. WƻǎŞ !ƴǘƻƴƛƻ /Φ ŘŜ /łƳŀǊŀΦέ ό{ƛŎύ 

El siguiente relato permite conocer que pasó con los cadáveres de Francisco Solano López y su 

hijo Panchito. "Ayudada por Isidora y por el coronel paraguayo Francisco Lino Cabriza, liberado 

por el comando aliado para 'atender a Madame Lynch, ella misma se encargó de las providencias 

para sepultar al compañero y al hijo, pedazos de su vida. Compró con tres onzas de oro una 

sábana de algodón blanco para mortajar el cuerpo de Francisco, ya que lo habían entregado con 

la camisa hecha harapos y el pantalón rasgado adelante, sin las botas. Panchito estaba con el 

uniforme en perfectas condiciones, salvo el glorioso orificio a la altura del pulmón causado por 

la espada.  

Solo había que arreglarle la chaqueta engalanada. Antes que ella envolviera el cadáver en el 

sudario, aparecieron dos oficiales médicos del Ejercito Imperial, para proceder al examen 

médico-legal del cuerpo del Mariscal López. Terminada la pericia, Elisa terminó con su tarea, 

auxiliada por Cabriza, Isidora y Enrique Venancio, el más crecido de los cuatro hijos que le habían 

quedado. Con una pala cedida por los brasileños, ella misma eligió el lugar donde iba a enterrar 

al padre y al hijo, lado a lado, y comenzó a cavarla fosa que les serviría de última morada, 

alternando de vez en cuando con el coronel Cabriza.123  

 

Los rostros de la guerra 
 

 

 

                                                           
123 Baptista, F. Elysa Lynch, mujer de mundo y de guerra. EMECÉ 1987 Bs. As. 
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Los Primeros Médicos Paraguayos que actuaron en la guerra del 70 
Los médicos europeos que participaron activamente en la Sanidad Militar del Ejército paraguayo 
durante de la guerra contra la Triple Alianza fueron: Dr. Guillermo Stewar James Rhind, Fox y 
otros. 
Los primeros médicos paraguayos que actuaron en la guerra del 70 más que médicos eran 

practicantes de medicina, de segunda y tercera clase, se formaron en la Escuela de Medicina 

creada por los médicos ingleses. Estos jóvenes, pertenecientes a las clases sociales más altas, 

prestaron un relevante servicio a la patria. 

El 4 de marzo de 1863 los doctores Barton y Stewart envían al Ministro de Guerra y Marina, un 

informe que dice así: "los jóvenes practicantes de Medicina y Cirugía, Carlos Céspedes, Anselmo 

Aquino, Lorenzo González y Manuel Morales, se hallan adelantados en el estudio de la facultad 

médica y en la práctica de cirugía, que consideramos en estado capaces de sufrir un examen de 

ambos conocimientos para que según el resultado del examen, si el Supremo Gobierno de la 

República los encuentre apto: sean honrados con un grado, y ejerzan el oficio de médico de 

tercera clase en el Hospital. Si nuestra solicitud sea aceptada por el Supremo Gobierno de la 

República, pedimos sean dados la comisión de examen entre todos los médicos del Hospital y con 

el resultado daremos cuenta a Vuestra Excelencia".  

El apoyo del gobierno a este grupo se evidencia en un oficio del 6 de junio de 1864 dirigido al 

Encargado de Negocios en París, don Cándido Bareiro, donde se le hacía un pedido de libros de 

medicina y cirugía en español para uso de los practicantes. 

En el Semanario del 9-VII-1864 se lee: "Practicantes de Cirugía. Se aumentó el número de los 

alumnos de este ramo de enseñanza. Así conviene pues los primeros están adelantados y muchos 

de ellos se encuentran ya en los hospitales practicando con notable adelanto este importante 

estudio". 

Los Primeros Médicos Paraguayos que actuaron en la guerra del 70 fueron:  

Dr. Luis Cálcena Echeverría, quien actuó como médico de la Fundición de Ybycuí. 

 

Juan Vicente Estigarribia, médico herbolario. Actuó como cirujano de tropa antes de la venida 

ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ ƳŞŘƛŎƻǎ ƛƴƎƭŜǎŜǎΦ !ǳǘƻǊ ŘŜΥ ά±ƻŎŀōǳƭŀǊƛƻ Ŝƴ ǾŀǊƛƻǎ ƛŘƛƻƳŀǎ ŘŜ ŀƭƎǳƴŀǎ Ǉƭŀƴǘŀǎ 

medicinales" y "Resumen de una instrucción metódica para curar algunas enfermedades 

epidémicasέΦ 

 

Dr. Esteban Gorostiaga, padre del Profesor Rufino Gorostiaga, Director del Hospital de Sangre 

de la Plaza de Piribebuy. Mediante su heroica actuación pudo salvar numerosos heridos y 

enfermos, de aquel dantesco incendio del hospital, ordenado por el Conde D' Eu en represalia 

de la muerte del General Manuel Mena Barreto.      

 

Dr. Francisco Campos, fue destinado como Practicante de Cirugía, al Cuerpo de la Sanidad 

Militar. En la sangrienta batalla de Piribebuy, recibió dos lanzazos, uno en la cabeza y el otro en 

el pecho, ambos de gravedad. Prisionero, contempló el incendio del Hospital de Sangre. Escapó 

y se presentó al Mariscal quién lo trató de cobarde. Él le respondió: "Porque no soy cobarde, 

herido me escapé y me presento para seguir matando a los cambá".  

 

Dr. Justo Pastor Candia, ocupó por mucho tiempo la dirección del Hospital Militar Central y la 

dirección General de la Sanidad Militar. 
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Dr. Cirilo Solalinde, nombrado en 1862 Director del Hospital Militar. Fue médico personal del 

Mariscal López y lo trató cuando tuvo cólera. Fue nombrado Inspector General de la Sanidad del 

Ejército. Acompañó al Mariscal hasta el Chirigüelo donde cayó prisionero y fue llevado a Río de 

Janeiro124 

 

Dr. Juan Bautista Gaona, hijo de Juan Pablo Gaona, del protomedicato. El Gral. Díaz, después de 

la batalla de Tuyuty, pregunto cómo se encontraban los enfermos y los heridos y Stewart, 

contestó: -que ninguno estaba atendido ni medicado por falta de elementos. Disgustado el 

General, ordenó que al Jefe se le dieran veinte azotes, a los médicos quince. Al día siguiente, por 

orden del mismo General, el Dr. Stewart preparó unas píldoras de "typyraty" y se las dio a todos 

los enfermos y heridos. 

 

Dr. Wenceslao Velilla, trabajó en el Hospital de Mujeres, ubicado en Santísima Trinidad. Durante 

la epidemia de la viruela, Velilla prestó invalorables servicios atendiendo a enfermos y 

vacunando, con las vacunas que él mismo las preparaba.  

Teniente de Cirugía durante el curso de la guerra, llegó hasta el grado de Capitán. El 22 de julio 

de 1866 fue condecorado con la "Orden Nacional del Mérito" en el grado de Caballero.  

Cuando el Dr. Rhyand enfermó gravemente en la Asunción, fue atendido por orden del Mariscal, 

por Wenceslao Velilla y Domingo Parodi. 

 

 
Arriba al país en 1865, el italiano Doménico Parodi, médico, químico y boticario quién por orden 

del Mariscal López queda al cuidado de 1.237 heridos y enfermos, luego de la caída de Piribebuy, 

el 12 de agosto de 1869.125  

 

Mayor Gaspar Centurión, nacido en Trinidad en 1843, formó parte del Cuerpo de Cirujanos del 

Ejército Nacional durante la guerra. Intervino en acciones militares, como la segunda batalla de 

Tuyutí, las de Itororó, Abay, Lomas Valentinas y Rubio Ñu o Acosta Ñu.  

En la posguerra actuó en política, y se desempeñó por varios periodos como diputado. Falleció 

en Asunción en 1898. Escribió "Recuerdos de la guerra del Paraguay".  

                                                           
124 Franco, V. (1984). Historia de la Sanidad Militar en el Paraguay. Anales de Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 

Nacional de Asunción. Asunción, Paraguay 
125 Franco, V. (1984). Historia de la Sanidad Militar en el Paraguay. Anales de Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 

Nacional de Asunción. Asunción, Paraguay 
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El Cirujano Ortellado y el Tte. de Cirugía Wenceslao Velilla, durante la epidemia de la viruela 

ocurrido en el año 1866, prestaron invalorables servicios atendiendo a enfermos y vacunando, 

con vacunas que él mismo las preparaba y los practicantes Dolores 

Segovia, Domingo Roa y Rufino Torres άǉǳŜ ǘƛenen una asignación de 60 

pesos mensuales para gastos del Hospital de Caridad, ubicado en 

¢ǊƛƴƛŘŀŘέΦ   

Masterman relata que cuando él estaba preso y enfermo, Ortellado, 

médico del Hospital de San Francisco, fue enviado a verle y siguiendo con 

su exposición, dice:έ ƭŜ ŘƛƧŜ ƭƻ ǉǳŜ ƴŜŎŜǎƛǘŀōŀΤ ƳŜ ŎƻƴǘŜǎǘƽ ǉǳŜ ƴǳƴŎŀ 

había oído hablar de semejantes remedios, que solo podía recetar purgas 

y varias decocciones de yerbas que rehúse tomar, prefiriendo morir de 

muerte natural; él le dio parte a López de que yo había pedido drogas 

ǇŀǊŀ ŜƴǾŜƴŜƴŀǊƳŜΗέόsic)  

 

Las Enfermeras 
Las Enfermeras que atendieron a los enfermos durante la despiadada guerra estaban 

distribuidas en las siguientes parroquias: La Catedral; Encarnación; San Roque: Paso Pucú, Cerro 

León, Caacupé y Piribebuy.126 

Parroquia de la Catedral 

En esta parroquia estaban: Casiana Decoud, Dolores Ángela Ayala, Concepción Espínola, De los 

Ángeles Romero, Dolores Cáceres, Bonifacia Almirón, Francisca Acosta, Francisca Sosa, 

Raimunda Pérez, Juana Duarte, Basilia Acosta, Dolores Ibarra, Lucía Torres, Josefina Antonia 

Mendoza, Bienvenida Cáceres, Del Carmen Vázquez, Candelaria Durán, Petrona Encina, 

Magdalena Gayoso, María Soto, Dolores Caballero, María Antonia Domínguez, Candelaria 

Valiente, Leona Soria, Carlota Mendoza, Trifona Caballero, Serapia Gill, Claudia Benítez, Antonia 

Moreno, Brígida Marecos, Ignacia Gómez, De los Ángeles López, Dolores Fernández, Teodora 

Mongelós, Aniceta Acevedo, De los Ángeles Silva, Petrona Amarilla, Germana Riquelme, Teodora 

Bogado, Dejesús Alfaro, María Ana Benítez, Emeteria Cañete, Eufrasia Castillo y Micaela 

Samaniego. Total 44 Parroquia de la Catedral: Casiana Decoud, Dolores Ángela Ayala, 

Concepción Espínola, De los Ángeles Romero, Dolores Cáceres, Bonifacia Almirón, Francisca 

Acosta, Francisca Sosa, Raimunda Pérez, Juana Duarte, Basilia Acosta, Dolores Ibarra, Lucía 

Torres, Josefina Antonia Mendoza, Bienvenida Cáceres, Del Carmen Vázquez, Candelaria Durán, 

Petrona Encina, Magdalena Gayoso, María Soto, Dolores Caballero, María Antonia Domínguez, 

Candelaria Valiente, Leona Soria, Carlota Mendoza, Trifona Caballero, Serapia Gill, Claudia 

Benítez, Antonia Moreno, Brígida Marecos, Ignacia Gómez, De los Ángeles López, Dolores 

Fernández, Teodora Mongelós, Aniceta Acevedo, De los Ángeles Silva, Petrona Amarilla, 

Germana Riquelme, Teodora Bogado, Dejesús Alfaro, María Ana Benítez, Emeteria Cañete, 

Eufrasia Castillo y Micaela Samaniego. Total 44 

 

 

 

                                                           
126 Franco, V. (1984).  Historia de la Sanidad Militar en el Paraguay. Anales de Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 

Nacional de Asunción. Asunción, Paraguay, 1984. 
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Parroquia de la Encarnación  

A este grupo pertenecían Juana Cañete, Natividad Gill, Juana María Céspedes, Juana Villalba, 

Candelaria Morales, Felipa Ramos, Del Carmen Olmedo, Escolástica Balbuena, De Los Ángeles 

García, Hermenegilda Pereira, Manuela Ganzó, Gertrudis Arce, Tomasa González, Facunda 

Verdún, María Salinas, Juana Romero, Josefa Arce, Magdalena Ruiz Días, Andreza Aquino, Benita 

Santos, Juana Beatriz Ramírez, Cándida Sánchez, Pascuala Vera, Polonia Serrano, Brígida 

González, Bernarda Oliva, Estanislaa Encina, Rosalía Mongelós, Pascuala Echagüe, Rosa Isabel 

Frutos, Patrocinia Mongelós, Tomasa Medina, Salvadora Encina, Justa Rejala, Nicanora Aguirre, 

Elizarda Maldonado, Leonora Chaparro, Rafaela González, Asunción Ayala, Antonia Ocampos, 

Josefa Recalde, Dolores Benítez, Ángela Giménez, Francisca Aramburú y Luisa Antúnez. Total 45. 

 

Parroquia de San Roque: 

Formaban parte de de esta parroquia las enfermeras:Juana López, Serapia Bogado, Isidora Rivas, 

Inocencia Vallovera, Salvadora Caballero, Petrona Castelví, Juana Machaín, Mercedes Tobal, 

Saturnina Montiel, De los Santos Regis, Simeona Riquelme, Petrona Chamorro, Teresa Sánchez, 

Eusebia Jaquet, Victoria Riquelme, Encarnación Insfrán, Petrona Miéres, Tránsito Aramburú y 

Salvadora Caballero.  

Total 22. 

Paso Pucú, Cerro León, Caacupé y Piribebuy:  

Pertenecía a este grupo la inmortal enfermera Francisca Yegros de Yegros, quien habría de 

inmolarse en el criminal incendio del hospital de Piribebuy, junto a sus enfermos. Se encuentra 

también los nombres de  Francisca Ortiz, Ventura Aquino, Teresa Díaz, Manuela Enciso, Cleofa 

Fernández, Leocadia Cáceres, María Cardozo, Ninfa Ortiz, Rosa Marecos, Cecilia Pavón, Ramona 

González, María José Delgado, Petrona Servín, Isabel Rodríguez, Estefana Rolón, Dolores Garay, 

Magdalena Urán. 

También actuaron las enfermeras De Jesús Cáceres, María Inés Godoy, Isabel González, 

Anastasia Sanabria, Trinidad Alcaráz, Jacinta Centurión, Del Pilar Marecos, Toribia Vallejos, 

Petrona Benítez, Lucía López, Ana Amarilla, Eugenia Quintana, Genoveva Paredes, Felicia 

Filártiga, Gregoria Guerreño, Rosario Coronel, Josefa Rolón, Dolores Lombardo, Tránsito Ferreira 

y Dominga Encina. Total 39 

Este es el listado parcial de las aguerridas enfermeras paraguayas que con cariño y abnegación 

atendieron a los heridos y enfermos de la masacre. 

 

Periodo de la ocupación del ejército invasor: 1869 ς 1876 
Durante la ocupación de los aliados la asistencia a la población estaba dada principalmente por 

los médicos brasileros y argentinos. Todos ellos  ejercían la profesión en forma privada si bien 

es cierto que disponían de algunos días, dos veces a la semana,  unas dos horas, para atención 

de los pacientes pobres, en forma gratuita. 

Como no existía ninguna institución responsable de revisar los diplomas, examinar a los que se 

presenten a ejercer la profesión médica, impedir que cualquiera la pueda ejercerla 

indebidamente, proliferaban los curanderos y los boticarios que expedían medicamentos sin 

ningún control, poniendo en riesgo la salud de la población. 

Es así que los diarios de la época, haciéndose eco del clamor popular, reclaman al gobierno 

provisorio el establecimiento de un tribunal de medicina que pueda ser contralor de la práctica 

médica y lo expresaron de esta manera.  
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ά{Ŝ ƘŀŎŜ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ Ŝ ƛƳǇǊŜǎŎƛƴŘƛōƭŜ Ŝƭ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ǳƴ ǘǊƛōǳƴŀƭ ŘŜ ƳŜŘƛŎƛƴŀ ǉǳŜ ǾŜƭŜ ǇƻǊ 

la salud de la población amenazada hoy en todo sentido, tanto por falta de municipalidad, como 

por el abuso que se han cometido y siguen cometiéndose entre algunos boticarios y curandero. 

En esta ciudad cualquiera está facultado a abrir una botica y a ejercer la profesión médica a tal 

punto que algunos no trepidan en colocar su botica al lado de su almacén o fonda atendiendo a 

los dos a la vez. 

Así es que la población, sin garantía alguna sobre los remedios que se expenden en semejantes 

farmacias está amenazada muy seriamente por esos especuladores que trafican con la salud del 

prójimo. 

Si no se toma alguna medida a este respecto, veremos muy pronto aumentar la mortalidad en 

la población, y nadie podrá estar seguro ante semejante abuso. 

Esperamos pues, que el gobierno, oyendo nuestra indicación, establecerá cuanto antes el 

tribunal de medicina; para tal efecto indicamos desde ya a los doctores, Juan Adriano Chávez, 

wƻǎŜƴŘƻ aƻƴƛǎ .ŀǊǊŜǘƻΣ aŀƴǳŜƭ .ƛŜŘƳŀΣ {ƛƳǇƘǊŀƴƛƻ hΦ DŜǘŀƘȅΣ ȅ CǊŀƴŎƛǎŎƻ .ŀǊǊŀƴŘƻƴέ.127 

 

Médicos activos en el ejercicio de la profesión durante el gobierno provisorio (1869-1878) 
Los médicos que ejercían la profesión en forma privada durante el gobierno provisorio, fueron: 

Rosendo Monis Barreto, Manuel Biedma, Francisco Barrandon, Juan Adriano Chávez, 

Simphranio O. Getahy. Otros médicos fueron Dr. José Munis Cordeiro Getary, Dr. Antonio 

Alardera, Dr Zublaga. 

 

Un aviso aparecido en el diario La Regeneración 1869 da cuenta que el Dr. Francisco Barrandon 

se formó en medicina y cirugía en la Universidad de Francia. Antiguo médico de los hospitales 

venéreos, ex profesor de operaciones quirúrgicas. En su aviso dice ex cirujano, para diferenciarse 

de los barberos a quienes también se los llamaba cirujano. 

 

 
 

 
 

                                                           
127 Diario El Paraguay 1870 
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Insólita conmemoración 
En conmemoración de la victoria de los aliados en la batalla de Riachuelo se inaugura un 

Consultorio médico-quirúrgico en la calle de Ajo No.11, perteneciente a los doctores brasileros 

Joa Adriano Chavez; Juan Chávez Ribeiro y Barbosa d´Oliveira, cirujanos de la Escuadra del 

Imperio, en la ciudad de Asunción.  

 ά9ǎƻǎ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛŘƻǎ ŦŀŎǳƭǘŀǘƛǾƻǎ ƴƻ ǇƻŘǊƝŀƴ ŜǎŎƻƎŜǊ ƳŜƧƻǊ ŘƝŀ ǇŀǊŀ ƭŀ ŀōŜǊǘǳǊŀ ŘŜ ǎǳ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ 

y provechoso establecimiento.  

Sabemos que a todas horas del día estará abierto el 

consultorio a la población, prestándose, por las 

ventajosas disposiciones en que se halla, a todas y 

cualesquiera consultas, sea en el ramo de la medicina, 

sea en el de cirugía, notándose que la situación de ese 

escritorio de sanidad es lo mejor posible, por ser un punto 

muy ŎŜƴǘǊŀƭΦέ (sic)128 

 

Creación del Consejo de Medicina e Higiene Pública  
Se crea el 7 de julio de 1870 el Consejo de Medicina e 

Higiene Pública dependiente del Ministerio del Interior, 

con la función de promover la Higiene Pública, atender a 

la población enferma y controlar el ejercicio de la 

profesión médica y ciencias afines. Este Consejo estuvo 

conformado por el Dr. Rosendo Munis Barreto, Dr. Joa 

Adriano Chávez, Dr. Manuel Biedma, Dr. Guillermo 

Stewar; Dr. Barrandon; Dr. Wenceslao Velilla y Dr. 

Antonio da Silva.129  

Establece su responsabilidad con los mercados, tablada y limpieza pública, compostura de calles 

hasta que sean creadas las Municipalidades, tanto en la capital como en la campaña, por medio 

de sus respectivos empleados. La formación de la estadística de la población es otra de sus 

funciones. 

Atribuciones de los establecimientos de Caridad y con el Consejo de Higiene Pública. 
 
Decreto del 9 de noviembre de 1870 deslinda las atribuciones de cada departamento a fin de 

regularizar el servicio del despacho.  

Establece que el Departamento del Interior, entre otras de sus 

funciones, tiene a su cargo todo lo concerniente a los 

establecimientos de Caridad y con el Consejo de Higiene Pública.  

Establece su responsabilidad con los mercados, tablada y limpieza 

pública, compostura de calles hasta que sean creadas las 

Municipalidades, tanto en la capital como en la campaña, por medio 

de los respectivos empleados. La formación de la estadística de la 

población es otra de sus funciones. 

 

 

                                                           
128 Diario El Paraguay 1870. 
129 Diario EL Pueblo,1871  
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Propaganda engañosa 

La finalidad de la publicidad engañosa es engañar al destinatario. En medicina es un tema que 

ha existido siempre y aún hoy día no se ha considerado de forma suficiente. Llama la atención 

una propaganda sobre las bondades de una  sal, la Sal de Cádiz, aparecida en el periódico El 

Pueblo en 1871, en la que con total falta a la ética, mofándose de la muerte de López, dice ά[ƽǇŜȊ 

ƳǳŜǊǘƻ ǊŜǎǳŎƛǘƽ ŘŜ ƴǳŜǾƻέΦ  

Aviso del Consejo de Medicina É Hijiene (sic) 

Un aviso del Consejo de Medicina É Hijiene (se escribe como figura 

en el aviso) recuerda a los médicos, farmacéuticos, dentistas y 

demás ramos que se relacionan con la medicina, que según lo 

dispuesto en el artículo 2° del reglamento, se marca el plazo de 

veinte días a las personas que pretendan habilitarse ejercer las 

profesiones de médico, boticario, dentista, flebótomo y partero a presentarse con sus títulos 

ante el Consejo de Medicina e Higiene Pública. 

Si así no lo hicieren serán inhibidos de ejercer sus respectivas profesiones, quedando sujetos a 

las multas que el reglamento dispone. 

 
La Municipalidad de Asunción: La creación de la Repartición de Higiene 

La Municipalidad de Asunción se organiza el 15 de junio de 

1871. La Ley Orgánica de la Municipalidad de la ciudad de 

Asunción crea cinco reparticiones siendo una de ellas la de 

Higiene. A ésta le corresponde los asuntos concernientes a 

la limpieza general del Municipio, la desinfección del aire y 

del agua; la propagación de las vacunas;  la administración 

de Hospitales, el aseo de mataderos, corrales; las 

sustancias alimenticias puestas en venta; las precauciones 

para cortar las pestes, debiendo actuar en los casos que se 

requiere conocimientos científicos, según el dictamen del 

Consejo de Medicina e Higiene Pública, debiendo oír las 

indicaciones de la facultad de Medicina, en el régimen científico higiénico. 

Este Consejo se va perfeccionando al correr de los años y va cumpliendo sus funciones 

proponiendo al Gobierno las medidas que cree conveniente para atender la salud pública, 

prevenir la propagación de las enfermedades epidémicas o contagiosas, vigilar el ejercicio legal 

de la medicina, cirugía, farmacia y demás ramas del arte de curar, con disposiciones legales para 

los que infringen las leyes.130 

 
Los Hospitales de Asunción 
Los Hospitales que existían entonces en la capital de la república eran el Hospital de San 

Francisco; el H. Potrero o Cuartel del Hospital; H. del Estanco; H. de Caridad; Hospital de Mujeres.  

En Humaitá se estableció el principal Hospital de Campaña, y en retaguardia los hospitales de 

Asunción.  

                                                           
130 Registro Oficial, 1870 

https://es.wikipedia.org/wiki/Asunci%C3%B3n_del_Paraguay
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En 1863, en Trinidad, se habilitó el Hospital de Caridad, en la planta baja del Jardín Botánico y 

un Hospital de Mujeres en Asunción, de corta vida, costeado por el Estado. Durante la guerra, 

en ese hospital prestó sus servicios el Teniente de Cirugía, Wenceslao Velilla.131 

 

- Hospital de San Francisco: Se estableció en el edificio que ocupaba el Convento de San 

Francisco hasta el año 1824. Desde entonces fue convertido en Cuartel de Infantería. Se hallaba 

ubicado en la calle Iturbe, 25 de Mayo, Eligio Ayala y México.  

Este hospital estuvo a cargo del Dr. Ortellado por un tiempo. 

 

- Hospital Potrero o Hospital del Cuartel 

Desde fines de la época colonial existió un Hospital, conocido con el nombre de "Hospital 

Potrero", que continuó en la época del Supremo 

que hizo instalar en sus inmediaciones, hacia el 

arroyo Jardín, un Hospital del Cuartel, situado en 

una colina de poca elevación al oeste del pueblo, 

ƻŎǳǇŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ wŜƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ /ŀōŀƭƭŜǊƝŀΣ ά[ƻǎ 

Colorados", por el uniforme rojo que usaban, en 

una parte y la otra era residencia del Dr. Francia.  

 

El hospital, era un vasto edificio de un solo piso, 

largo y bajo. El frente consistía en un corredor, con lisas y pesadas columnas de estuco, muy 

pesadas al frente y un techo de tejas rojizas. En el centro está la capilla, el cuerpo de guardia 

ocupa una extremosidad, la otra la tienen los oficiales.  

Las salas son por lo general espaciosas y elevadas, pero tienen poca luz. Ocupaba un predio de 

dos manzanas enteras y parte de una tercera, ubicado sobre las calles Gral. Díaz, de frente, 

Humaitá de fondo, Don Bosco y Estero Bellaco, atravesado por el Arroyo Jardín.  

Se hallaba ubicado en el mismo lugar o sea en la misma manzana que ocupa actualmente, 

formada por las calles General Díaz, Don Bosco, Guillermo Arias (antes Estero Bellaco) y 

Humaitá.  

En línea con este hospital y sobre el rio, se levantaba una batería de ladrillo que estaba 

generalmente artillada con piezas y que fue atacada por el encorazado en 1868, más abajo 

existía un formidable terraplén. El hospital estaba tan mal situado con respecto a estas defensas, 

que difícilmente dejaría de penetrarle una bala que herrase a una u otra de aquellas.132 

 

Las nuevas instalaciones del Hospital Potrero, cuyas características arquitectónicas 

corresponden al estilo neocolonial, se inauguraron en plena guerra. Se construyó un gran 

estanque para el baño de los reclutas, bajo la dirección del técnico inglés Alonzo Taylor, quien 

también planeó y dirigió la instalación de baños fríos y calientes en el mismo hospital.  

Hasta hace algunos años existió en los fondos del hospital, cuadras coloniales de aquella época. 

Un techo de esas cuadras fue construido por el Arquitecto italiano Alejandro Ravizza, así como 

el Obelisco, ya desaparecido y del cual únicamente queda la base, que está intacta, con esta 

inscripción:  

                                                           
131 González Torres, D. (1968). Aspectos Sanitarios de la Guerra de la Triple Alianza. Asunción 
132 Masterman, Siete años de Aventuras en el Paraguay 
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Hospital - Asunción, 1866; pero cuando se construyó dicho Obelisco, por el citado Arquitecto, 

llevaba, además del año de la inscripción, estas palabras: "Hospital Potrero".  

Cuando la ocupación de la Capital por los aliados, la dirección del mismo hospital la ejerció el 

Mayor de Sanidad argentino Cirujano Dr. Miguel Gallegos. 

Fue el único Hospital estable durante casi todo el transcurso del siglo pasado fue el Hospital 

Militar de Asunción.  

 

-Hospital del Estanco 

Se estableció en la estación del Ferrocarril "San Francisco," hoy "Carlos Antonio López" y todas 

sus dependencias. Después de la batalla del 24 de mayo de 1866, se resolvió trasladar a la 

Asunción una gran parte de los heridos, habilitándose para el efecto el edificio del antiguo 

Colegio Nacional, hoy desaparecido, que se hallaba ubicado en la calle Eligio Ayala entre las de 

Yegros e Iturbe.  

El Convento de Las Mercedes, se hallaba ubicado en la manzana que de la plaza de la 
Democracia. El 28 de mayo de 1866, siendo su director el Dr. Santos, allí ingresaron 83 heridos 
de la campaña de Corrientes.  
 
-Hospital de Caridad, primer Hospital de Clínicas del Paraguay. 
Antes de la guerra, 1863, en Trinidad, en la casa del Jardín Botánico, funciona el Hospital de 

Caridad, que fue el primer Hospital de Clínicas del Paraguay.  

 

 
 
Este hospital se inauguró en el gobierno de Higinio Uriarte, el 14 de octubre de 1877 a las 16 hs. 

en un terreno que pertenecía a su familia y que fuera donado por él, ubicado en un lugar 

conocido como Campos Elíseos. Este hospital de 30 camas, luego fue llamado Hospital San 

Vicente de Paul. Su Primer Director fue el Dr. Pastor Candia (1877). 

 

Los primeros médicos que prestaron sus servicios en dicho nosocomio fueron los Doctores Silvio 

Andreussi y Francisco Morra; quienes al inicio trabajaron sin percibir salario, hasta el 24 de 

septiembre de 1879 cuando nombraron al Dr. Morra, con un salario de 10 pesos mensuales. 

Desde sus inicios el hospital tenía una fuerte demanda en sus servicios a tal punto que un año 

después atendía un promedio de 30 pacientes internados y 100 consultas mensuales.  
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Hospitales de Sangre 
 

 
En la capital fueron habilitados hospitales de sangre en la casa del Mariscal López. En el número 

de "El Semanario" del 14 de mayo de 1866, se lee: "La residencia particular del Mariscal López 

en la Asunción, se convierte, por orden del mismo, en hospital militar, para la atención de heridos 

de las últimas acciones. Son alojados en la misma 34 oficiales, 64 sargentos, cabos y soldados, 

elegidos entre quienes más heroica actuación tuvieron en los combates de Purutué, Fluvial y 

9ǎǘŜǊƻ .ŜƭƭŀŎƻΦέ  

La casa se hallaba ubicada en la calle Palma y Nuestra Señora de la Asunción (antes 25 de 

Noviembre) ocupada después por la Armería Otto Zinner, en la manzana del Panteón Nacional 

de los Héroes. 

También la residencia del Coronel Venancio López, Colón y Estrella, actual "Asunción Palace" 

fue usada como hospital de sangre.  

En el Club Nacional, ubicado en la calle Palma entre Alberdi y Chile, también fue habilitado un 

hospital de sangre.  

Su frente daba sobre la primera calle nombrada y en la entrada al edificio ostentaba un escudo 

nacional hecho a mano con mezcla de cal y portland. Posteriormente estuvo ocupado por el 

Tribunal de Jurados, el Tribunal-í, actual edificio del Banco de la Nación Argentina.  

El Colegio Nacional también funcionó como hospital de sangre.133  

La gran demanda de atención médica exigía que se habilitaran más hospitales. En el interior del 

país como en la capital fueron instalados varios hospitales.  

En Luque, en una vieja casona donde funcionaba la escuela llamada Escuela Vieja, se creó el 

Hospital Militar de Luque. Este hospital recibía los insumos provenientes del Hospital Militar de 

Asunción.  

En Caacupé se habilitó uno y la casa de varios particulares de ese lugar se convirtió en hospitales 

de sangre. 

 

Hospital Militar de Humaitá, fue el principal hospital del interior, a cargo del Dr. Stewart y luego 

del Teniente Honorario Miguel Rojas. El hospital se hallaba muy distante de los cuarteles y a 

retaguardia de las baterías, de manera que era imposible que no sufrieran una buena parte del 

fuego, que iba a romperse sobre ellas, como sucedió cuando una sola bala mató a trece personas 

que estaban acostadas  en sus camas.  

De este hospital se evacuaban los heridos a los hospitales de Asunción. Fue clausurado cuando 

se abandonó la fortaleza de Humaitá.  

 

 

                                                           
133 Masterman, Siete años de Aventuras en el Paraguay.  
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Un reporte de F. Bareiro sobre el movimiento de la tropa asentada en dicho lugar da cuenta que, 

Ŝƴ Ƴŀȅƻ ŘŜ муссΣ άǉǳŜŘŀǊƻƴ 2 oficiales y 2.816 individuos de tropa siendo 1.381 de estos 

pertenecientes al ejército y los demás de aquel mismo campo y a esta guarnición del 5 del 

corriente mes han fallecido 91 individuos de tropa de diarrea siendo 78 de ellos pertenecientes 

al ejército. De entre los 39 oficiales heridos solo el teniente de artillería el ciudadano José Maciel 

ǉǳŜŘŀ Ŝƴ ǇŜƭƛƎǊƻΣ ȅ Ŝƴ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ ǎŜ ƻōǎŜǊǾŀ ǳƴŀ ǊłǇƛŘŀ ƳŜƧƻǊƝŀέΦ 

άtƻǊ ƭƻ ǉǳŜΣ ƻōǎŜǊǾŀŘƻ Ƴƛǎ Ŏƻƴǘƛƴǳŀǎ Ǿƛǎƛǘŀǎ ŀ ƭƻǎ ƘƻǎǇƛǘŀƭŜǎΣ ȅŀ ǎŜŀ ŀŎƻƳǇŀƷŀƴŘƻ ŀ ǎǳ 

Excelencia Vicepresidente solo, continua siendo satisfactoria la esmerada atención de las 

ƳŀǘǊƻƴŀǎ ǇƻǊ ŘƻƭƛŜƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ǇŀǘǊƛŀΣ ȅ ŀǇŀǊǘŜ ǎŜ ŘŜǎǘƛƴŀƴ Ŝƴ ŜƭƭƻǎΣ ǎƻƴ ƳǳŎƘŀǎΧΦŜǎǘłƴ Ŏƻƴ ƭƻǎ 

demás cuidando cariñosamente tanto en la capital como en la campaña. 

Como tuve el honor, de anunciar en mi telegrama, de V.E. se ha concluido y remitido a la fábrica 

ŀ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ bƛŎƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǘǊŜƴ ŘŜ ƘƻȅΦ 5ƛƻǎ ƎǳŀǊŘŜ ŀ ±Φ9Φ Ƴŀȅƻ мусс CΦ .ŀǊŜƛǊƻΦέ 

 

También funcionó un Hospital Méndez, a legua y media al sur de Humaitá, durante la campaña 

del cuadrilátero y a donde fueron llevados heridos recogidos después de la batalla de Curupaity. 

Estaba dirigido por el Dr. Skinner. Ese hospital se llenó de enfermos cuando la peste de cólera.  

En Paso Pucú funciono otro hospital.  

El Fuerte de San Carlos, asiento de las tropas del Coronel Resquín en la campaña de Matto 

Grosso, era un centro de aprovisionamiento y de atención de enfermos y heridos. 

 Concepción; Villarrica, Encarnación, Ybycuí y Villeta, contaron con hospitales. En esta última 

localidad fueron instalados hospitales de sangre en casas particulares.  

 

El Campamento Cerro León se convirtió en hospital de enfermos y convalecientes que luego 

eran evacuados a la capital. Los enfermos eran mandados a Cerro León, donde morían casi 

todos. No eran solo las medicinas lo que les faltaba, sino la dieta y el alimento apropiado, pues 

no era probable que sanasen personas que sufrían de disentería, cuando su único alimento era 

ŎŀǊƴŜ ŎƻŎƛŘŀΦ άHice presente esto a López, pero me contestó sardónicamente así como médico 

no puede ofrecerme otra idea que esta, no venga a verme másΦέ134 

 

Al Dr. Stewart135 jefe de la Sanidad del Ejército, se le debe la iniciativa de proveer al campamento 

de Cerro León de abundante agua, mediante la construcción de un acueducto que partiendo de 

Pirayú llegaba al campamento. La obra estuvo dirigida por el Ingeniero Percy  Burrell.  

Pronto se agotó la provisión de medicinas por lo que se buscó remedios del país que lo 

reemplazasen.   Al decir de MastermanΥέƘŀƭƭŞ ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ƳƛƳƻǎŀǎ ōŀǎǘŀƴǘŜǎ ŀǎǘǊƛƴƎŜƴǘŜǎΣ ƘŀōƝŀ 

mucho carminativo, purgantes euforbiales, y extraje como pude de la cal varias mixturas 

absorbentes; en vez de la quinina, dábamos el arsénico, y el calomel136 lo manufacturábamos; 

pero fue imposible reemplazar el opio que necesitábamos más que nada. Había plantado una 

cantidad de amapolas, pero desgraciadamente todas fueron destruidas una noche por las vacas. 

137  

 

 

                                                           
134 Masterman, Siete años de aventuras en el Paraguay. 
135Benitez, L. (1986). Industrial Gráfica Comuneros, Asunción ï Paraguay.390 p. 
136 Calomel, usado como laxante 
137 Acacia dealbata, utilizada en infecciones de las vías respiratorias 

http://es.wikipedia.org/wiki/Acacia_dealbata
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La planta de aceite de castor crece silvestre por todo el país; se llama en guaraní mbaiubó, y es 

muy extraño que los paraguayos, aunque las semillas les servían de un violento y peligroso 

purgante, no se imaginaban, que podían hacer de ella el aceite que compraban tan caro en 

.ǳŜƴƻǎ !ƛǊŜǎέ. (sic) 

 

Para el Dr. Stewart, la causa principal de las muertes en el campamento paraguayo era 

principalmente el cambio de dieta. Las deficientes condiciones de alimentación y vestuario, 

unidos a la falta de higiene, producía más mortalidad que los propios campos de batalla. La 

alimentación pobrísima, la ración de hierro consistía en porciones de so ó kuí (carne cocida al 

agua y machacada con mortero) cecina, granos de coco y maíz tostado, harina de maíz y maní.  

Después la alimentación escaseaba, lo que restó del ejército ya no tenía que comer. Recurrieron 

a la carne de perro, sapos, serpientes, lagartos y a las reinas del ysaú. 

 

"Al sapo y al lagarto  -dice Decoud- le cortaban la cabeza, lo asaban y lo comían. Lo propio hacía 

con las serpientes, después de cortarlas del lado de la cabeza, en una extensión de ocho dedos. 

A las hormigas, luego de sacarles las alas, las tostaban y las comían. A estos manjares, le 

llamaban el plato de la desgracia".138 

En Tuyucué, la iglesia también fue convertida en un hospital de sangre. 

 
 

 
 

Después de la retirada de San Fernando, y preparando la Campaña de Pikysyry, la iglesia de 

Villeta fue habilitada como Hospital de Sangre, y en él fueron atendidos los heridos de Ytororó, 

Avay, Itá Ybaté y Lomas Valentinas. En ese lugar prestaron sus servicios el Subteniente honorario 

Rufino Torres y los practicantes de cirugía Dolores Segovia y Domingo. 

También  en Paso de Patria se creó un Hospital. 

 

                                                           
138 Material cedido por Coral Guanes. 
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Hospitales brasileros y argentinos 

Conforme avanzaba la guerra los aliados crearon varios hospitales en el interior, tales como el 

Hospital de Tuyucué y el Hospital de Naviera en Corrientes. 

 

 

Los aliados instalaron también otros hospitales. Los argentinos crearon un hospital en una vieja 

casona familiar ubicada en el centro de la capital.  

El Hospital de la Marina, de los brasileños, funcionaba donde hoy está el Hotel Asunción Palace, 

pero tomando todo el frente de la cuadra de Colón, entre Estrella y Oliva.  

 

A fines de abril de 1873 fue trasladado al edificio denominado "Cuartel del Mangrullo" que había 

sido refaccionado para tal fin, y el de Guerra, también de los brasileños, en lo que es hoy la 

Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, tomando el frente de la cuadra de Yegros, entre E. Ayala 

y Mariscal Estigarribia, con los fondos de lo que es hoy el Colegio Nacional de Niñas. 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


































































































































































































































































































































